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      En mis numerosos viajes y largas travesías, especialmente entre los llamados salvajes y semicivilizados, he encontrado muy a menudo a personas que se convirtieron en queridos amigos y a quienes aún hoy guardo un fiel recuerdo y seguiré guardando hasta mi muerte. Pero nadie ha merecido mi amor en tal medida como Winnetou, el famoso jefe de los apaches. Todos mis lectores lo conocen, al más noble de los indios; saben cómo llegué a conocerlo y que mi afecto por él me ha llevado una y otra vez, incluso desde la lejana África y Asia, a las praderas, bosques y montañas rocosas de Norteamérica. Incluso cuando mi llegada allí no estaba prevista y, por lo tanto, no habíamos podido concertar una cita, pronto conseguía encontrarlo. En tales casos, o bien cabalgaba hacia el río Pecos, hasta la tribu especial de los apaches de la que él procedía, y allí me enteraba de dónde se encontraba, o bien me enteraba por los colonos o los indios con los que me cruzaba. Las hazañas de Winnetou se difundían muy rápidamente, y cada vez que se dejaba ver por algún lugar, pronto se sabía en un amplio radio.




      A menudo, sin embargo, al despedirme podía decirle cuándo volvería, y entonces el lugar y la hora de nuestro encuentro quedaban fijados de antemano con exactitud. Yo me guiaba por la fecha, mientras que él utilizaba el calendario indígena, y por muy poco fiable que este parezca, él siempre estaba en el lugar y a la hora exactos, y nunca ocurrió que tuviera que esperarlo.




      Solo una vez dio la impresión, pero solo la impresión, de que no fuera puntual. Tuvimos que separarnos en el extremo norte, en el llamado Couteau, y queríamos encontrarnos cuatro meses después en la Sierra Madre. Entonces me preguntó:




      «¿Conoce mi hermano el arroyo llamado Clearbrook?»




      «Sí».




      «Allí cazamos juntos. ¿Te acuerdas del roble centenario bajo el cual acampamos aquella noche?».




      «Perfectamente».




      «Así no nos perderemos. La copa de ese árbol se ha secado y ya no crece. Cuando, justo al mediodía, la sombra del roble tenga cinco veces la altura de mi hermano, Winnetou llegará allí. ¡Howgh!».




      Por supuesto, tuve que convertir eso a nuestro sistema de medición del tiempo y llegué allí a la hora señalada. No se veía ni a Winnetou ni rastro alguno de él, aunque la longitud de la sombra del roble era exactamente cinco veces la mía. Esperé varias horas; no apareció. Sabía que solo un accidente podía impedirle cumplir una palabra dada, y por eso ya empezaba a preocuparme por él; cuando se me ocurrió que quizá ya había estado allí y había tenido una razón de peso para no esperarme. En ese caso, sin duda me habría dejado una señal. Así que examiné el tronco del roble, ¡y efectivamente! En él, a la altura de un hombre, había clavada una pequeña rama seca de abeto. Como un roble no tiene ramas de abeto, debía de haber sido colocada a propósito, y además hacía ya bastante tiempo, porque estaba completamente seca. La saqué y, con ella, un papel que estaba bien enrollado alrededor de su extremo inferior, puntiagudo. Cuando lo desenrollé, leí las palabras:




      «Que mi hermano vaya rápido a ver a Bloody-Fox, a quien los comanches quieren asaltar. Winnetou, date prisa en avisarle a tiempo».




      Aquellos de mis lectores que conocen a Winnetou saben que sabía leer y escribir perfectamente. Casi siempre llevaba papel consigo. La noticia que recibí de él no era buena; me hizo preocuparme por él, aunque sabía que era capaz de hacer frente a cualquier peligro, por grande que fuera. También me preocupaba Bloody-Fox, pues muy probablemente estaría perdido si Winnetou no lograba llegar hasta él antes de la llegada de los comanches. Y en cuanto a mí, mi situación tampoco era nada menos que peligrosa. Bloody-Fox se había instalado en uno de los oasis del desolado Llano Estacado —probablemente el único— y el camino hasta allí atravesaba el territorio de los comanches, con quienes a menudo habíamos tenido enfrentamientos hostiles. Si caía en sus manos, sin duda me esperaba el poste de tortura, sobre todo porque este pueblo indígena había «desenterrado los hachas de guerra» hacía tiempo y había llevado a cabo varias incursiones que les habían reportado un gran botín.




      En esas circunstancias, otro habría pensado ante todo en su propia seguridad y probablemente habría considerado prudente no seguir la petición de Winnetou; pero a mí ni se me pasó por la cabeza. Winnetou se había adentrado sin ningún reparo, antes que yo, en los mismos peligros que me esperaban si ahora lo seguía. ¿Iba yo a mostrar menos valor que él? Cuando clavó su mensaje en el tronco del árbol, estaba convencido de que yo lo cumpliría de inmediato. ¿Iba yo a defraudar esa confianza? ¿Podría volver a mirarle a los ojos con tranquilidad y franqueza si ahora huía cobardemente? ¡Nunca!




      Es cierto que estaba completamente solo y dependía de mí mismo; pero tenía buenas armas y un caballo excelente en el que podía confiar. Además, conocía bien la zona o las zonas que tenía que atravesar, y me dije que para un hombre del Oeste experimentado era más fácil pasar solo que en compañía de gente en la que no podía confiar plenamente. Y si además hubiera habido alguna duda, esta habría quedado disipada ante la certeza de que Bloody-Fox se encontraba en peligro; había que salvarlo. Así que monté a caballo y seguí el deseo de mi amigo y hermano pelirrojo.




      Mientras me encontraba en la sierra propiamente dicha, tenía menos que temer; allí había suficiente cobertura y yo estaba acostumbrado a estar muy atento. Pero luego había mesetas desnudas en las que se podía ser visto desde muy lejos; estaban surcadas por barrancos escarpados y profundos cañones, cuya vegetación consistía únicamente en escasos aloes y cactus, detrás de los cuales un jinete no puede esconderse. En uno de esos cañones podía encontrarme con comanches; entonces, lo único que me salvaba era dar media vuelta rápidamente y confiar en la velocidad y la resistencia de mi caballo.




      El más peligroso de esos barrancos era el llamado Mistake-Cañon, porque constituía el camino indio más transitado entre la llanura y las montañas. Debía su nombre a una funesta confusión; se contaba que un cazador blanco había disparado allí a su mejor amigo, un apache, «en lugar de a un comanche enemigo». Quiénes habían sido ese blanco y los dos indios, no lo sabía; no había podido averiguar sus nombres. Además de por su peligrosidad habitual, desde entonces el cañón era evitado por los hombres del Oeste supersticiosos; se decía que rara vez un blanco lograba atravesarlo sin sufrir daños; el espíritu del apache abatido conducía a todos a la perdición.




      Por supuesto, ese espíritu no me preocupaba mucho; siempre que no me encontrara con enemigos humanos, podía cruzarse en mi camino. Pero mucho antes de llegar a él, observé las huellas de varios jinetes que venían de un lado y se dirigían hacia mí. No podían ser caballos sueltos, mustangs, porque aquí no había ninguno. Cuando desmonté y examiné el rastro, observé, para mi tranquilidad y al mismo tiempo mi asombro, que los caballos llevaban herraduras; por lo tanto, los jinetes no pertenecían a la raza roja. ¿Quiénes eran y qué hacían allí?




      Más adelante, uno de ellos se había bajado, tal vez para apretar la cincha de la silla, y los demás habían seguido cabalgando. Observé el lugar con atención y reconocí, a la izquierda de sus huellas, varios surcos cortos, del grosor del lomo de un cuchillo. ¿De qué? ¿Llevaba este jinete un sable? Entonces tenía ante mí a soldados, a jinetes de caballería. ¿Acaso había salido el ejército contra los comanches para castigarlos por las incursiones mencionadas? Ansioso por responder a esta pregunta, seguí el rastro al galope y descubrí que, cuanto más avanzaba, más huellas encontraba, que venían de todas las direcciones y conducían a todas partes. Ya no cabía duda de que había tropas delante de mí, y cuando, al cabo de un rato, doblé la esquina de una densa zona de cactus, vi ante mí su campamento, que, como noté a primera vista, no estaba destinado a una estancia breve. La zona de cactus protegía contra cualquier emboscada por la retaguardia y los flancos, y hacia delante la vista abarcaba una superficie tan amplia y abierta que una sorpresa enemiga era imposible. Es cierto que no se había percibido mi aproximación desde el oeste; habría sido necesario colocar aquí un puesto de vigilancia incluso a plena luz del día, y el hecho de que se hubiera omitido hacerlo constituía, en cualquier caso, una negligencia. ¡Y si en mi lugar hubiera llegado una banda de indios! Más allá, el terreno descendía hacia un cañón que, muy probablemente, proporcionaba el agua necesaria. Los caballos yacían o corrían libremente. Las tropas habían colocado lonas sobre tallos de cactus para protegerse del calor del sol; una gran tienda estaba destinada a los oficiales, y a la sombra de la misma parecían estar almacenadas las provisiones. Cerca acampaban ocho o diez hombres que no pertenecían a las tropas, sino que probablemente querían pasar la noche con ellas, ya que el día estaba a punto de terminar. Yo estaba decidido a hacer lo mismo. Aunque podría haber seguido cabalgando, entonces habría tenido que acampar solo y, por mi seguridad, no habría podido dormir. Aquí encontré el descanso que tanto necesitaba para mi larga cabalgata del día siguiente.




      Cuando me vieron, se me acercó un suboficial y me llevó ante el comandante, quien, alertado por las voces, salió de la tienda con sus oficiales. Mientras desmontaba, me miró a mí y a mi caballo, y luego preguntó:




      «¿De dónde viene, señor?»




      «De la Sierra».




      «¿Y adónde va?»




      «Hacia el Pecos».




      «Le habría resultado difícil si no hubiéramos expulsado a esos canallas de los comanches. ¿Ha encontrado rastros de esos tipos?».




      «¡No!»




      «¡Hm! Parece que se han dirigido hacia el sur. Llevamos aquí casi dos semanas sin ver ni rastro de ellos».




      «¡Idiota!», habría querido gritarle a la cara, porque si quería atrapar a los rojos, tenía que buscarlos; a ellos no se les ocurriría caer en sus manos aquí. Si él no había podido averiguar dónde estaban, ellos, en cualquier caso, sabían perfectamente que él se encontraba aquí. Era de suponer que sus exploradores rondaban el campamento por la noche. Como si hubiera adivinado parte de mis pensamientos, continuó:




      «Me falta un explorador competente en quien pueda confiar y que pueda localizarlos. Old Wabble pasó la noche aquí; habría sido el hombre adecuado para mí, pero no supe quién era hasta que se marchó; el sinvergüenza debió de intuir algo y se hizo llamar Cutter. Y hace ya más de una semana que una patrulla se topó con Winnetou, el apache; él habría sido aún mejor, pero se largó a toda prisa. Dondequiera que se le vea, Old Shatterhand no está lejos, según me dicen; ojalá cayera en mis redes. ¿Cómo se llama usted, señor?».




      «Charley», respondí, dándole mi nombre de pila, que también podría ser mi apellido. No se me ocurrió decirle que yo era ese Old Shatterhand. No tenía ni tiempo ni ganas de quedarme aquí y dejar que me utilizaran como espía. Mientras tanto, observé a los civiles que yacían en el suelo; para mi tranquilidad, no había ningún rostro conocido entre ellos. Por supuesto, mi caballo y los rifles podían delatarme. Se sabía que Old Shatterhand poseía un «Bärentöter» y una carabina Henry, y que montaba un semental negro que Winnetou le había regalado. Afortunadamente, el comandante era tan modesto que no se le ocurrió nada de eso; regresó a la tienda sin continuar con sus preguntas.




      Lo que no se le había ocurrido lo adivinó uno de los civiles, que muy probablemente eran todos hombres del Oeste; por eso metí discretamente la carabina Henry en la funda de cuero, de modo que no se viera su peculiar cerrojo; el «matabajos» era menos llamativo. A continuación, desensillé y solté al semental. Por supuesto, aquí no había hierba; en cambio, entre los cactus gigantes había suficientes cactus melón, que proporcionaban alimento y jugo en abundancia. Mi caballo negro sabía cómo quitarles las espinas a estas plantas sin hacerse daño. Cuando pedí permiso a los civiles para sentarme con ellos, uno de ellos respondió:




      «Acérquese, señor, y coma conmigo, si le apetece. Me llamo Sam Parker, y si me sobra un trozo de carne, cualquier buen tipo puede comer de ella hasta que se acabe. ¿Tiene apetito?»




      «Creo que sí».




      «Pues córtese todo lo que quiera. Somos todos gente del Oeste, señor. ¿Y usted?».




      Me pasó un trozo de carne asada, fría, que debía de pesar unas ocho libras; corté un trozo y respondí:




      «De vez en cuando también ando por este lado del viejo Misisipi, pero no sé si puedo llamarme hombre del Oeste. Se necesita mucho para serlo».




      Sonrió satisfecho y dijo:




      «¡Tiene razón, señor, mucha razón! Me alegra ver por una vez a una persona modesta que, por el hecho de haberse convertido en vigilante nocturno, no se cree el presidente de los Estados Unidos. Hoy en día, esa clase de gente está de moda. Hemos oído su nombre antes, señor Charley. ¿A qué se dedica aquí, en el Oeste? ¿Es cazador? ¿Tendero de trampas? ¿Recolector de miel?».




      «Buscador de tumbas, señor Parker».




      —¿Buscador de tumbas? —exclamó sorprendido—. ¿Eso significa que... usted... busca... tumbas...?




      « Sí ».




      «¿Nos está tomando el pelo, señor?».




      «Ni se me ocurriría».




      «Entonces tenga la amabilidad de explicarse, si no quiere que le clave el cuchillo entre las costillas. No me dejaré engañar».




      «¡ Bueno ! Quiero investigar de dónde proceden los indios actuales. Quizá haya oído alguna vez que los hallazgos en tumbas son de gran utilidad para este fin».




      «¡Hm! La verdad es que una vez leí que hay gente que desentierra tumbas antiguas para estudiar allí la historia del mundo o algo así. ¡Tonterías! ¿Así que tú también eres uno de esos tipos?»




      « Sí ».




      «¿Entonces un erudito?»




      « Sí ».




      «¡Que Dios le acompañe, señor! Podría tropezar fácilmente con la nariz en una tumba y quedarse allí muerto. Si quiere buscar cadáveres, hágalo en una zona donde su vida esté a salvo. Pero aquí las balas y los tomahawks silban por el aire. Los comanches están sueltos. ¿Sabe disparar?»




      «Un poco.»




      «¡Mmm, me lo imaginaba! Yo también pensé una vez que sabía disparar. Quizá se lo cuente algún día. Por lo que veo, tiene ahí un viejo fusil de pólvora con el que se pueden derribar muros; eso dice mucho de usted, señor. Y ese otro rifle que lleva en el estuche, ¿es uno de esos auténticos rifles de domingo?»




      «No lo sé.»




      «¡Seguro que sí! Le digo, señor, que es peligroso buscar cadáveres por aquí. ¡Váyase! Puede unirse a nosotros; estará más seguro que si cabalga solo».




      «¿Hacia dónde se dirigen desde aquí?»




      «También hacia el Pecos, adonde quiera usted, como hemos oído antes».




      Me lanzó una mirada a medio camino entre la complacencia y la ironía y luego continuó:




      «No tiene mal aspecto, parece recién salido del cascarón; pero eso no sirve de nada en esta zona, señor. Un auténtico hombre del Oeste tiene un aspecto muy diferente. Sin embargo, me cae bien, y le invito una vez más a que venga con nosotros. Le protegeremos, porque así de solo como hasta ahora no va a poder seguir adelante. También parece que va a caballo, al menos en lo que se suele llamar así en los estados del este. ¿Ha traído su caballo de tiro, eh?».




      «Puede que sea algo así, señor Parker», respondí, divirtiéndome por dentro al ver que consideraba a mi semental de raza india, comparable solo al caballo negro de Winnetou, como un caballo de carruaje. Me caía tan bien como yo a él. Si me unía a él y luego se enteraba de quién era yo, cabía esperar escenas cómicas. A esto se sumaba que esta compañía, si no más adelante, al menos a través del Cañón Mistake, podría resultarme útil, y por eso decidí aceptar su propuesta.




      —Me lo imaginaba —continuó él—. El caballo tiene un aspecto tan pulcro como el suyo. Se nota que también ha estado buscando cadáveres enterrados hace tiempo y que, por lo demás, no ha tenido nada más que hacer. ¡Así que dígame si quiere venir! Partiremos de aquí mañana a primera hora.




      «Acepto con gratitud su oferta, señor, y le pido expresamente su protección».




      «La tendrás, y creo que la necesitarás. Me alegraré cuando nos hayamos ido de aquí; hay que contar con que el comandante nos retenga a mí o a otro de nosotros como explorador. ¿No crees, viejo Jos?».




      Esta pregunta iba dirigida a un hombre mayor, cuyo rostro afable mostraba una expresión profundamente melancólica, como si sufriera una pena reprimida en su interior. Jos es la abreviatura de Josua; el hombre se llamaba, como supe más tarde, Josua Hawley.




      «Estoy totalmente de acuerdo», respondió él. «Justo lo que nos faltaba, que nos obligaran a sacar las castañas del fuego por estos uniformes y quemarnos las manos en el proceso. Ojalá hubieran retenido a Old Wabble; él era el hombre adecuado para eso. A mí no me van a atrapar. Me daré por satisfecho cuando me haya ido de aquí y deje atrás el Cañón Mistake».




      «¿Por qué? ¿Le tienes miedo al fantasma del indio al que mataron?».




      «¿Miedo? No; pero no me sale de la cabeza. Ese cañón es un lugar infame para mí. Allí viví algo que no todo el mundo vive, y además encontré oro».




      «¿Oro? ¿En el Cañón Mistake?»




      « Sí ».




      «¡Imposible! Allí no hay nada».




      «Tiene que haber habido, porque lo encontramos».




      «¿En serio? ¿Lo habréis descubierto por casualidad, viejo Jos?»




      «No. Un indio nos lo enseñó.»




      «Es increíble. Un indio nunca le descubriría algo así a un blanco, ni siquiera si fuera su mejor amigo.»




      «En mi caso fue una excepción. De hecho, fue precisamente el mismo indio al que mataron allí por error. Quizá os cuente la historia cuando veamos el Cañón mañana. Ahora no me apetece; mejor no hablemos de ello. Dame la carne; quiero comer. Aunque solo sea antílope, seguro que está bueno. Preferiría un trozo de lomo de búfalo o de alce».




      «¿Alce? ¡Ah, alce, eso es!», exclamó Parker, chasqueando la lengua. «Es el asado más fino y jugoso que puede haber. Cuando pienso en el alce, siempre me viene a la mente el hombre del Oeste que, en realidad, me convirtió en cazador».




      «¿Quién era?».




      «Su nombre se ha mencionado antes. Me refiero a Old Wabble».




      «¿Qué? ¿Cómo? ¿Old Wabble? ¿Ese anciano tan peculiar como famoso? ¿Así es como lo conociste?».




      «¿Si lo conocía? ¡Qué pregunta! Bajo su dirección viví mi primera aventura en el lejano Oeste, una aventura que… bueno, os la voy a contar, aunque luego os reiréis de mí a carcajadas. Se trataba, en efecto, de mi primer alce».




      Se aclaró la garganta con aire pensativo, puso una cara muy prometedora y luego comenzó así:




      «En realidad se llamaba Fred Cutter, pero debido a su andar tambaleante y a que el traje le quedaba tan holgado sobre su cuerpo delgado, siempre se le llamaba Old Wabble (Viejo Tambaleo). Antes había sido vaquero allá abajo, en Texas, y se había acostumbrado tanto a la vestimenta de allí que ni siquiera aquí arriba, en el norte, nadie podía convencerlo de que se la quitara y la cambiara por otra.




      «Aún lo veo ante mí, alto y desgarbado, con los pies metidos en unas botas indescriptibles y las piernas enfundadas en unas polainas ancestrales. Sobre la camisa, cuyo color prefiero no mencionar, llevaba una chaqueta cuyo único mérito era su franqueza general. El pecho y el cuello quedaban al descubierto; pero, en cambio, bajo el sombrero arrugado llevaba siempre un pañuelo enrollado alrededor de la frente, cuyos extremos le caían sobre los hombros; en el cinturón, el largo cuchillo Bowie; en los lóbulos de las orejas, pesados anillos de plata; y en la gran mano marrón y huesuda, el inevitable cigarrillo siempre encendido —rara vez alguien lo habrá visto de otra manera.




      «Lo más preciado era su rostro viejo, curtido por el clima, arrugado y siempre bien afeitado, con unos labios gruesos de negro, una nariz larga y puntiaguda y unos ojos grises y penetrantes a los que, aunque los párpados estuvieran siempre entrecerrados, no se les escapaba nada fácilmente. Ya estuviera ese rostro en reposo o en movimiento, siempre, siempre tenía la expresión de una superioridad que absolutamente nada podía desequilibrar. Y esa superioridad era plenamente justificada, pues Old Wabble, a pesar de su temblor, no solo era un maestro en la equitación, en el manejo del rifle y del lazo, sino que tampoco se le escapaba ninguna de las otras cualidades que debe poseer un auténtico hombre del Oeste. « Th'is clear », era su frase habitual, lo que demostraba que a menudo lo más difícil le parecía fácil y totalmente natural.




      «En cuanto a mí, había sido algo así como escribano en Princeton y había ganado allí lo suficiente como para equiparme y llevar a cabo mi plan original de ir a Idaho como buscador de oro. Yo era un novato, un completo principiante, y para no tener que compartir las riquezas esperadas con muchos, solo me llevé a un compañero, Ben Needler, que conocía el salvaje Oeste tan poco como yo. Cuando bajamos del carro en Eagle-Rock, íbamos ataviados como dandis y cargados como mulas de carga, con un montón de cosas bonitas, buenas y relucientes que, por desgracia, tenían la particularidad de no servir para nada. Y cuando llegamos a Payette Fork una semana después, parecíamos auténticos vagabundos, estábamos casi muertos de hambre y, por el camino, habíamos tirado los objetos superfluos de nuestro equipaje, es decir, todo menos las armas y la munición. Pero os confieso sinceramente que yo habría entregado hasta toda mi armadura a cambio de un buen bocadillo de mantequilla, y Ben Needler seguramente pensaba lo mismo.




      «Nos sentamos al borde de unos matorrales, metimos nuestros pies doloridos en el agua y hablamos de todo tipo de manjares de los que no habríamos hablado si los hubiéramos tenido: muslos de corzo, muslos de búfalo, patas de oso y asado de alce. Sí, por lo visto hay alces por esta zona, casi tan pesados como los bisontes. Justo entonces, Ben chasqueó la lengua y dijo:




      »¡ Vaya suerte ! Si ahora se acercara un tipo así, le metería con verdadero placer mis dos balas entre los cuernos, y luego…«




      «¡Y entonces se acabaría para vosotros!», resonó una voz risueña detrás de nosotros, desde los matorrales. «El alce os haría papilla con sus cuernos. A un animal así no se le dispara entre los cuernos, porque no tiene cuernos en absoluto. Seguramente os habéis pasado de listillos allá en Nueva York cuando erais colegiales y ahora os habéis caído de las nubes aquí, ¿verdad, muchachos?».




      «Nos levantamos de un salto y miramos al que había hablado, quien ahora salía de entre los matorrales desde donde nos había estado escuchando. Allí estaba, frente a nosotros, tal y como os lo describí antes, el Old Wabble, con una expresión nada halagüeña en el rostro y una mirada indulgente y superior desde sus ojos entrecerrados. Pasaré por alto la conversación que siguió a continuación. Nos examinó como un maestro a sus alumnos y luego nos pidió que lo acompañáramos.




      «A aproximadamente una milla del río, en una pequeña pradera rodeada de bosque, se encontraba una cabaña de troncos a la que él llamaba su rancho. Detrás de ella había unos establos abiertos, destinados a los caballos, mulas y ganado en caso de mal tiempo, que ahora pastaban al aire libre. Y es que Old Wabble había pasado de ser vaquero a ganadero por cuenta propia. Su gente estaba formada por Will Litton, el capataz blanco, y algunos indios de la tribu de la Serpiente, a quienes él llamaba vaqueros y que le eran muy leales y afectuosos. Vimos a esta gente ocupada cargando un carro ligero con una lona de tienda y otros objetos.




      «“Esto es algo para vosotros”, dijo el viejo. “Queréis cazar alces, y allí se están haciendo los preparativos para una excursión de caza. A ver qué tal lo hacéis; os llevaré conmigo. Si sois chicos útiles, podéis quedaros conmigo. Pero antes, entrad en la casa , porque está claro que un tirador hambriento dispara al aire”.




      «Bueno , a nosotros nos venía bien. Comimos y bebimos, y luego partimos, ya que al Old Wabble no se le ocurrió posponer la excursión por nuestra culpa. Nos dieron caballos y cabalgamos con ellos, primero hacia el río. Allí había un vado que teníamos que cruzar. A la cabeza de la comitiva iba el anciano, que había querido que me mantuviera a su lado. Llevaba a una mula soltera junto a él, sujeta por la rienda. Cuando cruzamos, vimos que los demás nos seguían, a saber, Ben Needler sobre un caballo castaño y Will Litton sobre uno blanco; detrás de ellos venía el carro tirado por cuatro caballos, que conducía uno de los indios. Este se llamaba Paq-muh, la mano sangrienta, pero con su traje de civil no parecía tan sanguinario como sonaba su nombre. Sus compañeros de tribu se habían quedado en el rancho, ya que el anciano podía confiar en ellos.




      «Más allá del vado, recorrimos un breve tramo por el bosque ralo y luego nos adentramos en un valle verde y sin árboles, que se abría a una sabana cubierta de hierba. Cuando, tras unas horas, llegamos al extremo más alejado de la misma, donde el terreno comenzaba a ascender, nos detuvimos para acampar. Se descargó el carro y se montó la tienda. Mientras se ataban los animales en la parte trasera de la misma, se encendió un fuego en la parte delantera. Queríamos quedarnos aquí un día para cazar antílopes bifurcados, o tal vez incluso encontrar búfalos; pues por los esqueletos que yacían dispersos vimos que de vez en cuando pasaban bisontes por aquí. Un cráneo blanqueado por el sol yacía muy cerca de nuestra tienda, que debía quedarse allí bajo la vigilancia de la «mano sangrienta», mientras nosotros, los blancos, subíamos a un pantano alto donde, según afirmaba Old Wabble, abundaban los alces.




      «Por desgracia, ni ese día ni al siguiente se avistó ningún animal cazable, lo que enfureció mucho al anciano, pero a mí no me desagradó, ya que, en lo que respecta a mi puntería, tenía que temer su severo juicio. Dar en el campanario de una iglesia a treinta pasos, eso me atrevía a hacerlo bastante bien en aquel entonces, pero que haría un gran agujero en la naturaleza si se me exigía abatir a un antílope veloz a sesenta pasos, eso era seguro.




      «Entonces se le ocurrió a Old Wabble la desafortunada idea de poner a prueba nuestra puntería, pidiéndonos que apuntáramos a unos buitres. Estas aves se habían posado sobre un esqueleto de búfalo a unos setenta pasos de nosotros, y yo debía ser el primero en demostrar mi destreza. Pues bien, os digo que los buitres podían estar satisfechos conmigo, pues sucedió exactamente como había pensado: disparé cuatro veces sin acertar, y a ninguno de los carroñeros se le ocurrió siquiera salir corriendo. Estos animales saben perfectamente que a ninguna persona sensata se le ocurriría dispararles; un disparo los atrae más que los ahuyenta, ya que saben que, de cada animal abatido, al menos les quedará la carne. Ben falló dos veces; solo su tercera bala mató a uno de los buitres y ahuyentó a los demás.




      » ¡Eximio incomparable! —rió Old Wabble, sacudiendo en revuelto desorden sus temblorosos miembros—. ›Señores, esto está claro, vosotros estáis justo y cabalmente hechos para el Salvaje Oeste; ¡no temáis por vosotros! Sois hombres ya hechos, pues todo cuanto algún día podáis llegar a ser, eso mismo lo sois ya ahora, ¡y más alto no podréis llevarlo jamás!«




      «Ben aceptó este veredicto con calma; yo, sin embargo, estallé de ira, lo que, por supuesto, no tuvo otro efecto que el de que el viejo me respondiera:




      «¡Cállese, señor! Su compañero al menos ha dado en el blanco a la tercera; por lo tanto, para él hay esperanza. Pero usted es un hombre perdido para el Oeste; no le necesito, y le doy el único buen consejo de que se largue de aquí lo antes posible».




      «Eso me molestó enormemente, pues nadie nace sabio, y la pólvora que había gastado hasta entonces seguramente no pesaba ni una libra entera. Me propuse, en cualquier caso, ganarme el respeto del anciano.




      «A la mañana siguiente partimos hacia los pantanos altos de las montañas del río Salmon. Se cargaron provisiones, utensilios de cocina, mantas y otras cosas en las mulas; el carro, que no servía de nada en aquellas montañas intransitables, se quedó junto a la tienda. Bueno, ya conocéis el terreno, así que no os voy a describir la cabalgata; a menudo era francamente peligrosa, sobre todo en el lugar donde el cañón del Snakes forma un ángulo agudo y hay que descender en picado para llegar al otro lado, al camino abierto de Wihinasht. A la derecha, rocas altísimas; a la izquierda, el abismo negro; y en medio, el camino a caballo, de apenas dos codos de ancho; ¡una verdadera suerte que nuestros caballos estuvieran acostumbrados a esos tramos y que yo nunca haya sido propenso a los mareos! Lo atravesamos sin percances. Pero pronto se presentó un nuevo peligro, que solo yo no consideré como tal.




      «Pues, cuando poco después subíamos por el sendero de Wihinasht, nos encontramos con una tropa de ocho indios a caballo, cuatro de los cuales estaban adornados con plumas de jefe. No parecían en absoluto asustados por nuestra repentina aparición y nos observaban mientras pasábamos en silencio con esa expresión melancólica e indolente propia de la raza roja. Uno de los que iban al frente, que montaba un caballo gris pálido, llevaba en el brazo izquierdo un objeto extraño, de forma alargada y adornado con flecos de plumas. Me sentí extrañamente conmovido por el encuentro silencioso y melancólico con estos antiguos señores de la zona. No me parecieron peligrosos en absoluto, sobre todo porque no llevaban pinturas de guerra y parecían estar completamente desarmados; pero apenas habíamos doblado la siguiente colina y los habíamos perdido de vista, Old Wabble se detuvo y dijo, lanzando una mirada furiosa hacia atrás.




      «¡ Malditos sean ! ¿Qué hacen aquí esos sinvergüenzas? Son panashts, que están en conflicto con los verdaderos indios serpiente, a los que pertenecen mis vaqueros. ¿Adónde pueden ir? Su camino debe pasar por mi rancho. ¡Qué peligro, ahora que no estoy en casa!».




      «¡Pero si iban desarmados!», intervine.




      «El Old Wabble me miró con desdén a través de sus ojos entrecerrados, no me honró con una respuesta y continuó:




      »«Se acabó nuestra caza del alce, al menos por hoy y mañana. Tenemos que volver, bajar a la tienda y quizá incluso al rancho. Tenemos que adelantarnos a ellos. Por suerte, conozco un sendero que baja no muy lejos de aquí, aunque no es para jinetes, sino solo para buenos alpinistas. ¡Adelante, muchachos! Mi decisión está tomada. Tenemos que ponerlos a punta de fusil; ¡esto está claro !».




      «Continuamos al galope durante cinco minutos, girando a la izquierda hacia las rocas; luego llegamos a un pequeño valle elevado, cuyo suelo consistía en pantanos y prados; en los bordes pedregosos crecían altos abetos de cicuta, y un arroyo discurría por el centro. Old Wabble saltó del caballo y dijo:




      «Allí, al final de este valle, el camino desciende. Si nos damos prisa, llegaremos al campamento antes que los rojos. Uno debe quedarse aquí con los animales, concretamente aquel a quien menos echaremos de menos, y ese es, por supuesto, el famoso Sam, que ha fallado cuatro veces; antes nos daría a nosotros que a un rojo».




      «Bueno, el “famoso Sam” era, por supuesto, yo, Samuel Parker, ¡antiguo secretario municipal allá abajo en Princeton! Protesté enfadado, pero tuve que aceptar. Los otros tres cogieron sus armas y salieron corriendo, después de que el viejo me ordenara cuidar bien de los animales y no salir del valle hasta que él hubiera regresado.




      «Estaba furioso. ¿Tenía que aguantar eso? ¡Iban a disparar a esos pobres indios y, sin embargo, no parecían nada peligrosos! ¿Podía admitirlo? ¡No! Eran personas como nosotros, ¡y venganza por la ofensa! No conocía el Salvaje Oeste y obedecí a mi imprudencia. Até la mula y los tres caballos sueltos a los árboles más cercanos y cabalgué al galope por el camino por el que habíamos venido. Quería cumplir con el deber que se me había encomendado, pero antes quería advertir a los indios. Bajé lo más rápido posible por el sendero Wihinasht y me adentré en el Cañón de las Serpientes. Allí vi a los rojos delante de mí; me oyeron llegar, miraron hacia atrás y se detuvieron. El desfiladero era aún lo suficientemente ancho para ello. Detuve mi caballo y pregunté si alguno de ellos entendía inglés. El que montaba el caballo gris pálido, que llevaba el objeto alargado, respondió:




      «“Soy To-ok-uh, la Flecha Rápida, un jefe de los Panasht-Shoshones. ¿Mi hermano blanco ha regresado para traerme un mensaje del anciano cuyos rebaños vigilan ahí abajo los indios de las Serpientes?”




      «¿Así que lo conoces?», pregunté. «Él os considera enemigos y os va por delante a pie para mataros. Soy cristiano y he considerado mi deber advertiros».




      «La mirada de su ojo oscuro se clavó literalmente en mi rostro cuando preguntó:




      «¿Dónde están vuestros animales?».




      «Están al otro lado del sendero de Wihinasht, en un valle verde.




      «Habló en voz baja con los demás durante un rato y luego me preguntó, con una expresión amable en el rostro:




      «“¿Mi hermano blanco lleva poco tiempo en esta tierra?”




      »Desde ayer mismo.«




      «¿Qué hacen los rostros pálidos allí arriba, en las montañas?»




      »›Queremos cazar alces.«




      «¿Es mi hermano un cazador famoso?»




      «No; todavía siempre fallo el tiro».




      «Siguió preguntando, sonriendo, hasta que lo supo todo. Incluso tuve que decirle mi nombre, a lo que él respondió:




      »Samuel Parker es difícil de recordar para un hombre rojo. Te llamaremos At-pui, el buen corazón. Si te quedas aquí más tiempo, te volverás más prudente. Tu bondad podría haber sido vuestra perdición. ¡Alégrate de que no caminemos por el sendero de la guerra! Mira, este wampum» —al decir esto, me mostró el largo objeto adornado con flecos que llevaba en la mano izquierda— «contiene un mensaje de paz para los jefes de los shoshones. Venimos sin armas para llevarlo al rancho del anciano, cuyos indios se encargarán de transmitirlo más allá. Así pues, no tenemos nada que temer; pero nuestra gratitud es tan grande como si nos hubieras salvado de la muerte. Si necesitas amigos, ven con nosotros. At-pui, el buen corazón, siempre será bienvenido entre nosotros. Howgh ; he hablado.




      «Me dio la mano derecha y luego siguió cabalgando con su gente. Le grité que no me delatara ante el anciano y luego di media vuelta, muy satisfecho con mi éxito, pero no con la prudencia, de la que había carecido por completo. Al contrario, había sido sumamente imprudente.




      »Al llegar al valle alto, descargué la mula y desaté a los caballos para dejarlos pastar. Aproveché el largo tiempo libre de que disponía para practicar tiro. Tenía un cuerno de pólvora lleno, y entre el equipaje también había un fusil repleto. Cuando mi cuerno se vació, pude decir con satisfacción que ya era capaz de dar en el blanco de una torre de iglesia a doscientos pasos.




      «Hacia el atardecer regresaron Old Wabble con Ben y Will. Se habían encontrado abajo, junto a las tiendas, con los rojos y me contaron, como si fuera algo totalmente nuevo, que estos tenían las intenciones más pacíficas, que habían entregado el wampum de la «mano sangrienta» para su posterior envío y que luego habían emprendido inmediatamente el camino de vuelta. Por supuesto, guardé silencio sobre lo que había hecho.




      «Pasamos la noche en el pequeño valle y por la mañana cabalgamos hacia los pantanos altos, que ya no estaban muy lejos.




      «Este se encontraba en un valle mucho más grande que el de ayer. En medio de él había un pequeño lago con orillas pantanosas; más allá, matorrales y bosques con suelo traicionero, y luego seguían las altas masas rocosas, desnudas, en muchos lugares agrietadas y desmoronadas, que encerraban el valle. Este tenía sin duda dos horas de largo y otras tantas de ancho.




      «Una vez descargada la mula, se preparó un lugar para el fuego y el campamento, donde yo debía quedarme para cuidar de los caballos. Luego, los demás se fueron a buscar. Hasta el mediodía, cuando oí algunos disparos, todo permaneció en silencio; más tarde regresó Ben Needler solo. Había disparado demasiado pronto a una hembra de alce y había sido ahuyentado por el Wabble, enfurecido por ello. Este no regresó con Litton hasta el atardecer, muy enfadado por el fracaso que se había producido.




      «Había suficientes rastros», razonó, «pero no solo de alces, sino también de indios, que debían de haber estado aquí antes que nosotros y habían ahuyentado a la caza; ¡ esto está claro ! Solo nos topamos con una vaca; pero este novato disparó sus dos tiros demasiado pronto, y ella se levantó y se escapó; eso es lo que pasa cuando te metes con novatos. Pero no quiero haber hecho el viaje en vano, así que me quedaré aquí un día o dos, o todo el tiempo que haga falta, hasta que haya abatido a un viejo y robusto».




      «No nos dirigió ni una sola palabra más y mantuvo ese estado de ánimo también a la mañana siguiente, cuando declaró que iría a cazar solo con Litton; los dos novatos debían quedarse en el campamento para que no estropearan nada. Bueno, tenía derecho a hacer lo que le pareciera; pero nosotros, en silencio, reclamamos el mismo derecho para nosotros. Cuando los dos se hubieron marchado, llevamos a cabo lo que habíamos acordado durante la noche. Si los alces habían sido ahuyentados, ya no se encontraban en el valle, sino fuera de él. Allí había que buscarlos. Como nuestra batida podía prolongarse hasta la tarde, nos llevamos la mula para transportar los objetos que nos parecían necesarios, y tal vez también piezas de presa más pequeñas.




      «Salimos del valle y nos adentramos en otro. Allí no había ni lago ni pantano, pero tampoco alces, pues ya había gente allí, gente que llevaba consigo una mula. No vimos a las personas, pero sí, con mayor claridad, a la mula, que, sin brida ni silla de montar, pastaba tranquilamente a una distancia considerable a nuestra derecha. ¿Dónde estaban las personas? Tenía que encontrarlas. Mientras Ben se acercaba tranquilamente a la mula desconocida, yo seguí adelante con nuestra mula. El supuesto burro siguió comiendo hasta que Ben se le acercó a unos cien pasos; entonces lo olió, levantó la cabeza, se giró en un santiamén y huyó a zancadas hacia mí, seguramente por simpatía hacia su pariente, a cuyo lado me encontraba. Pero, ¿qué era aquello? Aquello no era en absoluto un mulo; era un animal salvaje. Eso lo vi, aunque era un novato. Me arrodillé rápidamente detrás de mi mula, apunté y apreté el gatillo. La extraña criatura dio aún dos o tres zancadas y luego se desplomó. Corrí hacia allí; Ben también vino; la bala había penetrado en la lomo, y ambos coincidimos en que había abatido una «cierva». La atamos a la silla de carga de la mula y seguimos adelante, pero no tardamos mucho en llegar al final del valle. A derecha e izquierda, paredes infranqueables; delante de nosotros, una elevación bastante empinada que parecía ser una especie de collado, tras el cual se adivinaba un segundo valle. Nuestra mula era buena trepadora, así que decidimos subir de frente.




      «Tras cierto esfuerzo, llegamos arriba y vimos que no nos habíamos equivocado, pues ante nosotros el terreno volvía a descender profundamente. Pero allí, en la lejanía, se oía un ruido peculiar que parecía provenir de voces humanas. Teníamos que saber a qué atenernos y, por lo tanto, buscar un mirador. A ambos lados del estrecho collado había laderas altas, pero tan inclinadas que se podían subir fácilmente. Así que subimos por la izquierda para asomarnos desde allí al valle de enfrente. Dejamos allí nuestra mula por el momento. Una vez arriba, Needler quiso asomarse mucho para ver mejor; pero como se le distinguía fácilmente por su traje más claro, yo, que iba vestido de oscuro, lo empujé hacia atrás y miré hacia abajo.




      «No pude ver lo que ocurría en primer plano del segundo valle, ya que mi posición no era lo suficientemente elevada; pero al fondo vi a siete jinetes indios que, formando una amplia línea y gritando a pleno pulmón, avanzaban lentamente. Esos gritos se acercaban y se hacían tan fuertes que nuestra mula, que estaba abajo, comenzó a mover las orejas con gran inquietud y a agitar la cola. Por eso envié a Ben abajo para que la tranquilizara.




      «Entonces mi mirada se posó en la otra pendiente, que se alzaba al otro lado de la silla de montar, a unos cuarenta pasos de mí. Allí, para mi sorpresa, había un indio sentado frente a mí. Era To-ok-uh, la Flecha Rápida, quien me hizo un gesto significativo con la cabeza y luego se llevó la mano derecha a la boca, la señal de silencio entre los indios. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Por qué y sobre qué debía guardar silencio? Anteayer no iba armado, y ahora tenía un rifle apoyado sobre las rodillas. Mientras reflexionaba sobre ello, el ruido se había acercado aún más; oí rodar piedras debajo de mí y miré hacia abajo. ¡Cielos, qué monstruo se dejaba ver allí! Con un resoplido fuerte y furioso, subió desde el valle del otro lado hasta la altura del collado. Con más de dos metros de altura a la cruz, un cuerpo corto y rechoncho y patas largas, un labio superior ancho y saliente y una barba rala, apareció con los ojos brillantes a la altura del collado. Cuando vio allí a Ben Needler y a la mula justo delante de él, echó hacia atrás su fea cabeza con sus anchas y poderosas orejas y se abalanzó hacia mí. Needler, al ver a su vez a este gigante surgir de la tierra a solo seis pasos de él, lanzó un grito de horror, tiró el rifle, se dio la vuelta y echó a correr, no, más bien rodó cabeza abajo desde la altura hacia el valle de este lado. La mula no mostró más valor que su amo; dio un salto hacia atrás igual de rápido y se precipitó, afortunadamente a cuatro patas, como un trineo por la silla de la montaña.




      «No tuve tiempo de fijarme en si ambos habían llegado sanos y salvos abajo, pues el Behemoth se había vuelto hacia mí y no se percató de que el camino ante él había quedado libre. Subía a zancadas largas y poderosas, directamente hacia mí. Yo estaba tan horrorizado como Ben Needler; el rifle se me resbaló de la mano; ¡huir, solo huir! Salté de roca en roca por la ladera rocosa, con el monstruo pisándome los talones. Entonces, ante mí, en la pared rocosa, se abrió un gran agujero, y me metí en él tan rápido como nunca en mi vida había desaparecido en un agujero. La abertura se oscureció, pues la bestia asomó la cabeza, hasta donde le permitía la anchura de la cornamenta. Resoplaba como un demonio, y sentí su aliento caliente en la cara. Pero el miedo de la criatura acosada era aún mayor que su ira; retiró la cabeza y se dispuso a seguir huyendo. Al hacerlo, ofreció su costado delantero al jefe que se encontraba frente a él y lo esperaba a sangre fría. Este apuntó brevemente, apretó el gatillo y… el alce se desplomó bajo el fuego.




      «En un instante, To-ok-uh bajó por el otro lado y saltó hacia este. Mientras yo asomaba la cabeza con mucho cuidado por el agujero, él observó al enorme animal y luego me dijo sonriendo:




      “¡Sal, hermano mío! Este alce ha caído por tu bala y, por lo tanto, es de tu propiedad.”




      »›¿Por mi bala?« pregunté asombrado, mientras salía a gatas.




      «Sí», asintió astutamente. «Tú eres At-pui, el de buen corazón, y has querido salvarnos; por ello cosecharás gloria entre los tuyos. Los guerreros de los Panashts han entregado su wampum y han llegado antes que vosotros al valle de los alces, donde habían escondido sus armas. Allí no habréis encontrado más caza que la cría de alce que vi sobre el lomo de vuestra mula. Fuiste tan sincero al decirme que aún disparas mal, pero debes callarlo, pues deseo...




      Elenn, «alce» en lengua shoshona, que tus compañeros te respeten tanto como yo te quiero. Me senté en la roca para dejar que este animal, de una fuerza poco común, se acercara; entonces te vi y decidí de inmediato regalártelo. Que sea alcanzado por tu bala, para que tengas gloria, hasta que realmente le dé. Tu hermano no me ha visto, y me voy para que no me vea. Mi corazón desea volver a verte. He hablado. ¡ Howgh !«




      «Me estrechó la mano y se alejó apresuradamente para desaparecer en el valle de enfrente.




      «Esa fue la gratitud de un supuesto hombre salvaje. Me cedió la gloria que le correspondía. ¿Debía rechazar ese regalo? No, era demasiado débil, porque era demasiado joven para ello. El Old Wabble se había burlado de mí; sin duda, fue un error por mi parte, una mentira, adornarme con plumas ajenas, ¡pero que el viejo vaquero me envidiara a mí, el novato!




      «Descendí al valle de este lado. Lejos, muy lejos del collado rocoso, estaba Ben Needler con la mula ilesa. Le hice señas para que se acercara y lo llevé hasta donde yacía el alce. Por supuesto, había recuperado mi rifle; el indio no lo había visto; nadie sabía que yo lo tenía. Ben tenía que estar convencido de que había sido yo quien había abatido al animal. ¡Imagínense su asombro, su sorpresa y… su envidia!




      «Me dio pena. Por eso y, lo confieso sinceramente, para aliviar mi conciencia, le sugerí que le dijera a Old Wabble que él había abatido al cervatillo, el “hijo pequeño del alce”. Se alegró tanto que me abrazó. Tuve que quedarme junto a mi presa para vigilarla contra los depredadores; Needler partió con la mula hacia el pantano para ir a buscar a Old Wabble y a Litton; no los trajo hasta bien entrada la tarde. Los dos no habían visto ni un pelo de alce en todo el día. El viejo se quedó mudo ante mi presa. Por fin admitió que rara vez había visto un ejemplar tan imponente. La envidia se apoderó de su temblorosa figura, de modo que sus miembros «se tambaleaban» desordenadamente; luego me miró con una mirada casi amenazante desde sus ojos entrecerrados y dijo:




      « Bueno , ya sé a qué atenerme, señor. Cuando anteayer acribillaste cuatro veces a la naturaleza, me tomaste el pelo; eso está claro ; ¡pero espero que algo así no vuelva a suceder si queremos seguir siendo amigos!».




      «Bueno, nos hicimos amigos y lo seguimos siendo, y nos hemos dado unos cuantos buenos tiros el uno al otro. Fue como si el regalo del jefe me hubiera proporcionado de repente una mirada aguda y una mano segura. Desde aquel mismo día, mis balas han volado con tanta suerte que al viejo nunca se le ha ocurrido que pudiera haber hecho trampa con aquel alce. Me he encontrado muchas veces con el «flecha rápida» y los suyos todavía hoy me llaman At-pui, el buen corazón. Él ha guardado fielmente el secreto, y hoy es la primera vez que se revela. Sí, Mesch"schurs, lo confieso con todo el arrepentimiento de un cazador: mi primer alce no fue mi primer alce, ni mucho menos mi último alce. He hablado. ¡ Howgh !«




      Se calló, y los demás hicieron sus comentarios jocosos sobre lo que habían oído. Yo permanecí en silencio. Todo hombre del Oeste ha tenido que pasar por su aprendizaje; a fin de cuentas, ningún maestro cae del cielo; yo también había tenido mis maestros, primero a Sam Hawkens, ese tipo bajito y gracioso, y luego a Winnetou, el maestro incomparable en todo lo que exige el Salvaje Oeste.




      En cuanto a Old Wabble, había oído hablar mucho, muchísimo de él, pero aún no lo había visto. Se sabía que existía de verdad y, sin embargo, vivía en los relatos como una figura mítica con la que el presente ya no tenía nada que ver. Se contaban cientos y cientos de excentricidades y hazañas suyas, que demostraban que era un personaje único, como difícilmente podría haber otro; no se sabía dónde se encontraba ahora ni en qué andaba, y cuando de repente aparecía aquí o allá, era solo por un breve tiempo, y ya se tenía otra hazaña rápida y audaz o alguna rareza totalmente anómala suya que contar.




      En su juventud se le había llamado el «Rey de los vaqueros»; ahora había alcanzado una edad que se estimaba en más de noventa años, pero se decía que seguía tan ágil como un joven, y solo su largo cabello blanco como la nieve, que al galopar ondeaba detrás de él como una melena, delataba la duración de su vida extraordinariamente agitada. Hace tiempo que deseaba verlo alguna vez. Ahora había estado aquí ante mí y probablemente había desaparecido de nuevo por mucho tiempo.




      Durante el relato de Parker había caído la noche; debido a las normas de Comant, no se podía encender fuego; por eso no hubo conversación y nos acostamos a dormir. Cuando a la mañana siguiente quisimos partir, se vio que la desconfianza de Parker no había sido infundada: el comandante quería a toda costa retener a uno de los cazadores como explorador, pero se topó con una negativa tan obstinada por parte de ellos que finalmente comprendió que era mejor renunciar; un explorador obligado a la fuerza le habría causado probablemente más daño que provecho. Entonces me divertí ofreciéndome a mí mismo. Me rechazó con un gesto de desprecio y dijo:




      «¡Siga cabalgando, señor Charley! Un hombre cuya profesión es buscar huesos podridos y restos no puede hacer lo que yo exijo de un explorador. Así que siga hurgando tranquilamente en tumbas antiguas; no quiero cargar con el peso de usted sobre mis espaldas».




      Así que se había enterado de lo que supuestamente me había llevado al Oeste. Bueno , esta despedida me venía bien. Para que no me descubrieran mientras cabalgaba, me mantuve lo más torpe posible sobre el caballo y seguí así durante toda la jornada de hoy, para que mis compañeros no cambiaran de opinión sobre mí.




      Estos diez hombres se habían reunido en la ruta desde el río Gila y ahora se dirigían hacia Texas, unos impulsados por una intención y otros por otra; no formaban una compañía unida por un propósito concreto.




      Desde el campamento de las tropas hasta Mistake-Cañon tuvimos que cabalgar cuatro horas, que transcurrieron sin que ocurriera nada. A Josua Hawley le recordaron por el camino la promesa que había hecho el día anterior, y él prometió cumplirla. Las pocas palabras que había oído ayer de su boca me bastaban; sabía que él era el blanco que había disparado al amigo rojo a raíz de un malentendido. Eso aún le pesaba en el alma, y de ahí la melancolía que me había llamado la atención nada más verlo.




      Hasta ese momento nos habíamos encontrado en una meseta rocosa que ahora descendía gradualmente. Luego nos detuvimos ante una profunda sima a la que conducía un camino empinado. Como una zanja excavada en la roca por puños de gigantes, se extendía desde nosotros hacia el este de forma aparentemente interminable, con paredes escarpadas de varios cientos de pies de altura. Abajo rugía un agua que, vista desde arriba, parecía tinta negra. Allí donde nos detuvimos, había cactus gigantes dispersos al borde de la roca. Era el Cañón Mistake, cuyo comienzo se abría ante nosotros y al que debíamos descender. Quien dirigiera la mirada hacia abajo, a la amenazante sima que se abría ante nosotros, podía, sin embargo, sentir un horror, una sensación como si allí abajo se encontrara el lugar de una desgracia inevitable. Había visto muchos cañones y también había atravesado muchos a caballo, pero ninguno, por decirlo de alguna manera, me había dejado tan impresionado como este.




      Cabalgamos por el empinado camino hasta llegar al fondo; allí discurría junto al agua, que ahora, sin embargo, tenía un aspecto diferente. Llegamos a una gran roca en la orilla donde se rompía; allí Jos detuvo su caballo, desmontó, se sentó en la roca y dijo:




      «Este es el lugar donde quiero cumplir mi promesa. ¡Desmontad, Mesch'schurs! Debéis saber cómo surgió la leyenda del espíritu del Cañón Mistake».


    


  




  « ¿Un fantasma? ¡ Bah !», se rió Sam Parker. «Solo un tonto cree en esos fantasmas y espectros. Un cazador blanco mató por error a un apache amigo suyo en lugar de a un comanche enemigo. Pero nadie puede decir quién fue ni cómo pudo suceder algo así».




  «Yo, yo puedo decirlo, solo yo», dijo Jos, pasándose la mano por los ojos.




  «Ah, ¿tú? ¿Sabes cómo ocurrió esa desafortunada historia?».




  «¡Si lo sé! Desde aquí, desde la roca en la que estoy sentado, yo mismo disparé aquel fatídico tiro. Mis ojos eran treinta años más jóvenes que ahora, pero no lo suficientemente agudos como para distinguir al verdadero del falso. Tenía un amigo, sabéis, uno auténtico, verdadero; era un apache y se llamaba Tkhlisch-lipa, «serpiente de cascabel». Me debía la vida y, a cambio, me había prometido mostrarme un lugar donde se pudieran encontrar pepitas en abundancia, como ya he dicho. Así que reuní a cuatro valientes muchachos que se prestaban a la empresa. Tuvimos que ser muy cautelosos, porque el lugar se encontraba en territorio comanche; por eso los blancos no llevamos caballos, y solo el apache no quiso prescindir de su mustang. Para no alargar la introducción, llegamos aquí arriba, al cañón. Se ven cactus gigantes aislados en el borde del mismo. Más atrás había entonces todo un bosque de ellos, en cuyo límite nos construimos una cabaña en la que queríamos vivir, mientras que el lugar de trabajo estaba aquí abajo, junto al agua.




  «Tkhlisch-lipa no había mentido; nuestra cosecha fue más abundante de lo esperado, aunque solo cuatro personas podían trabajar, ya que una tenía que vigilar la cabaña, mientras que otra debía cazar para conseguir carne. Esto último debía hacerse con la mayor prudencia, ya que Avat-kuts, el «gran búfalo», el jefe de los comanches que habitaban aquí, no solo era un hombre sanguinario, sino también un virtuoso en el rastreo. Hacía falta decir que, además de la azada y la pala, todos tenían siempre a mano sus armas.




  «Llevábamos ya unas tres semanas allí cuando, un día, le tocó al apache hacer guardia en la cabaña, mientras un compañero, el alto Winter, merodeaba en busca de carne. Mientras los demás trabajábamos con ahínco abajo, el indio se sentaba arriba, aburriéndose bajo el calor abrasador del sol. Se había quitado la prenda exterior, una manta de santillo nueva y valiosa, y se untaba el cuerpo con grasa de oso, al estilo de los indios, para protegerse de los insectos. De repente, oye un ruido detrás de él. Se da la vuelta y ve ante sí al temido jefe comanche, a quien reconoce de inmediato, levantando la culata del rifle para golpearlo. Antes de que pudiera esquivarlo, el golpe descendió y le alcanzó en la cabeza, de tal manera que perdió el conocimiento. El hecho de que no se le haya destrozado el cráneo se lo debe únicamente a su peculiar tocado, una especie de gorro adornado con colas de zorro y pieles de serpiente de cascabel.




  «Avat-kuts lo deja allí por el momento y entra en la cabaña para registrarla. Encuentra nuestras bolsas de cuero llenas de pepitas y se las cuelga del cinturón. Al regresar, se quita su vieja chaqueta de kalliko y la cambia por la manta de santillo. También le gusta el gorro del aturdido, y se lo coloca sobre su propia cabeza. Luego silba a su caballo de huesos robustos, al que había dejado atrás entre los cactus mientras se acercaba sigilosamente, y considera que el mustang del apache que pasta cerca vale mucho más. Ahora hay que escalarpar al enemigo, y además con vida. El comanche se coloca, pues, con las piernas abiertas sobre él, lo agarra por el pelo con la mano izquierda para levantarle la cabeza, toma el cuchillo con la derecha, le hace un corte por encima de las orejas, alrededor de la frente y la nuca, y trata ahora de arrancarle el cuero cabelludo con un fuerte tirón, lo que, sin embargo, solo consigue a medias. Serpiente de cascabel se despierta por el dolor atroz y agarra al comanche por las manos. Comienza una lucha de la que el gran búfalo tiene que salir victorioso sin lugar a dudas, ya que el otro está cegado por la sangre que le corre por la cara.




  «Mientras tanto, el alto Winters ha tenido una buena caza y se ha dirigido a casa con el botín. Encuentra el rastro del comanche, se asusta y lo sigue a hurtadillas. Al doblar la esquina del bosque de cactus, ve a los dos indios luchando y, por la manta de santillo y la gorra, toma al comanche por un apache. Rápidamente apunta con su rifle y dispara al amigo ensangrentado, pero, afortunadamente, no le da debido a la gran distancia. El comanche, al oír el disparo, se da la vuelta, ve al nuevo enemigo, se libera, salta —dejando su rifle tirado— hacia el mustang del apache, se sube a él y huye. Serpiente de Cascabel, casi enloquecido por la ira y el dolor, se limpia la sangre de los ojos y ve al enemigo que huye y a su caballo, que se ha quedado parado. En un instante se monta y sale en su persecución, arrancando el lazo de sus caderas, mientras el alto Winters mira atónito hacia atrás, incapaz de explicarse lo que está sucediendo. Como Winters le bloquea el paso por la derecha y a la izquierda los densos cactus no ofrecen escapatoria, el comanche se dirige hacia el cañón, del que sabe que hay un sendero, aunque peligroso, que desciende por la pared casi vertical del mismo. No sospecha que allí abajo se encuentran cuatro rostros pálidos.




  «Allí, al otro lado del agua, veis un saliente, un borde estrecho y continuo que sobresale de la roca y se extiende hacia lo alto; ese es el sendero mencionado. Ya de por sí difícil para el peatón, resulta francamente peligroso para un jinete, y por eso nos sorprendió no poco cuando, desde arriba, oímos el trote de los caballos al galope. Debido a la altura a la que se encontraban, al principio solo podíamos ver las cabezas de los jinetes, pero cuanto más bajaban, más claramente distinguíamos sus figuras. A la cabeza iba el mustang del apache, cuyo jinete, a juzgar por la gorra y la mantilla, nos hizo creer que era una serpiente de cascabel. Le seguía un jinete montado en un caballo que no conocíamos, al que le colgaba de la cabeza una mata de pelo ensangrentada y que, debido a la pared rocosa que le impedía el paso, se esforzaba en vano por lanzar el lazo sobre la cabeza del que iba delante. Oímos la voz del apache gritando sin cesar: «Hatatitla aguan, hatatitla aguan —¡disparadle, disparadle!». Por supuesto, eso iba dirigido a nosotros, y yo agarré el rifle. En ese momento, el que iba delante llegó al fondo del desfiladero, allí, al otro lado del agua, y siguió cabalgando. Ahora venía el otro. Ya podía manejar el lazo con más libertad y lo balanceó para lanzarlo. Apreté el gatillo: un grito y salió volando hacia atrás del caballo, que siguió galopando sin jinete. Al cabo de unos segundos estábamos junto a él. ¡Imaginaos nuestro susto cuando reconocimos en él a nuestro amigo pelirrojo! Mi bala había dado en el blanco con demasiada precisión. Señaló hacia delante y dijo con voz quebrada: «Darteh litschane Avat-kuts —ese perro era el gran búfalo». Luego murió».




  El narrador guardó silencio y miró con la mirada sombría hacia el lugar que había señalado. Respetamos ese silencio sin decir nada. Solo después de un buen rato continuó:




  «Así fue como el oro que nos regaló le fue devuelto con una bala. Llamamos a la garganta MistakeCafion, y ese nombre se ha conservado hasta el día de hoy. La historia se ha contado a menudo en mi presencia; pero nunca se me ocurrió decir que yo mismo soy el desafortunado protagonista de la misma. He intentado resolverlo en silencio conmigo mismo. Hoy, sin embargo, ahora que nos encontramos en el mismo lugar, quiero sacármelo de encima, y ahora podéis decirme si se me puede llamar asesino».




  «¡No, no!», exclamaron a mi alrededor. «Eres completamente inocente. Pero ¿qué hay de comanches? ¿Se escapó?».




  «No. Lo encontramos no muy lejos de aquí, entre los escombros de piedra, donde el caballo había tropezado y lo había tirado al suelo. Podéis imaginaros que allí, en lugar de un cadáver, había dos. Esa es la ley del Salvaje Oeste; ¡no hablemos de ello!».




  «¡Y el oro, las pepitas! ¡Por supuesto que queremos saber qué tesoros os llevasteis del cañón en aquel entonces!».




  «Mucho menos de lo que ese excelente comienzo hacía suponer. Era como si un ángel vengador hubiera hecho desaparecer el oro en las profundidades de la tierra. Desde que mi bala alcanzó al apache, el botín fue disminuyendo día a día, hasta que finalmente se agotó por completo. Seguimos cavando y trabajando durante semanas, pero en vano. Y lo que nos llevamos no duró mucho; pronto se acabó, entre el vino y el juego. Solo me queda una cosa y no me abandonará hasta el final de mis días: el recuerdo del instante en que mi plomo derribó al rojo de su caballo. Esa imagen se me presenta una y otra vez, y además resuena en mis oídos el grito de muerte. Me estremece. ¡Vamos, marchémonos! ¡No quiero volver a ver este lugar!«




  Se levantó lenta y pesadamente y se sacudió, como si quisiera liberarse de la carga emocional que hasta entonces había pesado sobre él. Cuando extendió la mano hacia las riendas para montar, lo detuve y le dije:




  «Sus compañeros ya han expresado su opinión de que usted es inocente; ahora escuche también lo que yo tengo que decir, señor Hawley».




  «¿Y bien?», preguntó en un tono que denotaba que tampoco esperaba el más mínimo consuelo de mí.




  «Quiero contarle una historia, una historia real que ocurrió allá en Alemania, mi patria».




  «¿De qué me sirve su historia alemana?».




  «Quizás algo; ¡escúchela! Dos techadores de pizarra tenían que colocar una nueva veleta en lo alto de una torre de iglesia muy alta; las escaleras necesarias para ello se habían colocado el día anterior, antes de que se retirara la veleta antigua. Uno de los techadores era un maestro anciano y experimentado, el otro, su hijo, que tenía mujer y cuatro hijos. Subían más y más alto, peldaño a peldaño, el anciano delante, el hijo detrás, ambos agarrándose con una mano y llevando con la otra la pesada veleta. Abajo se había congregado una multitud para observar en silencio, con el corazón en un puño y casi mareados, aquella temeraria tarea. De repente se oye resonar arriba un grito de terror; lo ha lanzado el hijo; el padre responde con calma y tono de advertencia; el hijo grita de nuevo, y acto seguido la multitud lanza un único grito de horror a una sola voz, pues el anciano ha lanzado al hijo, que se le había agarrado por el pie, fuera de la escalera con una fuerte patada, de modo que este se precipita al espantoso abismo y allí se hace añicos en un confuso montón de carne y huesos».




  «¡¿Es posible algo así?! ¡El asesino de su propio hijo!», exclamó Hawley.




  «No se precipite, señor; ¡siga escuchando! Abajo, en la torre, se producen, naturalmente, escenas de tal agitación que no pueden describirse; pero arriba, el anciano sigue ascendiendo, llevando ahora la bandera él solo. Al llegar a la cima, se coloca sobre el remate y clava la bandera en el eje con un esfuerzo increíble, verdaderamente titánico, de todas sus fuerzas. Luego, con tanta calma y sangre fría como si nada hubiera pasado, vuelve a bajar lentamente y con seguridad, soltando escalón a escalón de los ganchos y empujándolos hacia las ventanas del tejado de la torre, hasta que desaparece en la cámara de resonancia de la sala de campanas. Ante la puerta de la torre espera la multitud enfurecida, dispuesta a lincharlo; pero él no aparece. Irrumpen en la torre y lo encuentran arriba, en la sala de las campanas, donde, en el instante en que sintió el suelo firme bajo sus pies, se derrumbó inconsciente. Lo llevan a casa y solo despierta para fantasear, en medio de una fiebre ardiente que dura meses, con el terrible momento en que se vio obligado a precipitar a su hijo hacia una muerte espantosa. La pericia de los médicos y su naturaleza vigorosa, a pesar de la edad, lo salvan; pero tan pronto como sus piernas apenas son capaces de sostenerlo, se dirige al tribunal para entregarse al fiscal. ¿Qué cree usted que fue el veredicto, señor Hawley?




  «¡Cómo va a ser! Aquí solo hay un castigo: la muerte por parricidio», respondió el interrogado.




  «¿Es esa realmente su opinión, señor?».




  «Por supuesto. No se puede tener otra».




  «¡Oh, sí!».




  «No. Empujó a su hijo a la muerte con plena intención».




  «¿No fue en un momento de excitación?».




  «¿Eso descarta la intención?»




  «En este caso, supongo que no. Pero el caso se puede juzgar de otra manera muy diferente».




  «¡Me gustaría saber cómo!»




  «Por supuesto, causó un gran revuelo y se habló de él por todas partes, tanto de boca en boca como en los periódicos. En los círculos jurídicos se opinaba que había que mantener sin falta la acusación de asesinato y condenar al anciano, pero que luego había que recomendarlo al clemencia del monarca. El público, en un primer momento, se negó a aceptar cualquier excusa del autor, pero muy pronto, al conocer los motivos de su actuación, cambió de opinión. Sí, había cometido el acto a sabiendas, pero ¿qué le había llevado a ello? El hijo le había gritado de repente que se sentía mareado, de modo que todo parecía girar a su alrededor. «Cierra los ojos y agárrate fuerte hasta que pase; ¡espero!», le advirtió el anciano, que pensó en un ataque pasajero. «Ay, no puedo agarrarme a nada; no siento nada», gritó el hijo, soltando la bandera y agarrando el pie del anciano. Este se dio cuenta con un escalofrío de que no había espera ni paso; era uno de esos ataques que incapacitan por completo al afectado, en los que la ayuda es imposible; quien intenta ayudar solo se ve arrastrado a la perdición. En un único y breve instante se dio cuenta de su terrible situación. Con la pesada veleta en la mano izquierda, tuvo que agarrarse con la derecha; a sus pies tenía colgado al hijo; sentía la carga de un quintal que quería arrastrarlo lejos de la escalera y hacia el abismo; sabía que solo podría aguantar unos instantes y que luego tendría que caer con él. Sí, si hubiera estado debajo de su hijo, habría podido sostenerlo y tal vez, tal vez salvarlo, pero así estaba perdido sin remedio. ¿Acaso el fatídico vértigo costaría dos vidas en lugar de una sola? ¿Iba a perder la pobre familia, además del único sustento, también al segundo? ¿No era un suicidio dejarse arrastrar hacia abajo, cuando él podía mantenerse, aunque solo fuera a sí mismo? Entonces gritó el hijo: «¡Dios mío, ya no siento la escalera; me estoy precipitando, me estoy cayendo!». Ya solo colgaba de los pies del padre. Entonces este se dio cuenta de que lo terrible era inevitable, de que tenía que suceder; con una fuerte patada apartó al hijo de sí y de la escalera. Oyó el grito unánime de los espectadores; no miró hacia abajo; todo le centelleaba ante los ojos; el corazón se le iba a parar; pero tenía que mantenerse fuerte y se recompuso reuniendo todas sus fuerzas. Como en un sueño, en un estado de entumecimiento anímico, subió y completó su tarea. Así bajó también de nuevo y guardó las escaleras, una tras otra; pero tan pronto como se encontró en la sala de las campanas, las fuerzas le abandonaron y se derrumbó inconsciente. ¿Sigue teniendo ahora la misma opinión sobre su hazaña que antes, señor Hawley?




  «¡Hum! Tal y como usted lo cuenta, la cosa suena, desde luego, de otra manera».




  «Eso es lo que pronto sintieron todos los que antes lo habían condenado. Le asignaron un excelente abogado defensor, y este cumplió con su deber. Eruditos, peritos y profesores universitarios tuvieron que presentar sus opiniones sobre el vértigo y sus efectos; se interrogó a toda una serie de techadores, carpinteros y otros artesanos de la construcción. Camareros, incluso un funambulista, se presentaron voluntariamente para emitir su veredicto a favor del acusado. Todos ellos, sin una sola excepción, afirmaron que no había podido actuar de otra manera, que su hijo habría estado perdido sin remedio. En resumen, fue absuelto y puesto en libertad provisional. Aquellos que, en un momento de exaltación, habían querido lincharlo, lo recibieron con vítores a la salida del juzgado. Vivió aún varios años, respetado por todos los que lo conocían; se dice que nunca más pudo reír ni siquiera sonreír; le resultaba imposible superar el acto al que se había visto obligado, pero no hubo ni una sola persona a la que se le ocurriera reprochárselo. ¿Qué dice usted ahora, señor?




  «Que fue totalmente acertado absolverlo», respondió Jos. «Pero ¿qué tiene que ver mi desafortunado disparo de entonces con este techador?»




  «¿No se da cuenta?».




  «No».




  «Y, sin embargo, es tan obvio. Este hombre mató a su hijo, como usted mismo ha dicho antes, a propósito, mientras que usted disparó al apache por accidente. El techador fue absuelto; ¿cómo juzgaría un jurado su caso?».




  Miró al suelo pensativo. Era como si un trazo luminoso y alegre quisiera deslizarse por su rostro melancólico; luego me tendió la mano y dijo:




  «Ahora entiendo lo que quiere decir, señor Charley. Me ha pesado en el alma durante tanto, tanto tiempo, que no es algo que se pueda dejar atrás tan rápido como usted cree; ¡pero le doy las gracias! Reflexionaré sobre su relato; tal vez surta el efecto que usted pretendía. Pero esto me empuja a marcharme de aquí, ya no quiero volver a ver este lugar. ¡Hagamos lo necesario para salir de este cañón maldito!».




  Sí, mis intenciones con ella habían sido buenas y más tarde descubriría el beneficio que le reportó a él y, por consiguiente, también a mí. Había ganado un amigo agradecido.




  Montamos a caballo y seguimos cabalgando. El cañón era tan largo que no llegamos a la salida hasta una hora después. Allí había de nuevo varios ejemplares de ese cactus gigante con forma de columna, que daban frutos. Cuando Sam Parker vio esto, detuvo su caballo y dijo a los demás, señalándome:




  «Tendréis que admitir, amigos, que siempre es bueno saber hasta qué punto se puede contar con un hombre con el que se cabalga. Este señor Charley se ha unido a nosotros y probablemente no nos abandonará tan pronto. En cualquier momento podemos encontrarnos con los comanches y vernos obligados a recurrir a nuestras armas. ¿No creéis que lo correcto es pedirle que haga unos disparos de prueba?».




  «Sí, sí, que dispare; ¡que demuestre lo que sabe hacer!», le secundaron. Solo Jos Hawley guardó silencio.




  «Ya lo ha oído, señor», prosiguió Parker, volviéndose ahora hacia mí. «Espero que no se niegue a darnos una muestra de su destreza».




  «No», respondí. «Pero supongo que no seré el único que tenga que pasar el examen».




  «¿Quién más, entonces?».




  «Usted, por supuesto».




  «¿Yo…?», preguntó él, alargando la palabra.




  «Usted y los demás caballeros también, como es de sobreentender».




  «¿Se sobreentiende? No sé por qué eso podría ser tan obvio. Probablemente no sabrá disparar mejor que yo cuando llegué a Old Wabble. Ayer, en el campamento, me hubiera gustado ver algunos disparos de prueba suyos, pero no quise avergonzarle delante de las tropas. Ahora estamos solos y no hay testigos que se rían».




  « ¡ Bien ! ¿A qué objetivo hay que disparar?».




  «Allí hay cactus, quizá a ciento cincuenta pasos. Llevan frutos. Me gustaría saber si puedes dar a una de esas tunas desde aquí».




  «¿Y usted puede, señor Parker?»




  «¡Por Dios! ¡Qué pregunta! ¿Acaso lo dudas?»




  «Que lo dude o no, eso es indiferente».




  «¡Vaya! No eres un hombre del Oeste, si no sabrías que tal duda es un insulto».




  Por supuesto, la cosa me divertía. Old Shatterhand debía demostrar que sabía disparar. Respondí sonriendo y en tono tranquilo:




  «Así que parece que usted tampoco es un hombre del Oeste».




  «¿Yo? ¡Que no soy del Oeste! ¡ All devils ! ¡Que Sam Parker no sea del Oeste! ¿Cómo se te ocurre una idea tan extraordinaria?».




  «Porque tampoco parece saber que tal duda es una ofensa. ¿Acaso me pediría una demostración si no fuera así?».




  «¡ Bah ! Eso es algo muy distinto. Vos andáis por aquí montado en vuestro caballo de tiro buscando antigüedades; nosotros, en cambio, somos hombres del Oeste».




  «Aún no sé si realmente lo sois. Me pedís una prueba de tiro porque no me conocéis; yo os conozco tan poco como vosotros a mí, por lo que tengo exactamente el mismo derecho a saber cómo manejáis vuestras armas. Dispararé, sí, pero solo si vosotros también me mostráis lo que habéis aprendido».




  Me miró a la cara durante un rato, muy sorprendido, luego estalló en una carcajada a la que los demás se unieron muy ruidosamente, y exclamó:




  «¡Lo que hemos aprendido! ¡Es para morirse de risa! ¿Verdad, Meschschurs? ¡Que Sam Parker demuestre lo que ha aprendido! ¡Nunca le ha pasado algo así, en toda su vida!».




  «¡Oh, no!», le contradije. «Ayer contasteis que tuvisteis que hacer una prueba ante Old Wabble, en aquella época en que, a treinta pasos, podíais dar en el campanario de una iglesia, pero no en un buitre».




  «¡Sí, en aquellos tiempos! Pero ahora es diferente. Ahora Sam Parker no tiene por qué someterse a un examen como un escolar. Aunque, quizá hayáis oído alguna vez que ningún hombre del Oeste deja pasar la oportunidad de hacer un buen tiro de prueba, así que vamos a acceder a vuestra petición, por extraña que sea. ¿Estás de acuerdo, Mesch"schurs?»




  Los otros nueve hombres dieron su consentimiento, y así nos bajamos de los caballos. Me propuse disparar muy mal y dejar que se rieran a gusto de mí. Más tarde, yo podría reírme de ellos. Si, a raíz de mi pretensión, realmente me consideraban un bicho raro que buscaba «tumbas antiguas», como hombres del Oeste tenían que darse cuenta de que mi semental negro no era un «caballo de carruaje».




  Comenzó el derroche de pólvora. Parker y Hawley no disparaban de forma magistral, pero sí bien; los demás, más o menos. Mis tres balas fallaron; impactaron en la roca tan lejos del blanco que, efectivamente, me gané una carcajada estruendosa y Parker me dijo en tono de reproche:




  «¡Me lo imaginaba! ¡Quien deja que sus balas vuelen veinte pasos más allá de la diana no debería ser tan bocazas como para pedirle a Sam Parker que le deje hacer una prueba de tiro! No me tome a mal estas palabras, señor, ¡pero ha quedado en ridículo en el más alto grado! No acertará ni a un animal ni a un indio, y puede darse por satisfecho de habernos acertado a nosotros; a pesar de todo, me cae bien, y no nos importa que se quede con nosotros hasta que lleguemos a una zona donde pueda continuar su camino solo sin peligro».




  Montamos y seguimos cabalgando. No se me ocurrió tomarle a mal lo de «bocazas» ni la advertencia; su forma de expresarse no era precisamente muy refinada, y yo no había querido otra cosa.




  Al principio había que atravesar algunas mesetas separadas por barrancos, y luego nuestro camino descendía hacia la cuenca del río Pecos, al que, si manteníamos la misma velocidad, podríamos llegar mañana hacia el atardecer. Pronto aparecieron aquí y allá zonas cubiertas de hierba, luego vegetación de hoja caduca, compuesta por enredaderas de bayas y similares, y por la tarde dimos con un curso de agua junto al cual primero crecían matorrales dispersos y luego arbustos más densos que servían de alimento. Justo cuando el sol estaba a punto de ponerse, este curso de agua atravesaba un valle que ofrecía a nuestros caballos pastos abundantes y presentaba varios lugares muy adecuados para acampar. Aquí incluso había árboles.




  Parker, a quien por tácito acuerdo considerábamos nuestro líder, eligió un lugar que estaba rodeado casi por completo de matorrales y que, en el único punto donde la maleza tenía una abertura, estaba cerrado por el arroyo. Esta elección no fue nada mala, sobre todo porque el tamaño de este campamento también ofrecía espacio para nuestros caballos, a los que así pudimos tener con nosotros toda la noche y no tuvimos que vigilar especialmente. Cuando desmontamos y los demás nos pusimos cómodos, Parker se marchó con Hawley para intentar cazar carne fresca. Cuando regresaron poco después de la puesta del sol, vimos que habían tenido suerte y habían cazado varias gallinas, que ahora se estaban asando. Había ramas secas de sobra para el fuego. Recibí mi ración y, una vez que la terminé, me alejé del fuego y me retiré al borde del bosque, donde até a mi caballo y me tumbé cerca de él.




  Los demás conversaban al estilo habitual de los hombres del Oeste, y como su conversación no me ofrecía nada nuevo, preferí estar solo. Desde la prueba de tiro me había mantenido casi siempre a solas, y solo Jos había acercado su caballo al mío en algunas ocasiones para dirigirme unas palabras, que eran más amables de lo que parecía ser su costumbre. Ahora estaba sentado en silencio junto a sus compañeros y solo de vez en cuando intervenía con algún breve comentario en la conversación. Se notaba que le ocupaba un pensamiento que yo podía adivinar fácilmente. Entonces se levantó, se acercó lentamente a mí, se sentó a mi lado y dijo:




  «¿Puedo acercarme a usted, señor, o prefiere estar solo?»




  «¡Quédese aquí, señor Hawley! Me parece bien».




  «Me alegro. Parece usted un hombre taciturno, y no le molestaré con palabras; además, prefiero el silencio al ruido; pero debo darle las gracias».




  «¿Por qué?»




  «Por la historia que me ha contado hoy. No he dejado de pensar en ella durante todo el camino. Aún no la he superado del todo, pero ya siento que me va a proporcionar alivio. ¡Es una sensación malditamente miserable ser el asesino de un amigo!».




  «Ya te había dicho antes que no lo eres, y mi historia también tenía que decírtelo y demostrártelo».




  «¡ Bueno ! Os debo un agradecimiento, y me parece que voy a acabar queriéndoos. Aunque no seáis una gran luz en el Oeste, hay algo en vosotros que me atrae, así… así… bueno, igual que cuando uno tiene mucha sed y ve brillar un charco de agua clara; así de clara y brillante es vuestra cara. Da gusto mirarlo. Por eso me enfadé por tu prueba de tiro, por tu bien, claro está. Me hubiera gustado que hubiera salido mejor y que no te hubieras hecho tan ridículo. ¿No te molesta eso también a ti?




  «No.»




  «¿No? ¡Vaya, qué raro! No es ningún honor disparar tan desviado».




  «Pero tampoco es una vergüenza».




  «Sí, y nada desdeñable».




  «Los dones no están repartidos por igual. Quien no es buen tirador, probablemente destaque más en otra cosa».




  «Puede ser; solo que cabe preguntarse si eso otro sirve de algo aquí, en el salvaje Oeste. Pero no quiero ofenderte hablando de algo que no sabes hacer; más bien te deseo todo lo mejor y ojalá pudiera serte de utilidad. Pero callémonos; no soy amigo de las frases bonitas».




  Se tumbó y se estiró.




  Los que estaban junto al fuego hablaban tan alto como yo no habría tolerado en otras circunstancias; pero como no sabían quién era yo, no habrían aceptado ninguna indicación ni mucho menos órdenes mías. La proximidad de los comanches no estaba en absoluto descartada; eso lo sabían muy bien. Y yo, que había leído la nota de Winnetou, lo sabía aún mejor. Su ruidosa conversación era una imprudencia aún mayor que el hecho de haber encendido una hoguera. La luz de esta podía atravesar los matorrales y delatarnos. Y si no era así, una nariz india entrenada debía percibir el olor del humo a varios cientos de pasos de distancia. Por lo tanto, me propuse mantener los ojos y los oídos bien abiertos hasta que la hoguera se hubiera consumido.




  Así permanecí tumbado durante un buen rato, con una oreja pegada al suelo para poder oír a lo lejos y la mirada vagando sin cesar por los matorrales. Entonces vi que mi caballo se detenía mientras pastaba y ladeaba la cabeza de una manera significativa, que yo conocía bien. Inspiró aire, resopló suavemente y luego se volvió hacia mí. Alguien se acercaba por el lado indicado, y ese alguien era un blanco. Si hubiera sido un indio, el caballo negro no habría resoplado. Eso formaba parte del adiestramiento indio que había recibido.




  —¡Lo he pillado! —dije en voz baja.




  El caballo entendió la orden y se tumbó; me había advertido y ahora ya no daba ninguna señal de inquietud. El que se acercaba a nosotros no debía darse cuenta, por la mirada del semental, de que su llegada había sido delatada.




  Lo más probable era que se tratara de un hombre solo. Debía de haber olido nuestro fuego y, en cualquier caso, había dejado atrás a su caballo para acercarse sigilosamente a nosotros. No había nada que temer de él; al contrario, dadas las circunstancias actuales, a cualquier rostro pálido le habría encantado encontrarse con un blanco. Era de suponer, pues, que nos escucharía y luego iría a buscar su caballo para unirse a nosotros.




  Sabía, pues, en qué dirección se encontraba. Me volví hacia ella y entrecerré los ojos para observar, a través de los párpados casi cerrados, el lugar en cuestión entre la maleza. No debía ver que mi mirada se dirigía hacia él.




  La luz del fuego se filtraba entre las hojas, cuyo contorno se recortaba con claridad. Vi un movimiento muy, muy leve de las ramas. El hombre se arrastraba lentamente y con sumo cuidado a través de los matorrales. No se oía nada, absolutamente nada, sobre todo porque mis compañeros seguían hablando en voz alta. Ahora había llegado al borde de los matorrales; le resultaba difícil ver a través de ellas, porque precisamente ese lugar estaba densamente cubierto de follaje. Tenía que apartar algo, al menos una rama o una ramita. No podía romperla, porque podríamos haber oído el ruido que eso provocaría; supuse, pues, que la cortaría. Y efectivamente, apenas medio minuto después vi desaparecer una parte, aunque muy pequeña, del follaje.




  Cuando fijé la mirada con doble intensidad en ese punto, vi dos puntos como fosforescentes; eran sus ojos, que, sin embargo, solo podía reconocer un hombre del oeste, cuyo rostro se había agudizado gracias a una larga práctica. En el oeste hay cientos de cazadores que nunca logran descubrir de noche los ojos de un vigía. La práctica no basta por sí sola; aunque es muy necesaria para ello, también debe ser un don, es decir, algo innato. Sobre sus ojos se veía como una franja más clara, como el resplandor de un velo blanco. El hombre debía de ser viejo y tener el pelo blanco como la nieve. De repente, lanzó un grito fuerte, se levantó de entre los matorrales y saltó fuera de ellos.




  —¡Parker, Sam Parker está aquí! —exclamó—. Es un viejo conocido, así que no tengo por qué esconderme.




  Los hombres que estaban junto al fuego se levantaron sobresaltados; Jos también se levantó a mi lado; yo me quedé tumbado.




  «¡Old Wabble, Old Wabble!», gritó Parker. Pero al darse cuenta enseguida de que había mencionado el apodo de aquel hombre, se corrigió y añadió: «¡Fred Cutter! ¡Perdón por haber dejado escapar esa palabra, señor Cutter! La sorpresa tiene la culpa».




  ¡Así que Old Wabble, a quien tanto deseaba haber visto y de quien habíamos hablado ayer mismo! Sí, allí estaba, a la luz del fuego, tal y como me lo habían descrito. Su figura era alta y extraordinariamente delgada. Llevaba espuelas en los pies, cuyas ruedas eran de un tamaño extraordinario; las piernas delgadas estaban enfundadas en polainas que parecían tener al menos un siglo de antigüedad; la camisa, extremadamente sucia, dejaba al descubierto el cuello y el pecho, y sobre ella colgaba, en amplios pliegues, una chaqueta cuyo color apenas se distinguía ya. Su viejo sombrero tenía una ala infinitamente ancha y se le hundía profundamente en la nuca; debajo llevaba un pañuelo cuyos extremos colgaban por detrás hasta los hombros. En los lóbulos de las orejas vi grandes y pesados anillos de plata. En el cinturón llevaba un viejo y largo cuchillo Bowie, y con la huesuda mano derecha empuñaba un rifle cuyo diseño no pude reconocer en ese momento. El rostro era exactamente tal y como Parker nos lo había descrito ayer con palabras. Lo que más llamaba la atención de este antiguo «rey de los vaqueros» era su cabello blanco, que brotaba como una melena plateada bajo el sombrero y el pañuelo y le llegaba casi hasta el cinturón.




  Echó una mirada rápida y escrutadora a su alrededor, se sacudió con un movimiento de superioridad y respondió a las palabras de disculpa de Parker:




  «¡ Bah ! Sé que me llaman así, y no me importa que ustedes también lo hagan. Son unos tipos malditamente descuidados. ¡Enciendan un fuego que se huela a veinte millas de distancia y griten de tal manera que se oiga a otras diez millas más! Si media docena de indios hubieran estado en mi lugar, os habrían aniquilado en menos de un minuto; th"is clear . Hay gente que nunca aprende en la vida. ¿De dónde venís, chicos?«




  «Del Gila», respondió Parker.




  «¿Y adónde vais?»




  «Hacia el Pecos».




  «Qué bien. Os puedo necesitar allí. ¿Habéis pasado por el campamento militar que está allá arriba, a unas horas a caballo del Mistake Canyon?».




  «Acampamos allí una noche».




  «¿Siguen allí los uniformados?».




  «Sí».




  «¡Bien, muy bien! Porque tengo que volver a subir a verlos. Ya estuve allí una vez».




  «Eso lo oímos».




  «Bueno , tengo una petición urgente que hacerles; necesito su ayuda. Se lo contaré, pero primero voy a buscar mi caballo, que até más abajo cuando olí su fuego para acercarme sigilosamente. Volveré enseguida».




  Saltó por encima del arroyo y desapareció. Los diez hombres seguían allí, casi paralizados por la sorpresa. Ahora que se había ido, se entregaron a expresiones de asombro; yo guardé silencio, como hasta entonces. Mi caballo seguía tumbado en el suelo. Como así no podía comer, le grité: «¡Schischi!». Se levantó de inmediato y volvió a pastar.




  Al cabo de un rato, Old Wabble regresó, llevando a su caballo por las riendas. Cuando lo hubo hecho saltar el arroyo, lo dejó correr, se sentó junto al fuego y dijo:




  «En realidad, esta llama es demasiado grande; th"is clear ; pero como acabo de llegar y sé que la zona es segura, podemos dejarla arder. ¿Cuánto tiempo pensáis quedaros aquí?».




  «Solo esta noche».




  «¿Os quedaréis aquí también mañana y la noche siguiente?»




  «¡Difícilmente!»




  «¡Seguro! Enseguida sabréis por qué. Solo quiero saber antes quiénes sois todos. Conozco a Sam Parker, que en su día cazó su primer alce conmigo. ¿Quiénes son los demás?».




  Parker dijo sus nombres, luego me señaló y continuó en tono distendido:




  «Y ese de ahí es el señor Charley, un erudito alemán que busca antiguas tumbas indias».




  El Old Wabble me miró, ya que yo permanecía tumbado tranquilamente, y dijo:




  «¿Tumbas indias? ¡Qué ocupación tan extraña! ¿Pero también es un hombre del Oeste?».




  «No», continuó Parker. «Hoy ha tenido que hacer tres disparos de prueba y ha fallado por más de veinte pasos».




  «Hum, lo conozco, he visto a investigadores así que venían a la sabana para escribir libros, libros sobre la lengua y el origen de las distintas tribus rojas. He sido su guía y me he enfadado muchísimo. Ninguno de ellos sabía manejar bien el cuchillo o el rifle. La erudición corrompe a las personas; th"is clear . Pero ahora tengo una pregunta importante para ti. ¿Te gustaría tener unas cuantas docenas de cabelleras de indios?«




  «¡Por qué no! ¿De qué tribu?»




  «De los comanches».




  «Me parece bien, señor Cutter. ¿Es fácil?»




  «No demasiado. Uno puede arriesgar fácilmente su propia vida. ¿Tienen miedo?»




  «Eso no; pero yo solo suelo jugar cuando conozco las cartas. Así que me parece correcto que nos diga antes de qué se trata.»




  «¿Ha oído hablar de Old Surehand?»




  Al oír ese nombre, todos se sobresaltaron, y Parker preguntó rápidamente:




  «¿Old Surehand? ¿Se trata de él?»




  «Sí . ¿Entonces lo conocéis?»




  «Por supuesto, todos, aunque no lo hayamos visto. Es el mejor tirador de todo el Salvaje Oeste».




  «Quizá eso sea exagerar un poco. Es cierto que sus balas nunca fallan, de ahí su nombre; pero Winnetou y Old Shatterhand disparan con al menos la misma puntería. Conocí a Old Surehand hace algún tiempo y le tengo un gran respeto. Nos separamos hace poco, porque yo tenía que subir a la zona de Fort Stanton y él quería ir al Río Pecos, a ver a los apaches mescaleros, para preguntar allí por Winnetou y conocerlo a él y a Old Shatterhand. Poco después de nuestra separación supe que los comanches habían desenterrado el hacha de guerra; él no lo sabía, y como su camino le llevaba por su ruta, se encontraba en gran peligro; así que di media vuelta rápidamente para advertirle, lo cual no fue difícil, pues conocía su camino. Lo alcancé sin dificultad; pero el diablo se lo había dispuesto: no llevábamos ni un cuarto de hora juntos cuando una banda de comanches nos tomó por sorpresa y nos atacó».




  «¡Por todos los cielos! ¿Eran muchos?»




  «Más de cien».




  «¿Y vosotros solo dos?»




  « Sí ».




  «¡Y aun así lograsteis escapar!»




  «Yo sí, pero él no», respondió Old, mientras su rostro se arrugaba con astucia.




  «¿Lo dejasteis solo?»




  « Sí ».




  «¡Maldita sea! ¿Hicisteis bien?»




  Entonces el viejo enderezó el torso, puso una cara de infinita superioridad y preguntó:




  «¿Acaso queréis reprocharme algo a mí, Fred Cutter, a quien llaman Old Wabble? No sois quien para hacerlo. ¡Recordadlo bien! Un gramo de astucia vale a menudo más que diez kilos de pólvora; eso lo sé muy bien. Sí, me largué, ¿y por qué no? Resistirse era inútil; por eso Old Surehand se rindió voluntariamente. Vi que no estaba herido. ¿Debía rendirme yo también? Entonces los dos habríamos quedado prisioneros, probablemente no nos habríamos servido de nada el uno al otro y nadie habría sabido nada de nuestro destino. Los comanches nos habrían masacrado en el poste de tortura, y solo tras nuestra muerte apacible se habría sabido que habíamos caído en sus manos y que ellos nos habían regalado un billete a los eternos cotos de caza. «¡No, Old Wabble no comete tonterías como esa! Preferí largarme. Sus balas volaron tras de mí, pero no me alcanzaron; th"is clear , porque si no se verían los agujeros. Ahora soy libre y puedo sacar a Old Surehand de ahí. ¿No es eso mejor que si me hubiera dejado capturar junto con él?»




  «Puede que tenga razón, señor Cutter. Pero se dirá que Old Wabble huyó de los comanches. ¿Le parece bien eso, señor?».




  «Solo un tonto podría reprochármelo. Pero un hombre del Oeste inteligente y experimentado sabe qué y cómo debe pensar. ¿Qué es más fácil, rendirse sin oponer resistencia o abrirse paso entre cien indios?».




  «Sin duda, lo segundo no».




  «¡Pues eso! ¿Por qué decías antes esas tonterías? Voy a sacar a Old Surehand de allí».




  «Estoy seguro de que lo harás. Pero, ¿cómo piensas hacerlo? Es una tarea difícil y peligrosa».




  «Lo sé muy bien; pero ¿debo dejar atrás a este valiente y famoso cazador? Pensé inmediatamente en los dragones que acampan allá arriba, detrás del Mistaque Cañón, y cabalgué directamente hasta allí para pedirles ayuda».




  «¿Te acompañarán?»




  «Supongo, por supuesto, que se negarán, porque tienen la mirada puesta en otra tribu comanche, pero les rogaré o les amenazaré hasta que hagan lo que yo quiero».




  «¡Si es que aún da tiempo!»




  «Bueno , la verdad es que hay mucha prisa. El asalto tuvo lugar hoy al amanecer. Aquí tengo que dejar descansar a mi caballo, que está exhausto, hasta mañana temprano, por lo que no llegaré a las tropas hasta mañana por la noche. Incluso si partieran ahora mismo, tardaríamos dos días en llegar al lugar, donde seguramente ya no encontraremos a los comanches. Así que tenemos que seguirles, y pueden pasar otros dos días o más antes de que les alcancemos. Mientras tanto, pueden haber acabado con Old Surehand. Por desgracia, no conozco otra forma de salvarle. También cuento con usted, señor Parker».




  «¿Por qué?».




  «Probablemente, el comandante de las tropas solo me ceda una parte de ellas. Por eso le pido que se quede aquí hasta que llegue con ellas pasado mañana y que luego se una a nosotros. Diez vaqueros del Oeste con diez buenos rifles son de gran ayuda».




  «No me opongo, y tal y como conozco a mis compañeros, ellos también están dispuestos a ello. Solo temo que lleguemos demasiado tarde. ¿No podríamos intentar la hazaña solos y sin las tropas? Así ganaríamos al menos dos días completos. ¡Piénselo, señor!».




  Old Wabble dejó que una mirada escrutadora recorriera el círculo; el resultado de la misma no pareció ser nada especial, pues frunció el ceño con aire pensativo y dijo:




  «Agradezco su oferta, señor; pero se trata de una empresa sumamente peligrosa. ¿Están estos hombres dispuestos a arriesgar la vida por un desconocido, aunque sea Old Surehand?».




  «¡Hum! ¡Pregúnteles usted mismo, señor Cutter!».




  Cuando Old Wabble preguntó a la gente uno por uno, solo Parker y Hawley respondieron con tono decidido y alegre; a los demás, aunque también dijeron que sí, se les notaba que desearían que la aventura fuera menos peligrosa.




  « Bueno », asintió el anciano con gran seriedad; «ya sé a qué atenerme». Y señalándome, añadió: «Y ese anticuario de ahí, que falla por veinte pasos, no nos sirve de nada. Si tuviera solo un puñado de tipos decididos y experimentados, no sería una aventura tan arriesgada; solo hay que poder confiar plenamente en la gente. ¡Pensad en cuántas veces Old Shatterhand y Winnetou han llevado a cabo cosas mucho, mucho más difíciles y peligrosas sin ayuda de nadie más! Al principio se me ocurrió ir a buscar a Winnetou; pero no sé en qué punto del Río Pecos se encuentra su tribu mescalera y…»




  Se detuvo. A mi semental le gustaba estar solo y no toleraba que ningún caballo extraño, desconocido para él, se le acercara; ahora el caballo de Old Wabbles se le había acercado demasiado; le mordió, él le devolvió la mordida y se enzarzaron.




  «¿Qué clase de caballo impertinente es ese que maltrata a mi caballo?», gritó el anciano mientras se ponía en pie de un salto.




  Se apresuró a acercarse y agarró al caballo negro por las riendas para apartarlo de su jumenta; pero el semental se levantó sobre las patas delanteras, lo levantó en el aire y lo lanzó a un lado, de modo que cayó junto a mí. Se levantó rápidamente con un juramento y quiso volver a atacarlo; entonces le advertí:




  «¡Agarra a tu caballo, pero bajo ningún concepto al mío; solo me obedece a mí y te aplastaría con sus cascos!».




  El semental ya se había puesto en posición y estaba listo para, en caso de un segundo ataque, darle una coz con las patas traseras en la cabeza o el pecho; al hacerlo, volvió hacia él su cabeza de una belleza exquisita y, iluminado por el fuego, ofrecía una visión que debía de deleitar a cualquier verdadero conocedor de caballos. Old Wabble no había prestado atención a aquella magnífica criatura; ahora retrocedió unos pasos y exclamó asombrado:




  « Thunderstorm , ¡qué animal es ese! ¡Hay que mirarlo más de cerca!».




  Dio la vuelta al semental, manteniéndose respetuosamente a distancia. Como antiguo «rey de los vaqueros», era sin duda un buen conocedor de caballos. Su rostro envejecido adoptaba cada vez más una expresión de éxtasis.




  «¡Nunca había visto un caballo así!», admitió. «Solo hay una raza así, y la crían los mescaleros. De ella descienden dos sementales negros como este, cuyos dueños…»




  Se interrumpió, se acercó a mí, que seguía tumbado en la hierba, me miró con atención, se agachó, tomó mi «matabajos» y la carabina Henry, que aún estaba en su funda, en la mano, examinó estas armas, las volvió a dejar en el suelo y me preguntó:




  «¿Este semental es suyo, señor?».




  «Sí», asentí.




  «¿Lo ha comprado usted?».




  «No.»




  «¿Se lo han regalado?»




  «Sí».




  Entonces, una sonrisa indescriptiblemente pícara se dibujó en las arrugas de aquel rostro anciano; asintió con la cabeza mientras sus ojos comenzaban a brillar de alegría, y continuó preguntando:




  «¿También le han regalado la chaqueta de caza y las polainas que lleva, señor?»




  «Sí».




  «¿Y de verdad investiga usted tumbas antiguas?»




  «De vez en cuando, sí.»




  «¿Y te llamas Charley?»




  «Por supuesto».




  «¡ Vaya ! Conozco a un blanco, o más bien he oído hablar de él, a quien su hermano de sangre llama Charley, y le deseo mucha suerte en sus investigaciones arqueológicas. Perdone que casi haya maltratado a su caballo; no volveré a hacerlo; ¡queda claro !».




  Volvió al fuego y se sentó allí; me había calado y no quería delatar mi incógnito. Los demás no entendían su comportamiento ni sus palabras y lo miraban con asombro y curiosidad. Pero como él les mostraba una cara indiferente y no daba respuesta, retomaron la conversación interrumpida sin pensar en absoluto en mí. Yo, sin embargo, me levanté de la hierba y pasé junto a ellos para abandonar el campamento, con una expresión como si no tuviera ningún motivo especial para hacerlo. No quería llamar su atención.




  Había, sin embargo, una razón, una muy válida para mí, para marcharme. Old Surehand y Old Wabble habían sido asaltados; este último había huido y lo había conseguido. Era uno de los vaqueros más capaces, experimentados y astutos; por eso me extrañaba que se sintiera tan seguro. Para mí estaba claro que había sido perseguido por los comanches. Tenían que darse cuenta de que iría a buscar ayuda para Old Surehand, y tenían que alcanzarlo para neutralizarlo. Aunque había cabalgado muy rápido, supuse que habrían elegido a los guerreros mejor montados para perseguirlo, por lo que la distancia entre ellos, es decir, la ventaja que él tenía sobre ellos, no podía ser demasiado grande. Quizá habían acampado al caer la tarde; pero, como debían de suponer que él había cabalgado aún más lejos por aquel valle de fácil acceso, era muy posible que ellos hubieran hecho lo mismo. En ese caso, no podían estar ahora muy lejos de nosotros. Diera o no en el clavo mi suposición, quería ir a buscarlo.




  Una vez que crucé el arroyo, me dirigí hacia abajo. Mis ojos, acostumbrados a la oscuridad, me facilitaban la orientación. Elegí para caminar aquellos lugares que un jinete debía evitar, por lo que me sentía bastante seguro. No obstante, llevaba el cuchillo Bowie en la mano y me mantenía listo para defenderme rápidamente, pues los indios podían haber olido el fuego y acercarse a pie a hurtadillas.




  Así que seguí avanzando sin hacer ruido, sin atreverme a dar un paso más hasta estar convencido de que no había ningún enemigo justo delante de mí. Cuando ya apenas se olía el fuego, me detuve. Ese era el punto crítico, el lugar decisivo, y me senté a esperar. Si los perseguidores se habían acampado, no vendrían y tendríamos que encontrarnos con ellos a primera hora de la mañana; si, a pesar de la oscuridad, habían seguido cabalgando, el humo debía de llegarles a la nariz y probablemente se detendrían para deliberar. En ese caso, quería intentar escuchar sus palabras.




  Cuando ya llevaba más de una hora esperando, me dije que mi camino había sido en vano y que el encuentro no se produciría hasta mañana. Me levanté para regresar. Entonces me pareció oír un ruido que venía de abajo; me detuve y aguzé el oído. Sí, venía alguien. Inmediatamente me agaché detrás de un arbusto.




  El ruido se acercaba; oí el sordo trote de los caballos sobre el suelo de hierba blanda; solo podían ser tres. Ahora veía a los jinetes; solo eran dos; y eran indios. Como iban sentados en lo alto de la silla de montar, pude distinguir claramente sus siluetas contra el cielo. Pasaron junto a mí sin detenerse; yo me deslicé lateralmente detrás de los matorrales, siguiéndolos. Si al hacerlo hacía algún ruido, este quedaba ahogado por los pasos de los caballos. Por lo demás, no tuve que seguirlos mucho, pues uno de ellos se detuvo de repente, aspiró el aire con un sonido audible y dijo en la lengua comanche, que me resultaba familiar y que es similar a la de los shoshones:




  «¡Uff! ¿No huele a humo?»




  El otro también olfateó y respondió:




  «Sí, es humo».




  «El perro blanco ha sido tan imprudente que ha encendido un fuego».




  «Puesto que lo ha hecho, no puede ser un guerrero famoso, pues uno así no habría cometido tal imprudencia».




  «Sí, es un guerrero muy corriente e inexperto, y a mi hermano y a mí no nos costará nada quitarle el cuero cabelludo».




  «Así que bastó con que solo nosotros dos lo siguiéramos. Mi hermano quería acampar cuando oscureció. ¡Qué bien que me siguió cuando seguí cabalgando! Cogeremos el cuero cabelludo y luego regresaremos inmediatamente al Saskuan-kui, adonde se han adelantado nuestros guerreros. Pero tenemos que desmontar aquí».




  «Mi hermano no tiene por qué decírmelo; sé que no se acecha a caballo para sorprender a un enemigo».




  Se bajaron de sus animales y los ataron; luego siguieron avanzando a hurtadillas, yo detrás de ellos. Solo prestaban atención a lo que tenían delante; yo estaba a solo ocho pasos del último. ¿Debía esperar a que se metieran entre los matorrales junto a nuestra hoguera? No; eso habría sido un gran error. Tenía que atacarlos ahora y no dudé en hacerlo. Guardé el cuchillo y saqué el revólver. Tres, cuatro saltos rápidos y largos, alcancé al que iba detrás y le golpeé en la cabeza con la empuñadura del arma, de modo que se desplomó.




  El que iba delante oyó el ruido, se detuvo, miró a su alrededor y preguntó:




  «¿Qué ha sido eso? ¿Qué le ha pasado a mi hermano…?»




  No pudo seguir hablando; me abalancé sobre él, lo agarré por el cuello con la mano izquierda y le di un golpe con la derecha, de modo que también se derrumbó. Llevaban lazos; coloqué a los inconscientes espalda con espalda y les até con las correas irrompibles tan fuerte de arriba abajo que, al despertar, seguramente no podrían moverse. Pero como podían rodar, los arrastré hasta el árbol más cercano y los até a él. Ahora ya no podían soltarse bajo ningún concepto, y regresé a nuestro campamento.




  Al llegar allí, no dije nada, salté el arroyo y me tumbé donde había estado antes. Old Wabble me miró con curiosidad; los demás no se habían dado cuenta en absoluto de mi larga ausencia.




  «Usted no estaba aquí, señor, y por eso no sabe lo que se ha discutido mientras tanto. Verá, no voy a cabalgar hasta el campamento militar», dijo.




  «¿Se te ha ocurrido otra idea?», pregunté. «¿Quizás un nuevo plan?».




  «Sí. Se me había olvidado algo en lo que debería haber pensado de inmediato. ¿Habéis oído hablar de Old Shatterhand?».




  «Por supuesto».




  —Pues bien, ese cazador se encuentra cerca del río Pecos, y estoy decidido a ir a buscarlo y pedirle ayuda. ¿Cree usted que nos la concederá?




  «Estoy convencido de ello».




  «¡ Bah !», intervino Parker con tono desdeñoso. «¡Cómo va a saber el señor Charley lo que hará o dejará de hacer un hombre como Old Shatterhand! No tiene ni idea de que Old Shatterhand, si quiere, es capaz por sí solo de liberar al prisionero».




  «Bueno, no soy tan ignorante como usted cree», me defendí. «Aunque no me cuente entre los vaqueros más famosos, quizá no cometería los errores que usted ha cometido».




  «¿Nosotros? ¿Errores?».




  «Sí».




  «¿Cuáles?».




  «Ustedes se dejaron sorprender por el señor Cutter sin darse cuenta de que se acercaba».




  «¿Acaso usted se dio cuenta?».




  «Sí».




  «¡No nos cuente tonterías, señor Charley!»




  « ¡ Bah ! Puedo demostrarlo».




  «¡Pues hazlo!»




  «Con mucho gusto. Sr. Cutter, dígame: ¿no cortó usted una rama para ver mejor cuando estaba tumbado allí entre los matorrales?»




  «Sí, es cierto. Así que lo ha visto, señor; eso está demostrado, de lo contrario no podría saberlo».




  «Si lo vio, ¿por qué no nos lo dijo?», preguntó Parker.




  «Porque lo consideré innecesario».




  «¡Vaya! ¡Y si hubiera sido un indio!»




  «Sabía que era un blanco».




  «¡Imposible!».




  «¡Queréis ser un hombre del Oeste y no sabéis distinguir a un blanco de un indio en la oscuridad de la noche y sin verlo!».




  «¿Acaso quieres darme una lección?»




  «Sería necesario que lo hiciera, pues has cometido un error mucho mayor que este. Un error así puede costarte la vida.»




  «¡Por todos los dioses! ¡Si tiene la amabilidad, póngame al corriente de ese error que pone en peligro la vida!».




  «También voy a cumplir ese deseo. ¿Podría decirme quizá qué suelen hacer los rojos cuando se les escapa un blanco?»




  «Por supuesto que puedo. Lo persiguen a caballo para capturarlo. ¡Eso lo sabe todo el mundo!».




  «Parece que usted no lo sabe».




  «¿Por qué? Estás siendo ofensivo, señor».




  «No pretendo ofenderle, solo advertirle. El señor Cutter ha escapado de los comantes. ¿Cree usted que no le han perseguido?»




  « ¡ Caramba ! ¡No había pensado en eso!».




  «Pero en eso hay que pensar. Los indios habrán perseguido al señor Cutter, aunque solo sea por Old Surehands, para neutralizarlo».




  «¡ Thunder-storm !», exclamó entonces Old Wabble, llevándose la mano a la frente. «Es cierto, muy cierto, señor. ¡Cómo he podido pasar por alto por completo este peligro! Sin duda, sin duda alguna, me persiguen y harán todo lo posible por darme caza».




  «¡Y ni siquiera habéis puesto guardias aquí!».




  «Se hará, se hará de inmediato».




  «Pero no es suficiente».




  «¿Qué más, señor? ¡Dígalo rápido! Haré inmediatamente lo que usted considere necesario».




  Ahora me resultaba un verdadero placer ver las caras de los demás. Miraban atónitos de él a mí y de mí a él, y Parker le preguntó, abriendo mucho los ojos:




  «¿Lo que este señor considera necesario? ¿Acaso cree usted que el señor Charley sabe lo que hay que hacer en una situación como la nuestra?».




  «Sí, eso creo», respondió el interrogado. «Ya habéis oído que él se preocupa más por nuestra seguridad que nosotros mismos. Entonces, señor Charley, ¿qué nos aconseja?».




  Le expliqué:




  «Cuando lleguen los perseguidores, deben oler nuestro fuego. Quizá ya estén aquí, acechándonos. En su lugar, enviaría a algunos exploradores para que inspeccionen el camino hasta donde llegue el olor de nuestro humo».




  « ¡ Bien , señor, muy bien ! No dudaremos ni un instante en hacerlo. ¡Sr. Parker, envíe a tres o cuatro de sus hombres a investigar! Comprenderá que es realmente necesario hacerlo».




  « Sí », declaró el aludido. «Es realmente sorprendente que no se nos haya ocurrido esta idea a nosotros mismos hace ya mucho tiempo. Es curioso que tengamos que ser un anticuario como este, que ni siquiera es del Oeste, quien nos lo diga. Yo mismo iré y llevaré a cuatro hombres».




  « Pero que mantengan bien abiertos los ojos y los oídos, porque si no, no verán ni oirán nada; th"is clear .»




  Parker seleccionó a cuatro de sus hombres y se marchó con ellos. Supuse que encontrarían a los dos comanches atados y a sus caballos, y ya me alegraba de antemano al imaginar sus caras. Los que se habían quedado junto al fuego conversaban con parcos comentarios; yo yacía en silencio a la sombra de los arbustos y esperaba el regreso de los exploradores.




  Tardaron más de una hora en llegar. Iba delante Parker, seguido de dos con los caballos de los indios y otros dos con uno de los comanches cada uno, a los que habían desatado. Parker gritó, antes incluso de llegar a la hoguera:




  «¡Sr. Cutter, mire a quién y qué traemos!».




  Old Wabble se levantó de un salto, miró fijamente a los dos pieles rojas, que por supuesto ya habían recuperado el sentido, y exclamó:




  «¡Dos indios, dos comanches, como se ve por los colores de guerra! ¿De dónde los habéis sacado?»




  «Encontrados».




  «¿Qué? ¿Encontrados?»




  «Sí».




  «¡Pero a los indios enemigos no se los encuentra, hay que capturarlos!»




  «Eso es lo que yo pensaba hasta ahora, pero no es cierto. Los hemos encontrado de verdad, literalmente, atados entre sí y a un árbol, y poco después también a sus caballos».




  «¡Quién lo hubiera creído posible!»




  «Sí, cuesta creerlo. Pero lo que uno ve con sus propios ojos, no se puede poner en duda. ¿Quién los habrá reducido y atado? Deben de haber blancos cerca que lo hayan hecho sin saber que estamos aquí».




  Entonces el anciano me lanzó una breve mirada, asintió con la cabeza y dijo:




  «Sí, blancos; pero no han sido varios, sino solo uno».




  «¿Uno?».




  « Sí ».




  «¿Uno? ¿Cómo se le ocurre eso?».




  «¿Está herido?»




  «No. No se ve ninguna herida».




  «Entonces no ha habido lucha previa; lo han reducido sin que pudiera defenderse. Solo hay una persona capaz de hacer eso. Ya sabrás quién es.»




  «¡Por todos los cielos! ¿Te refieres a Old Shatterhand?»




  « Sí ».




  «¿Los ha derribado y atado?»




  «No hay otra explicación.»




  «¡Entonces debe de estar por aquí cerca!».




  «Estoy convencido de ello.»




  «¿Por qué no se deja ver por aquí?»




  «Tendrá sus razones; se dice que nunca hace nada sin motivo.»




  «Entonces teníais razón al pensar que se encontraba por aquí. Tenemos que buscarlo.»




  «¿Buscarlo? ¿Por qué?»




  «Porque lo necesitamos mañana por la mañana, pues no podemos retrasar más la partida».




  «No creo que sea necesario buscarlo. Seguro que sabe que estamos aquí y que esperamos su ayuda. ¡Puedes estar seguro de que aparecerá en el momento oportuno!».




  «¡Habla usted como si fuera omnisciente, señor Cutter!




  Se cuentan cosas de él que suenan totalmente increíbles y, sin embargo, han sucedido; pero no es más que un ser humano y solo puede saber lo que ve y lo que oye».




  «Oh, en lo que a eso se refiere, apostaría a que sabe todo lo que han hecho ayer y hoy, y lo que ha pasado aquí».




  « ¡Bah !»




  «¡No seas incrédulo, espera y verás!»




  «No vamos a discutir, señor. Mejor díganos qué va a pasar con estos dos prisioneros».




  «Por ahora, nada».




  «¿Cuándo, entonces?»




  «En cuanto llegue Old Shatterhand».




  «Eso es demasiado impreciso, no dice nada en absoluto. No estoy tan convencido como usted de que vaya a venir, y necesitamos saber sin falta qué hacer con estos tipos. ¿No pensará usted que deberíamos llevárnoslos? Sería una carga para nosotros y, además, no estaría exento de peligro».




  «¡Hum! No puedo negarlo».




  «Tampoco podemos dejarlos en libertad».




  « Eso sería una tontería; th"is clear .»




  «Pues una bala en la cabeza; eso es lo mejor; así nos libramos de ellos, y se lo merecen.»




  «¡No actúe precipitadamente, señor! Habrás oído que Old Shatterhand solo mata a un indio cuando se ve absolutamente obligado a ello».




  «Eso no me incumbe. En primer lugar, aún no es seguro que se encuentre aquí; en segundo lugar, esos sinvergüenzas no son sus prisioneros, sino los nuestros, y en tercer lugar... bueno, en tercer lugar, ahora vamos a deliberar sobre ellos y dejaremos que se aplique la ley de la pradera».




  «¡Haced lo que queráis!»




  «¿Te vas a unir a nosotros?»




  «No. Esos indios no son asunto mío».




  «¡Pero si es a ti a quien perseguían!».




  «¡Por mí no hay problema! Hasta ahora no me han hecho nada».




  «Escucha, señor, quien quiera esperar hasta que esos sinvergüenzas le hagan algo, está perdido. Entonces, ¿quieres unirte al jurado que vamos a formar?»




  «No; pero escucharé, si me lo permiten».




  «No tengo nada en contra. ¡Que comience, pues!».




  Los dos comanches yacían atados en el suelo junto al fuego, alrededor del cual se sentaron los blancos para celebrar la deliberación. No se les notaba si los rojos entendían el inglés y, por tanto, sabían lo que se estaba hablando. En resumen, la deliberación duró solo unos minutos, y su resultado fue que los prisioneros debían ser fusilados, y de inmediato. Solo Jos Hawley había votado en contra de esta sentencia. Parker no se anduvo con rodeos; ordenó a tres de sus hombres que llevaran a cabo la ejecución en las inmediaciones y les mandó que se llevaran a los prisioneros. Entonces me pareció oportuno decir por fin algo.




  —¡Alto, señor Parker! ¡Espere un momento!




  «¿Qué queréis, señor?», preguntó él.




  «En su tribunal de la sabana se ha cometido un error que invalida la sentencia».




  «¡Qué sabéis vosotros de tribunales de la sabana!».




  «Más que usted, por lo que parece; de lo contrario, no habría cometido ese error».




  «¿A qué error se refiere?»




  «En realidad son varios. En primer lugar, alguien que debía participar en la deliberación no lo hizo».




  «El señor Cutter no quiso».




  «No me refiero a él».




  «¿A quién no? ¿A quién más, entonces?»




  «A mí».




  «Ah, ¿usted? Eso debe de ser una broma. Usted no es un hombre de la sabana».




  «Lo que sea o no sea, eso aquí es muy irrelevante; formo parte de este grupo y no se me puede excluir de una negociación tan importante».




  «¡Qué dice usted!», se rió él. «Usted no forma parte en absoluto de nuestra sociedad, sino que está bajo su protección; esa es la cuestión, señor. Si le retiramos nuestra ayuda, no estará a salvo ni un solo instante más de su vida».




  «Esas son opiniones, señor Parker, sobre las que no voy a discutir con usted. ¡Dejemos, pues, mi persona fuera de juego! El segundo error es que no ha intercambiado ni una sola palabra con los rojos. ¡No se condena a nadie a muerte sin interrogarlo antes!».




  «¿Interrogar? ¿A esos tipos? ¡Eso es lo que faltaba!».




  «¿Qué delito han cometido?»




  «¡Pregunta inútil! Querían matar a Old Wabble.»




  «¿Puede afirmarlo? ¿Lo han confesado? ¿Está convencido de que son realmente los comanches quienes lo persiguen?»




  «¿No veis los colores de guerra con los que se han pintado?»




  «Eso no es prueba; eso ya lo entiendo yo también del Salvaje Oeste».




  «¡No entiendes nada, absolutamente nada, señor!»




  «¡Sí! Por ejemplo, sé que un prisionero y su vida solo pertenecen al vencedor, a nadie más. ¿Quién de vosotros puede afirmar haber derrotado y capturado a estos comanches?».




  «¡No diga tonterías! Estos tipos nos pertenecen, a menos que pueda decirnos quién fue el hombre misterioso que los derrotó y que ahora no se deja ver».




  «Yo puedo decírselo, y él no se esconde, sino que se deja ver, señor Parker».




  «¿Dónde?»




  «Aquí».




  «¡Pues enséñamelo!», me instó, mirando a su alrededor con una sonrisa.




  «Está delante de usted; soy yo mismo».




  «¿Usted? ¡Por todos los cielos! ¿Usted, usted es quien quiere que esos rojos sean derrotados y atados?».




  «Sí».




  «¡Esa farsa es ridícula! Con eso no salvarás a esos sinvergüenzas de la muerte. Si consigues derrotar en combate a un solo indio y atarlo vivo, como a esta de aquí, ¡juro que nunca habré sido un hombre del Oeste!»




  « Bueno , pues no lo has sido».




  «¡Oh, oh! Para lograr algo así se necesita la fuerza de un Old Shatterhand. ¿Pretendeis decir que la tenéis?»




  «No lo afirmo, pero lo demostraré. ¡Estad atento!».




  Durante esta discusión me había quedado tranquilamente tumbado en el suelo; ahora me levanté, lo agarré con la mano derecha por el cinturón, lo balanceé varias veces alrededor de mi cabeza hasta que gritó fuerte, luego lo volví a poner de pie y le pregunté:




  «¿Es suficiente, o quieres que te enseñe lo que se siente al recibir mi puño en la cabeza?».




  Antes de que pudiera responder, uno de los prisioneros exclamó en voz alta:




  «¡Old Shatterhand! ¡Es Old Shatterhand! ¡Me lo imaginaba!».




  Como estaba a la sombra, no me había podido ver antes, pero ahora, a la luz del fuego, había visto mi figura erguida. Me acerqué a él y le pregunté:




  «¿Me conoce el guerrero comanche cautivo?».




  «Sí», respondió.




  «¿Dónde me has visto?»




  «En el campamento de los comanches racurroh, cuando lanzaste al cielo las almas de sus jefes con tu rifle Bear Killer. El más importante de sus jefes era To-kei-chun; la vida de su hijo estaba en tus manos, pero tú se la regalaste».




  «Es cierto. Hablas bastante bien la lengua de los rostros pálidos, ¿así que has entendido lo que se ha dicho hasta ahora?».




  «Sí.»




  «¿Así que habéis oído que estabais al borde de la muerte?»




  «Lo oímos. También oímos que Old Shatterhand intercedió por nuestras vidas».




  «Siempre lo hace. Soy amigo de los guerreros rojos y lamento que levanten sus tomahawks de guerra contra los rostros pálidos, pues sé que, aunque puedan vencer una vez, perecerán con toda seguridad. También debéis saber que no deseo la muerte de los hombres rojos».




  «Somos valientes guerreros y no tememos a la muerte».




  «Lo sé; pero la vida es mejor que la muerte, y no es ningún honor para vosotros que vuestra tribu se entere de que habéis sido derrotados sin oponer resistencia y luego fusilados. Dependerá de vuestras respuestas que os conceda la vida. ¿Cómo se llama el jefe al que obedece vuestra tribu?»




  «Es Vupa Umugi, que nunca ha sido derrotado.» «¿Dónde están las tiendas de vuestras aldeas?» «No lo diré.» «¿Han salido vuestros guerreros a la batalla?» «Sí.» «¿Cuántos hombres son?» «Guardaré silencio.» «¿Dónde se encuentran ahora?» «No lo sé.» «¿Contra quién marchan?» «Lo sé, pero no lo revelaré.»




  «Eres reservado y, por tanto, un guerrero valiente que prefiere arriesgar su vida antes que traicionar a los suyos. Eso debe complacer a todo hombre valiente y, por tanto, también a mí. Id a casa y decid a vuestros jefes y a todos vuestros hombres que Old Shatterhand sabe apreciar la valentía y la discreción».




  Me agaché para liberarlos de sus ataduras. Cuando lo hice, se levantaron de un salto y el que había hablado hasta entonces preguntó: «Old Shatterhand nos desata y nos dice que nos vayamos. ¿Entonces somos libres?».




  «Sí».




  «¿Podemos irnos a donde queramos?».




  «Sí.»




  «¿Qué pasa con nuestras armas y nuestros caballos?».




  «Ahora os las devolveré. Old Shatterhand no es un ladrón ni un bandido que se apropia de lo ajeno».




  «¡Uff, uff! ¿Nos seguiréis para saber adónde cabalgamos?»




  «No; os doy mi palabra».




  «¡Uff, uff! Old Shatterhand nunca ha roto su palabra; es el más noble de los rostros pálidos; lo contaremos en cuanto lleguemos a nuestras tiendas».




  «Hay muchos, muchos rostros pálidos que piensan y sienten lo mismo que yo. Aquí están vuestras armas, y allí están vuestros caballos. ¡Marchaos! Pero vigilaremos este lugar con celo; si os quedáis aquí o volvéis para acecharnos, ¡nuestras balas os alcanzarán sin duda!».




  « Nos marcharemos sin mirar atrás ni una sola vez. ¡ Howgh !».




  Hasta ese momento, ninguno de los blancos me había contradicho ni con una sola palabra; pero entonces Parker se acercó a mí y me preguntó:




  «¿Lo dice en serio, señor?».




  «¡Por supuesto!».




  «¿De verdad quiere darles la libertad?».




  «Sí».




  «No se lo tome a mal, señor, pero debo decirle que eso es un error que...»




  Entonces lo interrumpí con una pregunta breve y severa:




  «¿Ya sabes quién soy?»




  « Sí ».




  «¿Entonces no soy el señor Charley, a quien considerabas medio idiota y un completo tonto?»




  «No, sino Old Shatterhand, señor».




  «¡Pues callaos y no os atreváis a darme órdenes ni a criticar lo que hago! Puede que seáis una buena persona y un vaquero bastante útil, pero ya había superado vuestras críticas antes de poner un pie por primera vez en suelo del Salvaje Oeste. Quien pueda considerar a Hatatitla, el famoso semental de Old Shatterhand, un caballo de tiro, no debe atreverse a darme lecciones. ¡Pasta!».




  Tras esta reprimenda, me aparté de él y lo dejé allí. Tenía mis razones para hablarle en ese tono. Aunque ayer se había mostrado amable conmigo, luego había demostrado que se tenía en muy alta estima, a pesar de que no podía compararse ni remotamente con los hombres del Oeste de primer orden. Si seguíamos juntos y él persistía en esa actitud, fácilmente podría ponernos en un gran aprieto; de ahí el tono de mi reprimenda, que sonaba como un gran alarde de mí mismo y que, por lo demás, no era propio de mí.




  Los Comants montaron en sus caballos, me hicieron un gesto de agradecimiento con la cabeza y se alejaron cabalgando, sin prestar atención a los demás ni siquiera con una mirada de despedida. Eso fue demasiado incluso para Old Wabble, que no había dicho nada, aunque no estaba del todo de acuerdo conmigo.




  —¡Tíos de patas de cabra! —murmuró—. ¡Como si no existiéramos en absoluto! ¿No cree que ha sido demasiado benévolo con ellos, señor Shatterhand?




  «No».




  «No me corresponde juzgar sus actos. Usted siempre sabe lo que hace, aunque los demás no lo comprendan; pero quizá no debería haber prometido que no los seguiríamos. Si queremos liberar a Old Surehand, tenemos que saber adónde se lo han llevado».




  «Lo sé; los escuché antes de derribarlos. Lo han llevado a Saskuan-kui, el “Agua Azul”.»




  «Eso está bien, pero yo no lo conozco. ¿Sabe usted quizá dónde está, señor?».




  «Sí. He estado allí dos veces.»




  «Pero me temo que allí informarán de lo que ha pasado y de que vamos a ir».




  «¡Al contrario! ¿Acaso habría liberado allí a los prisioneros? Precisamente esa fue una jugada que sin duda nos reportará ventaja. Por cierto, no he mencionado ni una sola palabra sobre Old Surehand. Pensarán que o bien no sé nada de él o bien no tengo motivos para preocuparme por él. Créame, señor Cutter, no he cometido ningún error. Además, tenemos la ventaja de habernos librado de esos dos comantes; se habrían convertido en un gran estorbo para nosotros, y yo no habría consentido su muerte».




  «Tiene razón, señor; th"is clear . ¿Y cree usted realmente que aquí estamos a salvo y que esos tipos no volverán con malicia?».




  «No volverán. Pero para no descuidar ninguna precaución, abandonemos este lugar, apaguemos el fuego y busquemos otro. Que se haga de inmediato».




  Cuando el fuego se apagó, cabalgamos un trecho hasta un lugar adecuado. Allí nos acostamos a dormir, tras haber puesto dos centinelas. Me quedé despierto mucho tiempo y durante ese tiempo oí a mis compañeros susurrar entre ellos.




  Podía imaginarme el tema de su silenciosa conversación; hablaban del extraño y para ellos insospechado caso de que aquel tal señor Charley les hubiera gastado una broma y fuera en realidad Old Shatterhand. En cualquier caso, Old Wabble sintió una no poca satisfacción por haber sido él quien me había reconocido primero.




  A la mañana siguiente, lo primero era averiguar quiénes de ellos querían acompañarme al Saskuan-kui y quiénes no. Cuando les pregunté, todos me rogaron encarecidamente que los llevara. Ahora que sabían quién era yo, todas las dudas que pudieran haber tenido antes habían desaparecido, y cada uno estaba convencido de que la cabalgata sería sumamente interesante y tendría un buen final. Incluso Sam Parker, a pesar de la reprimenda de ayer, mostró un entusiasmo que sin duda le venía del corazón, y Jos Hawley aprovechó la ocasión para decirme a solas:




  «¡Quién lo hubiera pensado, señor, que usted es Old Shatterhand! Pero ahora que es así, me alegra doblemente que haya tranquilizado mi corazón con su relato; eso se lo puedo asegurar. Soy un viejo vaquero del Oeste, muy corriente; pero póngame donde se me necesite, ¡y verá que no le haré pasar vergüenza!».




  Cuando partimos, seguí primero el curso del agua junto a la que habíamos acampado, tal vez durante una hora; luego, el valle por el que discurría se desvió de la dirección este que había seguido hasta entonces, girando hacia el sur. En ese lugar, la hierba estaba aplastada y pisoteada, y Old Wabble desmontó del caballo para examinar esas huellas.




  «¿No sería mejor que no lo hiciera, señor Cutter?», le rogué. «Me parece innecesario y, además, está prohibido».




  —¿Prohibido? —preguntó él—. ¿Quién puede prohibirnos investigar aquí qué significa este rastro?




  «Les he dado mi palabra a los comanches de que no los investigaría».




  —¿Entonces cree que son sus huellas?




  «Sí».




  «¡Hum! Lo dudo».




  «¿Por qué?»




  «Si hubieran cabalgado hasta aquí, habríamos tenido que ver sus huellas de cascos por el camino».




  «No. Ha pasado tanto tiempo entre su partida y la nuestra que la hierba ya se ha vuelto a enderezar; pero aquí, donde acamparon y muy probablemente se marcharon hace muy poco, se ha quedado pisada».




  «Ese argumento parece acertado, señor, pero debo decirme a mí mismo que no habría sido muy prudente por parte de esos indios pasar la noche a solo una hora de nuestro campamento. Prefiero suponer que han seguido cabalgando sin interrupción».




  Sam Parker se mostró de acuerdo con él, y los demás también le dieron la razón; por eso les expliqué:




  «Hay que ponerse en el lugar de esos dos indios. Han cabalgado durante todo el día de ayer y necesitan otro día para llegar al Saskuan-kui. Para lograrlo, tanto los hombres como los caballos deben descansar al menos una vez durante un tiempo prolongado; eso se sobreentiende».




  «Sí, pero no tan cerca del lugar donde nos encontrábamos», intervino Old Wabble.




  «¿Por qué no? Les he dado libertad y les he prometido no perseguirlos; saben que Old Shatterhand no es un mentiroso y, por lo tanto, se han sentido aquí completamente a salvo. A esto se suma una circunstancia que no debéis pasar por alto, a saber, que se cabalga mejor y más rápido de día que de noche. Un hombre prudente no descansará, pues, durante el día, sino durante la noche, y no tengo motivos para suponer que los comanches carezcan de esa prudencia. Una vez que se habían alejado más de dos millas de nosotros, pudieron detenerse sin reparos para esperar el amanecer; luego continuaron cabalgando, como pueden ver por el rastro que se dirige hacia abajo a la derecha junto al agua y que es tan claro que no puede ser de esta noche ni, mucho menos, de ayer por la tarde».




  «¿Quiere ir a investigar?», sugirió Parker.




  «No, porque quiero cumplir mi promesa y ya veo desde lejos que no me equivoco. Este rastro lo han dejado dos caballos, ni más ni menos; así que han sido los comanches».




  Entonces Old Wabble puso una de sus caras de superioridad y dijo sonriendo:




  «Hablas de que quieres cumplir tu palabra, pero yo creo que eso no es posible».




  «¿Por qué no?»




  «Porque vamos a cabalgar por el mismo camino y, por lo tanto, nos veremos obligados a mirar el rastro. ¿O acaso crees que deberíamos taparnos los ojos?».




  «No, porque no seguiremos el rastro».




  «¿Solo por vuestra promesa?»




  «Eso sería una tontería; hay otra razón mucho más válida. Los rojos siguen, probablemente para abrevar a los caballos, este curso de agua, que, aunque también conduce al río Pecos, lo hace describiendo un amplio arco; por lo tanto, están dando un rodeo. Nosotros, en cambio, dejaremos el agua aquí y cabalgaremos en dirección recta hacia el este, hacia el Pecos; así que nos despedimos de su rastro y alcanzaremos el objetivo que me he propuesto: llegar al Saskuan-kui antes que ellos. No hace falta que os explique lo ventajoso que es eso para nosotros».




  Entonces, la sonrisa de superioridad desapareció del rostro de Old Wabbles, y dijo:




  « Sí, si es así, señor Shatterhand, no tengo nada que objetar. Me creía muy listo, pero reconozco que aún puedo aprender de usted, th"is clear . Pero dígame, ¿el camino que tiene en mente es muy arduo?».




  «En absoluto. Todo es cuesta abajo; el terreno es mayoritariamente llano, a veces rocoso, a veces arenoso; agua, por supuesto, no hay; en este sentido, tendremos que esperar hasta llegar al río Pecos».




  «Pero ahí es donde se encuentran los comanches. ¿No nos impedirá eso llegar al agua que tanto necesitamos tras una cabalgata como esta?»




  «No. Conozco perfectamente la ubicación del Saskuan-kui, donde debemos buscarla. Llegaremos al río por un lugar completamente distinto y podremos abrevar a nuestros caballos sin ningún peligro».




  «Bueno, entonces estoy tranquilo. En realidad, era innecesario expresar estas dudas, pues si usted es nuestro guía, podemos estar convencidos de que se hará todo lo posible por nuestra seguridad. En Old Shatterhand se puede confiar, y por eso quiero decirle algo que le causará gran alegría, sí, gran alegría».




  «¿Qué puede ser eso, señor Cutter?»




  «Soy mucho mayor, mucho, mucho mayor que usted, y por eso sería de hecho algo totalmente natural que me eligiera como líder; sin embargo, quiero… quiero… quiero… eh, sí, quiero…»




  No le resultaba fácil expresar la decisión que había tomado; se retorcía y se retorcía; apretaba y apretaba para sacar las palabras; movía los brazos y las piernas; giraba y daba vueltas a su cuerpo delgado, como si todos sus huesos se hubieran aflojado; cada miembro de su cuerpo se tambaleaba y se agitaba, hasta que por fin soltó:




  « Sí, voy a renunciar a ello y a ponerme a vuestras órdenes; seréis nuestro comandante, a quien debemos obedecer. Old Wabble nunca había hecho algo así. ¿Qué os parece, eh? Lo aceptaréis con reconocimiento y gratitud, señor Shatterhand; th"is clear .»




  Sí, era el hombre que nunca se había subordinado a otro; eso lo sabía. También se le notaba claramente el esfuerzo que le había costado hacerlo ahora por una vez, y que esperaba un elogio por ello de mi parte. Me miró expectante, con los ojos muy abiertos y la boca bien abierta; pero esa expectativa no se cumplió, pues respondí:




  «No, no está tan claro como pensáis. Somos hombres libres del Oeste y no soldados, entre los que siempre hay un rango por encima de otro; por lo tanto, no se puede hablar de un comandante en el sentido militar de la palabra, sino que uno tiene exactamente los mismos derechos y obligaciones que el otro».




  «Pero, señor, no puede exigir que todos pensemos siempre y en todo momento lo mismo».




  «Por supuesto que no».




  «Bueno, ¿y qué pasa entonces si discutimos?»




  «¿Discutir? Eso no puede ocurrir entre hombres sensatos. Si surgen diferencias de opinión, lo discutiremos, señor Cutter».




  « Bueno , lo discutiremos. ¿Y luego?»




  «Entonces actuaremos según la opinión que sea la correcta».




  «¿Y si los demás no consideran que esa opinión sea la correcta?»




  «Entonces son estúpidos, y yo no suelo tratar con gente estúpida».




  «¿Qué... qué... qué?», preguntó él.




  La expresión que puso en ese momento fue sencillamente deliciosa, mitad la de un zorro astuto y mitad la de una oveja a punto de balar. Se quedó inmóvil un rato, luego movió rápidamente las extremidades y continuó:




  «Estúpidos, así que estúpidos, ¡y usted no se relaciona con gente estúpida! ¿Quiere decir que solo nosotros podemos ser estúpidos?».




  «Solo creo que siempre me guardaré mucho de oponerme a una opinión buena y acertada».




  «¡Ah, ya! ¿Y si ahora tú tienes la correcta y nosotros no lo vemos así y no hacemos lo que tú quieres?»




  «Entonces os dejaré estar y seguiré mi camino».




  «¿Solo?»




  «¡Sí, solo!»




  «¡Pero entonces lo que hay que hacer no se podrá llevar a cabo!»




  «Sí, porque lo llevaría a cabo yo solo. Un hombre sensato consigue más sin ayuda y por sí solo que si tiene a otros diez a su lado que le estropean su buena obra».




  «Entonces eso significa lo siguiente: Old Shatterhand nunca piensa de forma estúpida; por lo tanto, siempre debe salirse con la suya, y si eso no ocurre, ¿se marcha?»




  «Más o menos, aunque no tan bruscamente».




  «¡Pero eso es exactamente lo mismo que si os eligiéramos como nuestro comandante!»




  «No, porque no debéis estar obligados a obedecerme siempre y de forma absoluta, sino que cada uno debe poder expresar su opinión. Y en lo que a usted se refiere personalmente, señor Cutter, estoy completamente convencido de que siempre hará lo correcto y nunca emprenderá nada erróneo».




  Entonces un rayo de sol de satisfacción iluminó su rostro arrugado, y exclamó con tono de alegría y aprobación:




  «Que quede claro, señor, una palabra que siempre tendrá validez, ¡ th'is clear ! No tenemos comandante, pero si los demás no comprenden que tiene usted razón, que se queden ahí. ¡Venga conmigo; sigamos adelante!».




  Cabalgamos por la ladera del valle y, una vez arriba, nos alejamos de él en ángulo recto. Allí arriba el terreno era llano y pudimos poner al galope a nuestros caballos, a los que antes habíamos dejado beber hasta saciarse. Old Wabble se mantenía al frente, junto a mí, y de vez en cuando dirigía una mirada de admiración a mi caballo negro, al que visiblemente le encantaba el rápido paso que llevábamos.




  El anciano era un jinete excelente y, a pesar de su avanzada edad, se sentaba en la silla como un joven. Su largo cabello blanco ondeaba detrás de él, al igual que la magnífica melena oscura de Winnetou, como una crin plateada. En realidad, allí abajo, junto al arroyo, no había cumplido mis expectativas, pues las objeciones que había planteado no eran en absoluto prueba de esa mirada aguda e infalible propia de un cazador de primer orden; pero me dije que su «especialidad», por así decirlo, debía de ser otra. El antiguo «rey de los vaqueros» solo había actuado en campo abierto, en la sabana, y por lo tanto no había podido adquirir aquellas cualidades para las que solo los densos bosques y las montañas llenas de barrancos son las escuelas adecuadas. Pero en todo lo que yo consideraría propio de su especialidad, podía confiar plenamente en él.




  Cabalgamos durante horas uno al lado del otro sin que él dijera una sola palabra. Cuando hice un comentario sobre aquel silencio, me respondió:




  «Me gusta hablar y contar cosas, señor; pero sé que no debo hacerlo con usted».




  «¿Por qué no?»




  «Porque usted valora más los hechos que las palabras. Todo el mundo ha oído que pasáis días enteros con Winnetou sin que se pronuncie una sola palabra que no sea necesaria. Incluso cuando ambos os enfrentáis a un peligro sobre el que otros hombres del Oeste mantendrían largas deliberaciones, os comunicáis con un breve gesto o una sola mirada. Por eso guardo silencio, para que no me toméis por un charlatán; th"is clear .»




  «Es cierto que Winnetou tiene la peculiaridad de expresarse más con hechos que con palabras, y yo soy igual que él. Me alegrará comprobar que me llevo tan bien con usted como con él, señor Cutter.»




  «¡No se preocupe por eso, señor! No soy un tipo del todo inexperto y me esforzaré por demostrarle que puede contar conmigo.» -




  La zona por la que pasábamos era tal y como la había descrito, en parte llanura rocosa, en parte páramo arenoso, hasta que por la tarde encontramos un terreno más fértil y cubierto de hierba. Nos acercamos a un afluente del Pecos, cuyas orillas estaban bordeadas de matorrales. Conocía ese curso de agua de antes y lo seguí hasta su desembocadura. Cuando llegamos a ella, faltaban poco menos de dos horas para el atardecer; teníamos una hora de cabalgata desde allí hasta el Saskuan-kui.




  Esta «agua azul» era una pequeña cuenca similar a un lago, alimentada por manantiales situados en su lecho, que enviaba el agua sobrante al río Pecos. En sus orillas había una densa maleza de olmos y álamos, de la que sobresalían altos y frondosos nogales pecaneros y robles de poste. El agua tenía un color azul de una intensidad poco común, por lo que los indios la habían bautizado como Saskuan-kui. La salida de este lago desembocaba, más abajo del lugar en el que nos encontrábamos, en el río Pecos, que teníamos que cruzar. Más abajo había un vado, pero no podíamos utilizarlo porque los dos comanches venían desde abajo y habrían encontrado nuestras huellas. Así pues, el paso por el río, bastante ancho en este punto, tuvo que hacerse a nado, lo cual, dado el calor que hacía ese día, nos resultaba más deseable que desagradable.




  Una vez llegados a la otra orilla, la registramos en primer lugar en busca de huellas, y nos tranquilizó mucho no encontrar ninguna. Cabalgamos con cautela bajo las amplias copas de los álamos temblones que crecían allí, bajando hasta la desembocadura del desagüe del lago. Nos encontrábamos en el lado norte del mismo y tampoco encontramos allí ningún rastro. Me bajé del caballo, lo até a un arbusto del que pudiera comer hojas y me tumbé en la hierba. Old Wabble siguió mi ejemplo sin decir palabra; quería imitar a mi taciturno Winnetou y, como él mismo había dicho, no quería que yo lo tomara por un charlatán. A los demás, sin embargo, no les pareció tan natural que me tumbara allí; se quedaron montados en los caballos, y Parker preguntó:




  «¿Bajarse, señor? ¡Si aún es de día!»




  —Precisamente porque aún es de día, me he bajado —respondí.




  «¿No cabalgamos hasta llegar al “agua azul”?»




  «No».




  «¿Entonces quiere ir en la oscuridad?»




  «Sí».




  «¿Por qué no de día, cuando podemos ver las posibles huellas, señor Shatterhand?».




  «Porque allí veríamos esas huellas, pero también nos verían a nosotros».




  «Creo que si tenemos cuidado...»




  Old Wabble lo interrumpió, cortándole la palabra en tono severo:




  «Cállate y no grites aquí como un camello de quince jorobas. ¿Acaso he dicho yo algo? El señor Shatterhand sabrá bien lo que hace. Si queréis llevar vuestro cuero a la plaza del mercado, seguid cabalgando; yo, sin embargo, me quedo aquí».




  Entonces se bajaron de sus caballos. Parker refunfuñó:




  «¡Eh, eh, no seas tan grosero, Old Wabble! Un caballero como yo no está acostumbrado a que le lancen camellos por la cabeza».




  «Un auténtico caballero, ante todo, se calla la boca, ¿entendido? Es cierto que en su día cazasteis muy bien vuestro primer alce, pero desde entonces habéis disparado a tantos caniches que no os corresponde en absoluto hablarle mal al señor Shatterhand si algo de lo que él quiere hacer no os gusta. Así que callaos, o nos iremos y os dejaremos aquí sentados».




  ¡Ah, así que a eso se reducía todo! Dejarme plantado; eso era lo que se había propuesto. Quería demostrar, con su severidad hacia el buen Parker, que estaba de acuerdo conmigo. Sin embargo, yo estaba convencido de que su silencio no duraría mucho y de que, a la primera ocasión, me interrogaría tal y como Parker acababa de hacer.




  Cuando empezó a oscurecer y llegó mi hora, me levanté y dije:




  «Me voy ahora a buscar a los comants. Os dejo aquí mis rifles y os pido que ninguno de vosotros se aleje; podría haber indios cerca y que lo vieran».




  «¡Muy bien!», coincidió conmigo Old Wabble. «Supongo que pronto llegarán los dos comanches a los que hemos liberado. Probablemente pasarán cerca de aquí».




  «Aquí no, señor Cutter», le contradije. «En cualquier caso, utilizarán el vado que hay ahí abajo y, por lo tanto, subirán por la orilla opuesta de este río».




  «¿Eso cree?».




  «Sí. Por eso elegí antes esta orilla para descansar; aquí no pueden vernos».




  «Bien. Entonces, usted quiere irse. ¿Puedo acompañarle?»




  «Le diré con toda sinceridad que prefiero estar solo».




  «¿Me considera tan inexperto o tan torpe como para que pueda estropearle el asunto?».




  «No, al menos no tan literalmente como lo ha dicho.»




  «Pero sí, en cierta medida. Le digo, señor, que he aprendido a escabullirme igual que cualquier otro; eso lo demostré ayer por la noche.»




  «¡Hm! Pero si os he visto».




  «A mí no, solo a la rama, porque se movía».




  «¡ Bah ! Mucho antes de que cortaras esa rama, ya había visto tus ojos».




  «¿Mis ojos? ¡Por Dios ! ¿Es eso posible?»




  «No solo es posible, sino que es cierto».




  «¡Pero si estaba completamente a oscuras! ¿Se pueden ver los ojos en esas condiciones, señor Shatterhand?»




  «Sin embargo, eso solo es posible con una vista muy aguda y entrenada. Seguramente admitirá que los ojos brillan. Y, además, tenía los suyos completamente abiertos».




  «¡No tenía más remedio! Quien quiera ver algo, tiene que tener los ojos abiertos».




  «¿Eso cree? Un explorador prudente los cierra lo más posible para que no se vean; sí, yo, por ejemplo, cuando ya he visto lo suficiente y solo quiero escuchar, los cierro del todo, porque, en primer lugar, así son completamente invisibles y, en segundo lugar, se oye mejor con los ojos cerrados que con los abiertos, como bien sabrá usted».




  «Señor, es cierto; ¡aún se puede aprender mucho de usted!».




  «Si lo ve así, quiero llamar su atención sobre otra cosa. Porque no solo he visto sus ojos, sino también su cabello».




  «¿Eso también?»




  «¿Acaso le sorprende? Su cabello es blanco como la nieve, por lo que llama la atención mucho más que sus ojos oscuros».




  «Por Dios, hay que tener cuidado con usted».




  «No solo conmigo, señor Cutter. Le aconsejo que se cubra el cabello si vuelve a encontrarse en la situación de tener que acercarse sigilosamente; de lo contrario, podría perder fácilmente ese hermoso cabello junto con la cabeza».




  «¡Lo haré, lo haré! Espero encontrarme en esa situación ahora mismo. ¿No?».




  «¿Porque debo llevarte conmigo?»




  « Sí ».




  «Le repito que prefiero ir solo».




  «Puede ser; pero usted también es solo un ser humano, y puede sufrir un percance. Entonces nos quedaremos aquí sin saber dónde está ni cómo ayudarle».




  «No te falta razón, y te llevaría conmigo si el asunto no fuera tan importante y, al mismo tiempo, tan peligroso. El más mínimo error puede delatarnos y costarnos la vida».




  «¡Te doy mi palabra de que no cometeré ningún error!»




  «¿Tu palabra? ¡Hum! Bueno, la aceptaré por una vez y espero que la cumplas».




  «¡Gracias! Solo quiero seguir primero vuestras indicaciones; luego podremos partir».




  Se recogió el pelo para colocárselo sobre la cabeza y atarse el pañuelo por encima. Mientras lo hacía, continuó:




  «¿Conoces tan bien el “agua azul” y sus alrededores que te atreves a encontrar a los Rojos allí a pesar de la oscuridad de la noche?»




  «Sí. Ya os lo podéis imaginar, pues si no fuera así, habría aprovechado las últimas horas del día para acercarme sigilosamente y no me habría quedado aquí sin hacer nada».




  —¡Bravo, bravo! —exclamó Parker.




  Entonces Old Wabble se volvió hacia él y le preguntó enfadado:




  «¿Qué gritas ahí, eh?».




  «He gritado “bravo”», respondió el interrogado.




  «Ya lo he oído; ¿o es que me tomáis por sordo? Pero quiero saber por qué lo habéis gritado».




  «Por el placer de que el señor Shatterhand le haya dado un filip tan excelente».




  «¿Zancadilla? ¿Por qué?».




  «Primero se pone grosero conmigo, me ordena callar y me llama camello de quién sabe cuántas jorobas porque me permití formular una pregunta muy modesta, ¡y ahora usted mismo suelta tonterías tan descabelladas que el viejo Shatterhand tiene que llamarle la atención por ello! «“Eso ya te lo podías imaginar”, ha dicho, ¡y yo vuelvo a decir: ¡bravo por ello!».




  «¡Cállese, estimado señor! Mi pregunta ha sido totalmente pertinente.»




  «La mía también».




  «Eso es lo que usted cree. Por cierto, aquí en el salvaje Oeste y cerca de indios enemigos no se grita «¡bravo!» tan fuerte como para que se revienten los pulmones. Venga, señor Shatterhand; ¡dejemos a este tipo aquí!».




  «¿Para siempre?», pregunté sonriendo.




  «No, solo hasta que volvamos».




  Le entregué mis rifles a Parker en particular; luego nos marchamos.




  Los matorrales que bordeaban la desembocadura del lago no eran muy anchos; formaban una estrecha franja que lindeaba con la pradera completamente abierta. Nos mantuvimos en su borde y, gracias a los numerosos matorrales que se extendían hacia delante, encontramos tanta cobertura que no teníamos por qué preocuparnos en caso de un encuentro; podíamos escondernos muy rápidamente. Y cuando el crepúsculo hubo pasado y se hizo completamente de noche, incluso un temor previamente justificado habría resultado superfluo.




  La lección que Old Wabble había recibido de Parker no tuvo un efecto duradero, pues no habíamos avanzado mucho cuando ya preguntó, naturalmente en voz baja:




  «¿Qué forma tiene el “agua azul”, señor?»




  «Es un lago bastante circular, al que yo preferiría llamar estanque o charca, pues por lago se entiende en realidad una superficie de agua más grande».




  «¿Qué tamaño tiene?»




  «Me llevó veinte minutos cruzarlo a nado en línea recta».




  «Entonces no es tan pequeño, pues he oído que es usted un excelente nadador. Se cuenta que tuvo que nadar para salvar la vida entre los sioux».




  «Incluso varias veces».




  «Y se dice que los mejores nadadores de esa banda de pieles rojas se quedaron atrás de usted».




  «Por supuesto, de lo contrario ya no estaría vivo. ¿Y usted cómo nada, señor Cutter?»




  «Como un pez».




  «¿De verdad?»




  «Sí. ¿O es que no lo cree?»




  «Si usted lo dice, debe de ser cierto. En eso me supera, porque yo no me atrevo a decir que nado como un pez. Por cierto, usted no tiene un físico demasiado corpulento».




  «Sí, muchos huesos cubiertos de piel y arrugas, nada más. Pero ¿cree usted que eso es un obstáculo para convertirse en un buen nadador?»




  «Al menos eso es lo que se suele decir.»




  «¡Vaya! Quien dice eso no entiende nada del tema. Quien es gordo es, al fin y al cabo, corpulento y ancho, y le debe costar un trabajo espantoso chapotear en el agua; yo, en cambio, soy alto y delgado, y así me deslizo literalmente por las aguas. Es exactamente como con la punta de una flecha: si es larga y delgada, penetra más rápido y más hondo en la carne que si fuera corta y gruesa; th"is clear .»




  A mí el asunto no me resultaba tan «claro» como a él, pero podía suponer que no nadaba mal, aunque tampoco como un pez. Por cierto, pronto tendría ocasión de conocer de cerca su destreza; de momento le creí, aunque un vaquero suele moverse más por el campo y a caballo que en el agua.




  «¿Hay islas en el "agua azul"?», continuó al cabo de un rato.




  «Solo una, que no está lejos de la orilla norte».




  «Si sigue estando tan oscuro como ahora y los rojos no encienden hogueras, será difícil encontrarla».




  «Las estrellas brillarán más intensamente en breve, y estoy convencido de que los comanches han encendido sus hogueras. No hay motivo para que piensen que hay enemigos cerca; se sienten seguros y, por lo tanto, no se quedarán a oscuras».




  «¿De qué manera nos acercaremos sigilosamente?».




  «Hay un lugar junto al lago, justo enfrente de la isla mencionada, que se presta como ningún otro para acampar; yo mismo he pasado allí varias noches en dos ocasiones y supongo que los indios también se encuentran allí. La maleza es densa y está dominada por árboles altos».




  «Eso no es bueno, porque será difícil atravesarlo. ¿No le parece, señor Shatterhand?».




  «Por desgracia, así es; pero, aun así, debemos atravesarlo. A esto se sumará una circunstancia que probablemente dificulte doblemente la ejecución de nuestro plan.»




  «¿Qué es?».




  «Entre el agua y los matorrales no hay suficiente pasto para los caballos, así que debo suponer que estos no se encuentran junto al agua, sino a este lado de la franja de bosque, donde crece hierba en abundancia.»




  « ¡ Ay, ay ! ¡Habrá guardias por allí!».




  «¡Por supuesto! Así pues, tenemos el campamento delante y a los caballos con los guardias detrás de nosotros, y nos encontramos en una situación que exige la mayor precaución, sobre todo porque los caballos de los indios están casi tan alertas como sus amos. Pero no hablemos más; debemos concentrar nuestra atención».




  Ya habíamos recorrido aproximadamente la mitad del camino y debíamos estar atentos, pues cuanto más nos acercábamos al lago, más fácil era que nos topáramos con algún indio que aún merodease por allí. Afortunadamente, no fue así, y llegamos sin ningún encuentro indeseado al lugar donde el agua salía del lago.




  Desde allí, la franja de bosque describía un amplio arco hacia la llanura cubierta de hierba, que seguimos hasta que, de repente, detuvimos nuestros pasos al oír voces fuertes delante de nosotros.




  «¡Pa-gu!», gritó alguien. «¿Hetet-sha enuka?».




  Eso significa: «Pa-gu, ¿dónde estás?».




  «Eiwe, aquí», respondió un segundo.




  «¡Beite omi!»




  Eso significa: «¡Ven aquí!».




  «Schai ka-tu lel, no tengo tiempo».




  A continuación, volvió a reinar el silencio. Le dije en voz baja a Old Wabble:




  «Es el dialecto de los comanches racurroh, similar al tonkawa; así que tenemos ante nosotros a quienes buscábamos. ¿Conoce usted quizá este dialecto?».




  «Sí».




  «¿Entonces has entendido las palabras?»




  «Sí. Uno le gritó al otro que no tenía tiempo».




  «¡Bien! Me alegra mucho que entiendas este idioma, pues así podrás escuchar a los rojos. Se ha cumplido mi suposición: tenemos a los caballos delante; han llamado a uno de los guardias. Ahora venid detrás de mí, ¡pero lo más silenciosamente y con el mayor cuidado posible!».




  Seguimos avanzando pegados al borde de los matorrales hasta que doblamos una protuberancia del bosque; allí vimos una hoguera que ardía en la llanura de hierba, a unos seiscientos pasos de distancia; varios indios estaban sentados junto a ella, vigilando los caballos que pastaban a su alrededor.




  «Tal y como había pensado, señor», dijo Old Wabble. «Ahí están los animales, y detrás de los matorrales y los árboles acamparán sus dueños junto al “agua azul”».




  «Y ese es precisamente el lugar del que he hablado; acampan donde yo ya he acampado dos veces. Ahora debemos tumbarnos, si no, nos verán».




  Seguimos avanzando a gatas por el borde de los matorrales hasta que ya no fue posible seguir sin ser descubiertos. Delante de nosotros había un estrecho claro entre la maleza que, como un sendero abierto, unía el campamento con el pastizal; nos habría resultado muy cómodo si hubiéramos podido utilizarlo, pero no podíamos hacerlo. Los rojos iban y venían por ese camino, y no se nos ocurrió exponernos a ser descubiertos. Así que giramos a la derecha para abrirnos paso por la maleza en paralelo a ese sendero. Como esta, como ya se ha mencionado, era muy densa y teníamos que evitar cualquier ruido, nos costó mucho esfuerzo y tardamos mucho tiempo en llegar al otro extremo de aquel bosque, por estrecho que fuera, y ver ante nosotros el campamento.




  Era un campamento de guerra. Aunque los indios no llevaban los colores de guerra en la cara y, por lo tanto, habían previsto una estancia prolongada, no había ni una sola tienda, lo que sin duda habría sido el caso si se tratara solo de una expedición de caza. Debían de sentirse completamente seguros allí, pues había nada menos que ocho fogatas, a cuya luz contamos más de ciento cincuenta indios. Habían «preparado carne»; colgaba en trozos largos y delgados de correas tensadas para que se secara. Por lo tanto, tenían prevista una larga campaña militar en la que no habría tiempo para cazar o que se dirigía a una zona en la que no había ni búfalos ni otras especies de caza. Yo conocía aquella zona; era el Llano Estacado, un lugar desolado, cálido y arenoso, que se asemejaba por completo al Sáhara.




  Todavía yacían allí varios búfalos abatidos, y la mayoría de los indios estaban ocupados troceándolos y separando la carne de los huesos para luego cortarla en tiras. Otros estaban sentados en cuclillas junto a las hogueras asando carne. Los trozos asados se amontonaban a su lado, destinados sin duda a la cena general. En dos fogatas más pequeñas, que por desgracia estaban muy separadas entre sí, se sentaban figuras ociosas que no trabajaban, sino que conversaban y se pasaban la pipa de tabaco, de la que cada uno solo daba unas caladas. Esos eran probablemente los «encargados», si se me permite utilizar esta expresión. He dicho que estaban «por desgracia» muy separados, pues si esos dos grupos hubieran estado más juntos o hubieran formado uno solo, habría podido escucharlos; pero así tuvimos que dividirnos, pues estaba claro que no nos iríamos sin haber oído lo que se decía.




  La isla que había mencionado frente a Old Wabble se alzaba como una mancha oscura sobre la que flotaba un resplandor más claro, allá en el agua. Sin ese resplandor, seguramente no la habríamos podido ver; probablemente procedía de un fuego que ardía entre los matorrales que también había allí. Eso me llamó la atención y me pregunté: ¿por qué ese fuego en la isla? Recorrí con la mirada de un grupo a otro por el campamento y entonces pude responder a esa pregunta; aquí solo había indios; no se veía a ningún blanco.




  Estábamos tumbados muy juntos bajo un arbusto de algodón silvestre que nos cubría por completo; ningún ojo se dirigía hacia ese lugar.




  —¡ Maldita sea ! —me susurró el anciano—. He contado a esos tipos; son ciento cincuenta y cuatro; pero no hay ningún blanco entre ellos. ¡No habrán acabado ya con Old Surehand!




  «No».




  «¿No? ¿Cómo lo sabes?»




  «Sigue aquí».




  «¿Dónde?»




  «Allí, en la isla».




  «¿En la isla? ¡Ah! ¿Es ese punto oscuro que se ve en el agua, sobre el que hay una luz como de fuego?»




  «Sí».




  «¿Y crees que Old Surehand está allí?»




  «Seguro que está allí».




  «Eso me tranquiliza, aunque me parece extraño que no lo tengan aquí en el campamento».




  «A mí no. Allí está más a salvo que aquí».




  «¿Por qué? Aquí pueden vigilarlo más de trescientos pares de ojos, pero allí no.»




  «Pero, señor Cutter, ¿no ve usted que a un prisionero le resulta mucho más difícil escapar de un lugar rodeado de agua que de aquí, aunque allí haya menos ojos vigilándolo?»




  «Mmm, me parece que aquí lo tendrían al menos igual de seguro, pues, en cualquier caso, está atado».




  «Atado está, sin duda; pero deben contar con todas las posibilidades, incluida la de que el azar traiga a gente que descubra el campamento y, por consiguiente, también al prisionero. Eso es lo que quieren evitar».




  «Si eso es cierto, no hay por qué alegrarse, señor Shatterhand».




  «¿Por qué no?»




  «¿Acaso no queremos liberarlo?»




  «Por supuesto».




  «Bueno, aquí quizá podríamos acercarnos sigilosamente a él; pero eso es imposible en las circunstancias actuales».




  «¡ Bah ! Prefiero que no lo tengan aquí en el campamento. Pronto me darás la razón. De momento, me gustaría escuchar a los indios».




  «¿Para escuchar lo que dicen?»




  «Sí».




  «Permíteme decirte que nos estamos metiendo en un peligro sin que quizá saquemos nada de ello. No soy cobarde y me arriesgaré a todo lo que tú te arriesgues; pero, aunque logremos escucharlos, ¿qué vamos a oír de importante?»




  «Importante o no, lo intentaré. Me he acercado sigilosamente a los enemigos muchas, muchas veces y casi siempre he averiguado algo que me ha sido útil. Incluso me atrevería a afirmar que este acecho y estas escuchas han contribuido en no poca medida a mis éxitos y a los de Winnetou; lo aprendí de él. ¿Preguntáis qué oiremos? Pues, naturalmente, lo que hablan. ¿Y de qué hablarán? De lo que ha pasado aquí, de lo que está pasando y de lo que planean, es decir, probablemente del prisionero y de la incursión bélica y de saqueo que pretenden llevar a cabo. Sin embargo, nos arriesgamos mucho, y aunque me gustaría creer que no tenéis miedo, sinceramente, si estáis de acuerdo, prefiero asumir yo solo el peligro del que habláis.




  «¿Por qué preferís eso?»




  «Porque no sé si estáis a la altura de la situación».




  «¡Vaya! ¿Acaso he cometido algún error hasta ahora? ¿No he demostrado que sé cómo actuar con sigilo?»




  «Hasta ahora, sí; pero eso era relativamente fácil; ahora, sin embargo, se vuelve mucho, mucho más difícil».




  « ¡ Bah ! ¡Eso también lo puedo hacer yo!».




  «¿De verdad? Entonces confiaré en ti. Ves las dos hogueras más pequeñas, junto a las cuales los guerreros están sentados charlando ociosamente; hacia allí debemos dirigirnos. Para ti es el que está más cerca de nosotros; el matorral llega casi hasta allí, y la cobertura que te proporciona te facilitará el acercamiento, mientras que yo lo tendré mucho más difícil con el otro, que está junto al agua. ¿Estás de acuerdo?«




  «Sí, aunque no es un gran honor para mí que elijas para ti el mayor peligro.»




  «No es ninguna vergüenza para ti. ¡Presta bien atención a lo que te digo! Volvemos aquí. El que llegue primero le dará al otro una señal de que está listo. Esta señal no debe llamar la atención de los rojos. Oyes el croar de las ranas; un sonido así no puede despertar sospechas. ¿Podrás imitarlo?».




  «Creo que sí».




  «Entonces, en cuanto hayáis vuelto aquí, gritad cuatro veces, haciendo que el segundo y el tercer grito se sucedan más rápido que los demás. ¿Me entendéis?»




  « Sí . Eso es para distinguirlo de los sapos de verdad».




  «¡Exacto! Si llego aquí antes que usted, haré lo mismo. Si la descubren, entonces…»




  «¿Descubierto?», me interrumpió. «¡Me cuidaré mucho de dejarme ver!»




  «No digas eso. El hombre del oeste más astuto y precavido puede tener mala suerte en una ocasión así. Así que, si te descubren, atraviesa rápidamente los matorrales sin preocuparte por mí y regresa a nuestro campamento; yo te seguiré».




  «¿Y si te ven a ti?»




  «Entonces yo también huiré, y tú me seguirás tan pronto y tan bien como sea posible. ¿Tienes quizá alguna pregunta más?»




  « No. He recibido mi misión y la cumpliré; th"is clear .»




  «¡Ojalá lo consigas! ¡Pues adelante, ahora!».




  «¡Sí, adelante, señor! Quedaráis satisfecho conmigo. ¡En un santiamén, ya no me veréis más!».




  Hizo realidad esas palabras al arrastrarse hacia la izquierda entre los matorrales y desaparecer en ellos. ¿No cometería algún error? No estaba del todo tranquilo al respecto.




  Mi misión, como ya he dicho, era mucho más difícil que la suya. El fuego al que me dirigía estaba cerca del agua, y entre él y yo no había nada que me sirviera de cobertura. ¿Cómo llegar hasta allí y cómo permanecer tumbado durante un buen rato sin que me vieran? Esa era la cuestión. Y no solo quería, sino que tenía que ir, pues uno de los indios que allí se sentaban llevaba una pluma del águila de guerra blanca en el pelo, y por eso, aunque no podía verle la cara, lo tomé por Vupa-Umugi, el jefe de los comanches.




  Solo había un camino para llegar allí, a saber, por el agua, y era, si no casi imposible, al menos tan difícil que tuve que admitir que nunca antes había arriesgado tanto al acechar como lo que estaba a punto de arriesgar ahora. La orilla estaba cubierta de juncos; tenía que aprovechar esa circunstancia. Me vi obligado a desnudarme y, debido a mi piel clara, tuve que buscar un lugar oscuro y apartado. A la derecha, no muy lejos de la hoguera más lejana, los matorrales llegaban hasta el agua; me arrastré hasta allí, me desnudé, saqué del bolsillo unas correas que llevaba conmigo, además del cuchillo Bowie, y luego escondí la ropa entre la espesa maleza. A continuación, corté tantos juncos como necesitaba, los até formando un matorral que pareciera lo más natural posible y me lo coloqué sobre la cabeza, de modo que me quedara sobre los hombros. Después de crear un hueco por el que pudiera ver, me metí en el agua para emprender el mal camino.




  Tenía que asegurarme, ya fuera caminando o nadando, de que ese matorral se mantuviera siempre a la misma altura que los juncos de la orilla. Si me movía así, despacio, muy despacio, para no llamar la atención, pegado a la orilla en dirección al fuego, se pensaría que mi extraño copete era un junco fijo, y podría esperar llegar felizmente a mi destino y volver. En caso de ser descubierto, lo cual no era en absoluto improbable, sino incluso muy posible, me propuse huir cruzando el lago y luego volver a escondidas para recoger mi ropa.




  Al principio, el agua era poco profunda; tuve que tumbarme y arrastrarme por el lodo; atravesaba juncos afilados y cortantes, y tuve que tener mucho cuidado de no hacerme daño. Cuando llegué a aguas más profundas, pude caminar. Más tarde, incluso perdí el suelo bajo los pies, lo que me obligó a nadar. Todo el camino que tenía que recorrer no superaba los sesenta metros; pero aún no había recorrido ni la mitad cuando ya había pasado más de media hora. Los indios no debían darse cuenta de que mi máscara de juncos se movía. De este modo, podían pasar horas antes de que me volviera a encontrar con Old Wabble.




  Afortunadamente, se produjo entonces una circunstancia que me fue de gran ayuda. Oí resonar fuertes gritos y, al buscar su origen, vi aparecer en el campamento a dos indios que habían salido de entre los matorrales. Eran los dos comanches a los que había derribado la noche anterior. El jefe los había enviado en persecución del fugitivo Old Wabble; ahora regresaban y, naturalmente, todos querían saber qué éxito habían tenido. Atrajeron la atención general, incluida la del jefe. Aunque no corrió a su encuentro, como hicieron la mayoría de los demás, sí se levantó y se volvió hacia ellos. Su rostro y los ojos de todos estaban ahora apartados del agua. Aproveché eso tan rápido que, en apenas un minuto, me encontraba en el lugar al que quería llegar. Hundí mi cuerpo claro en el fondo fangoso de la orilla poco profunda, me apoyé en los antebrazos doblados y, con la cara por encima del agua, pude observar cómodamente todo lo que sucedía. Como el matorral de juncos me cubría los hombros, parecía estar de pie en el agua, y como a ambos lados de mí también había juncos, podía sentirme por el momento completamente a salvo.




  Pero ya era hora, pues justo cuando había adoptado la postura descrita, los dos comanches habían llegado hasta el fuego del jefe, quien los recibió con estas palabras:




  «No veo en ninguno de vuestros cinturones el cuero cabelludo de aquel a quien debías matar. ¿Os habéis quedado ciegos, que habéis perdido su rastro? ¿O se han roto las patas de vuestros caballos, que no habéis podido alcanzarlo?».




  Uno no dijo nada y miró al suelo avergonzado; el otro fue más descarado; miró al jefe directamente a la cara y respondió:




  «Hemos conservado la vista y las patas de nuestros caballos siguen sanas».




  «¿Pero dónde está el cuero cabelludo?».




  «Sigue en la cabeza de aquel a quien debíamos quitárselo».




  «¿Entonces este rostro pálido no está muerto?»




  «Aún vive».




  «¿Así que se os ha escapado?»




  Sus ojos brillaron amenazantes cuando preguntó eso en un tono demasiado alto y airado.




  «Se nos ha escapado», respondió el otro, sosteniendo con calma la mirada del jefe.




  «¡Sois unos perros cojos a los que no se les puede enviar a cazar ni siquiera a un sapo, que es demasiado rápido para vosotros! Os enviaré de vuelta a las tiendas de las viejas, a las que pertenecéis».




  «Tú eres Vupa-Umugi, nuestro jefe de guerra, cuyas órdenes debemos acatar; pero si das órdenes que no se pueden cumplir, no debes insultar a quienes se esfuerzan en vano. No somos perros cojos, sino guerreros valientes y experimentados; de lo contrario, no nos habrías elegido para seguir al rostro pálido. No iremos con las viejas. ¿Acaso tienes la boca más grande que las orejas? ¿Por qué hablas y juzgas antes de haber oído las razones por las que no traemos el cuero cabelludo?».




  Eran palabras audaces; aquel hombre no era, sin duda, un cobarde. Se contaban muchas historias sobre la crueldad de Vupa-Umugi; al parecer, no solo mostraba ese rasgo contra los blancos, sino que a menudo también se había mostrado despiadado con sus propios compañeros de tribu; se le respetaba como guerrero, pero no se le quería; se había acumulado un resentimiento contra él que, en ocasiones como esta, estallaba. La conducta del valiente subordinado fue valiente, pero en absoluto temeraria. Un jefe indio no es en absoluto un gobernante absoluto; es elegido por la tribu; conserva su dignidad mientras sepa mantenerse gracias a la experiencia, la prudencia y la audacia, pero puede ser destituido en cualquier momento por la «asamblea de los ancianos» y entonces es menos de lo que era antes. Vupa-Umugi lo sabía; vi en su rostro que la acusación del guerrero lo enfurecía; su mano se crispó hacia el cinturón, donde llevaba el cuchillo; pero se contuvo y dijo en un tono que no dominaba del todo:




  «Tú contarás, y yo escucharé, para luego decir si aún se os puede contar entre los guerreros de los comanches».




  Se sentó; los que antes estaban sentados con él también volvieron a tomar asiento, y cuando esto hubo sucedido, el comanche comenzó a relatar el curso de su persecución. Todos le escuchaban hasta que llegó a las siguientes palabras:




  «De repente, recibimos un golpe en la cabeza y caímos muertos. Cuando volvimos en nosotros, estábamos atados y amarrados a un árbol».




  «¿Atados y amarrados?», exclamó el jefe. «¿Sin haberos defendido?».




  «¿Puede el jefe de los Racurroh defenderse de un enemigo que no ve?»




  «No; ¡pero vería a cualquier enemigo que se atreviera a atacarme!».




  «¡A este tampoco!». «¿A este? ¿Entonces sabes quién era?». «Sí». «¡Di su nombre!». «Old Shatterhand».




  «¡Uff!», exclamó el jefe, incorporándose a medias y volviendo a dejarse caer.




  «¡Uff, uff, uff, uff!», exclamaron los demás tras él.




  «¡Old Shatterhand!», exclamó. «¡Ese perro pálido al que los guerreros comanches ya han tenido tantas veces en sus manos y que, sin embargo, siempre se les ha escapado! ¡Ay, ojalá hubiera estado yo en vuestro lugar!».




  «¡Te habría pasado exactamente lo mismo que a nosotros!».




  «¡Cállate! ¡Yo soy Vupa-Umugi y no me habría dejado sorprender por él!».




  «No nos han acechado ni asaltado; fuimos nosotros quienes queríamos acechar al rostro pálido fugitivo. ¿Cómo íbamos a saber que se había topado con otros blancos? ¿Y cómo íbamos a intuir que Old Shatterhand, el siempre invicto, se encontraba con esos blancos?».




  «No; ¡pero debisteis haber sido más precavidos!».




  «Lo fuimos. Cuando olimos el fuego, dejamos inmediatamente atrás a nuestros caballos y avanzamos sigilosamente, sin hacer ruido, para ver quién estaba allí. Nadie nos habría descubierto ni capturado, sino que les habríamos arrancado a todos el cuero cabelludo, si no hubiera sido porque Old Shatterhand, que lo sabe todo y que también intuía que íbamos a venir, se nos hubiera adelantado. Estaba sentado en la espesura, a la escucha. Era una noche oscura y no pudimos verlo, al igual que tus ojos tampoco lo habrían visto. Cuando llegamos a él, se levantó de un salto y nos derribó. ¿Han oído todos mis hermanos rojos hablar de su mano poderosa?».




  Dirigió esta pregunta a todos los que estaban a su alrededor.




  «Je, je, je, sí, sí», le respondieron.




  «¿Y que todo aquel a quien golpea cae muerto?».




  «Je, je = sí, sí».




  «¿Creéis que os habría pasado lo mismo que a nosotros, que lo habríais visto y habríais escapado de él?».




  «Aga, aga = ¡no, no!».




  Era un hábil defensor de su causa, al preguntar a sus iguales por su opinión; su asentimiento constituía para él un muro protector contra la ira colérica del jefe. Siguió contando, y Vupa-Umugi no volvió a interrumpirlo hasta que terminó. Cuando concluyó su relato, preguntó:




  «Así actuó Old Shatterhand, a quien los guerreros comanches llaman su enemigo. ¿Adivina alguno de ellos quién era el otro rostro pálido al que perseguimos?».




  Negaron con la cabeza.




  «Y, sin embargo, todos hemos oído hablar a menudo de ese blanco».




  «Lo vi cuando cabalgó entre nuestras filas, como si ninguna bala pudiera alcanzarlo ni ninguna arma herirlo, pero no lo reconocí», comentó el jefe.




  «Tenía el pelo largo y blanco, como la nieve de las montañas; ¿no lo viste?».




  «Lo vi».




  «Más de noventa inviernos han grabado sus arrugas en su rostro. Solo hay un único rostro pálido que cuente tantos años, posea un cabello tan blanco y sea un jinete tan audaz como para abrirse paso con su caballo y salir ileso entre cincuenta jinetes enemigos por diez».




  «¡Uff, uff!», exclamó entonces el jefe. «¿Mi hermano rojo se refiere a Old Wabble?»




  «Sí, a él me refiero».




  «¿Era él?».




  «Sí».




  «¡Ha sido él, él! Cuando se nos escapó, el espíritu bueno nos había abandonado. Ningún otro rostro pálido aún vivo ha derramado la sangre de los hombres rojos tantas veces como este perro de pelo largo y blanco. Si hubiera caído en nuestras manos, se habría alzado un grito de alegría hasta donde se extienden las tiendas de los comanches. Pero solo se nos ha escapado esta vez; lo volveremos a ver y lo capturaremos sin duda, ¡quizá mañana o al día siguiente!».




  «¿Quieres enviarle más guerreros que los que hemos sido nosotros?».




  «No».




  «¿Entonces qué?».




  A esta pregunta, ciertamente un tanto descortés, el jefe respondió en tono ligero y haciendo un gesto casi desdeñoso con la mano:




  «Mi hermano rojo es un guerrero común y corriente y, sin embargo, se atreve a preguntarle al comandante supremo de los Racurrohs qué piensa hacer. No te corresponde hacer una pregunta así; pero te lo diré de todos modos, para que veas que estoy dispuesto a perdonaros el fracaso de vuestra cabalgada. No necesitamos seguir a Old Wabble, porque él vendrá».




  «No vendrá», afirmó el guerrero a pesar de la reprimenda que había recibido.




  «¡Vendrá!», exclamó el jefe con tono de convicción.




  «Pero nosotros sabemos que no vendrá».




  «Ha ido a buscar ayuda para liberar al rostro pálido que yace atado allá en la isla; ha encontrado a diez rostros pálidos, cuyo líder es Old Shatterhand; vendrán».




  «¡Estarían locos si creyeran que once blancos pueden derrotarnos!».




  «Old Shatterhand está con ellos. Los rostros pálidos a los que él dirige se arriesgan a todo».




  «¡No saben dónde estamos!»




  «Lo descubrirán».




  «¿Quién se lo va a decir?».




  «Vuestra huella, que ellos seguirán».




  «¡Old Shatterhand nos prometió que no seguiría nuestro rastro!».




  «Lo hará de todos modos».




  «No, él no es un mentiroso. Nadie ha oído jamás que haya incumplido su palabra».




  «¡Sería más propio de mi joven hermano rojo callarse, en lugar de contradecir a su jefe en presencia de guerreros mayores!».




  Era una nueva reprimenda severa, pero Vupa-Umugi no gozaba de popularidad entre los suyos; se regodeaban con su enfado; el comanche vio que las miradas de sus compañeros de la misma edad se dirigían hacia él con ánimo y continuó:




  «Sé que mis años no alcanzan a los de los hombres viejos y sabios, pero como no fue ninguno de ellos, sino yo, quien ha estado ahora con Old Shatterhand, quien ha hablado con él y ha obtenido su palabra, se me permitirá decir lo que he oído allí y de él».




  Entonces respondió un indio canoso que estaba sentado junto al jefe y que sin duda era el más anciano de todos:




  «Mi joven hermano puede hablar con confianza. Cuando se desentierra el hacha de guerra, todo lo que de otro modo es superfluo puede revestir gran importancia, y lo más importante que puede haber es un encuentro con Old Shatterhand. Donde se le ve a él, Winnetou, el jefe de los apaches, nunca está lejos».




  «¿Estaba él allí?».




  «No estaba allí», respondió el guerrero, visiblemente orgulloso de que aquel anciano lo hubiera defendido.




  «¿Ni siquiera por los alrededores?».




  «No hemos visto ni rastro de él».




  «¿Qué palabras utilizó Old Shatterhand cuando te hizo su promesa?».




  El interrogado reflexionó un momento y luego respondió:




  «Le dije lo siguiente: “¿Nos seguirá para saber adónde nos dirigimos?” Él respondió: “No; te doy mi palabra”. Esas son exactamente las palabras que mi viejo hermano quiere oír».




  «Si Old Shatterhand habla así, entonces vale tanto como si hubiera fumado la pipa del juramento en ese momento y sobre ella. Cumple su promesa y no os ha seguido. ¡ Howgh ! Mis jóvenes hermanos pueden retirarse; ahora sabemos lo que queríamos saber».




  Los dos comanches se retiraron y con ellos todos los demás que se habían acercado al fuego con curiosidad, aunque con respeto. También aquellos que se habían sentado junto al fuego que Old Wabble debía espiar se habían alejado de él hacía un rato, y como por lo tanto no había nada que escuchar allí, supuse que Wabble habría regresado a escondidas. Enseguida se vio que mi suposición era acertada, pues ahora resonó el cuádruple grito de advertencia tal y como habíamos acordado entre nosotros.




  ¿Debía yo también abandonar mi puesto? El momento actual era propicio para ello, pues al regresar los rojos a sus fogatas se produjo un ir y venir en el que no cabía esperar que prestaran atención a mi matorral de juncos en movimiento. Pero me dije que en mi fogata seguirían hablando del asunto; eso también quería oírlo. Y en cuanto a mi retirada, esperaba encontrar pronto un momento igualmente propicio. Aún no se había comido. Probablemente se quería esperar hasta que hubiera suficiente carne asada para todos. Después, podía esperar un mismo revuelo que me daría una oportunidad aún mejor para desaparecer sin ser visto. Así que permanecí un rato más en el agua, o más bien en el barro.




  El jefe parecía enfadado porque el anciano se había entrometido, pues ahora, cuando los jóvenes guerreros se habían marchado, le dijo:




  «¿No ha pensado mi hermano que debe ser una ofensa para la dignidad del líder que se proteja a un joven en su contra?».




  El anciano respondió:




  «La dignidad de un jefe se ve más ofendida cuando él mismo actúa en contra de ella. Todos creemos que Old Shatterhand cumple su palabra; ¡solo tú estás convencido de lo contrario!».




  «Porque conozco a ese perro blanco».




  «Nosotros también lo conocemos. Nunca ha habido mentira en su lengua».




  «Sí; pero esa lengua sabe hablar con más astucia que ninguna otra. Es el más honesto de los rostros pálidos; pero cuando hay que burlarlo, es también el más astuto de todos los zorros, y su lengua se asemeja al amanecer, al que puede seguir el sol, pero también el mal tiempo. No miente, eso es cierto; cumple lo que promete; pero tal y como él lo entiende, no como uno desearía. Las palabras que dirige al enemigo son como los granos de pólvora, que deben pesarse con precisión antes de verterlos en el cañón del fusil».




  «¿Así que Vupa-Umugi cree que su promesa de no seguir el rastro de nuestros dos guerreros, adondequiera que cabalguen, también podría interpretarse de otra manera?»




  «No. No ha querido seguirles la pista y, por lo tanto, no lo hará; pero sin duda no habría hecho esa promesa si no supiera de otra forma cómo averiguarlo».




  «¡No hay otra!».




  «Eso piensa mi anciano hermano; pero yo no lo creo, aunque yo tampoco conozco ninguna. Cuántas veces se ha dicho de Old Shatterhand que sabe todo lo que quiere saber. ¿Está aliado con el Manitou bueno o con el malo, que le lo cuenta todo? Yo sostengo que sabe perfectamente que acampamos aquí, en el Saskuan-kui».




  «Eso no es posible, porque nadie se lo ha dicho. Pero, aunque lo supiera, eso no es motivo para suponer que vendrá aquí».




  «Quiere liberar al prisionero».




  «¿Lo conoce?».




  «No lo sé».




  «Y si lo conoce, ¿lo quiere tanto como para arriesgarse a que nosotros lo matemos por él?».




  «¡Se preocupa por cualquier rostro pálido!»




  «¿Incluso cuando solo tiene once hombres contra ciento cincuenta guerreros?»




  «No cuenta a los enemigos, y no necesita contarlos, pues tiene una escopeta mágica con la que puede disparar sin cesar. ¿Y no sabe mi anciano hermano que, a pesar de todo, prefiere evitar la lucha, no por miedo, sino porque no le gusta derramar la sangre de un ser humano? Entonces recurre a la astucia, y su astucia es casi más temible que su rifle mágico. Vendrá, no para luchar contra nosotros, sino para arrebatarnos al prisionero con astucia».




  El anciano se quedó pensativo. Meneó la cabeza canosa con seriedad y lentitud de un lado a otro y, tras un rato, dijo:




  «Las palabras de Vupa-Umugi no pueden cambiar mi opinión; pero cuando se desentierra el hacha de guerra, hay que sopesar diez veces todo lo que normalmente solo se sopesa una vez, y no hay que esperar lo bueno, sino solo lo malo. Yo digo que Old Shatterhand no vendrá; tú dices que vendrá. Supongamos, pues, que debemos esperarlo; mejor será entonces que no aparezca».




  «¿Mejor? ¿Acaso mi viejo hermano le tiene miedo? Deseo mucho que venga. Lo capturaríamos y le erigiríamos la estaca de tortura en la que tendría que morir junto a Old Wabble».




  «¿Quieres atrapar el viento que se te escapa entre los dedos?».




  «¿Acaso Old Shatterhand es aire? ¿No ha sido ya prisionero de los comanches en varias ocasiones?»




  «Eso lo sé bien; pero ¿no se nos ha escapado de las manos una y otra vez?»




  «¡Si lo atrapo una vez, no lo soltaré!».




  «Pues abre las manos cuando llegue y mira cómo se te escapa».




  «¡Se le escapará! Incluso sé cuándo».




  «¿Cuándo?»




  «Mañana. Nuestros dos guerreros se alejaron de él por la noche, y seguro que él no partió de allí hasta la mañana siguiente. Así que tienen ventaja sobre él. Como han llegado esta noche, él vendrá mañana».




  «¿Aquí?»




  «No, porque no le dejaré llegar tan lejos, sino que lo atraparé en el río Pecos».




  «¿Conoces el lugar por donde cruzará el río?»




  «Sí; es el vado que probablemente conoce. Si no lo conoce, buscará uno y lo encontrará».




  «Old Shatterhand no necesita vado; es un nadador insuperable».




  «En eso también estoy pensando. Haré que ocupen un largo tramo de la orilla; así no podrá escaparme. Si Nale-Masiuv ya estuviera aquí con sus cien guerreros, podríamos distribuirlos en un tramo aún más largo, pero no llegará hasta dentro de tres días».




  En ese momento resonó el grito «¡Yakha!» y todos se apresuraron hacia las hogueras donde se había estado asando la carne. También el jefe se levantó lentamente, como correspondía a su dignidad, y se alejó para elegir él mismo lo que quería comer. Esa fue para mí la mejor oportunidad para alejarme. Eché una última mirada inquisitiva al campamento; nadie miraba hacia la orilla ni hacia el lugar donde yo yacía; toda la atención se centraba únicamente en la carne. Me adentré en las aguas más profundas y luego nadé rápidamente, sin esforzarme en absoluto por pasar desapercibido. Al llegar sano y salvo al lugar donde me había desvestido, salí a tierra, me volví a poner el traje y me arrastré hasta donde me esperaba el Old Wabble; me llevé el matorral de juncos.




  Mi acercamiento fue tan silencioso que el anciano no me oyó en absoluto y se sobresaltó mucho cuando lo toqué. «¡Por todos los cielos! ¿Es usted, señor, o es un indio?», preguntó.




  «Soy yo», respondí.




  « ¡ Vaya ! ¡Si no fuera usted, le clavaría el cuchillo en el vientre a ese tipo!».




  «No lo haría, señor Cutter».




  «¿No? ¿Por qué no?»




  «Porque no podría, pues ya hace tiempo que tendría el suyo clavado en su costado».




  «¡Vaya!».




  «¡Exacto! ¿Qué oídos tienes?»




  «Oídos de patente; th"is clear .»




  «Entonces es una pena ese bonito patent, ¡porque los oídos no sirven para nada! Estabais tan quieto; no había ningún movimiento a tu alrededor y, sin embargo, no oíste nada cuando llegué. ¿Y si hubiera sido un comanche en lugar de mí?»




  «Entonces lo habría oído, pues es totalmente imposible que otro pueda ser tan silencioso como usted. ¿Ha hecho buenos negocios, señor?»




  «Estoy satisfecho.»




  «Yo también».




  «¿Qué has oído?»




  «A simple vista, parece poco, pero en realidad es mucho. Y es que Old Surehand solo está custodiado por dos Rojos».




  «¿Dónde?»




  «Ah, ¿le gustaría mucho saberlo?»




  «¡Por supuesto!»




  «Sí, eso creo. Pero si no fuera por mí, no lo sabrías».




  «¡No se lo imagine, señor Cutter! No le necesito para eso; lo sé tan bien como usted».




  «Bueno, ¿dónde está?».




  «Allí, en la isla».




  «Eso ya lo habíais supuesto antes; pero no es más que una suposición».




  «Es una certeza; se lo he oído al jefe Vupa-Umugi».




  «¿Él habló de eso?»




  «Sí».




  «¡Ese idiota! Pensaba darle una gran alegría diciéndole que su suposición era acertada».




  «¡No se preocupe por eso, señor! ¿Qué más ha averiguado?».




  «Nada. Creía poder decirte algo muy importante; pero como tú mismo también lo has oído, es como si no hubiera averiguado nada. ¡Qué fastidio! Probablemente habría oído más, pero llegaron los dos comantes de ayer y todos se alejaron del fuego junto al que yo estaba tumbado. ¿Has oído más que yo?»




  «Sí.»




  «¿Qué?»




  «De eso más tarde. Este no es el lugar adecuado para una conversación. Vamos a ponernos en marcha.»




  «¿Adónde?»




  «Primero, al aire libre, y precisamente por el mismo camino por el que nos hemos colado.»




  «Así que a través de lo que sea. ¡Y eso es lo que este Old Shatterhand llama un camino!»




  Tuvimos que ser tan cautelosos en nuestra retirada como en nuestra llegada, pero también logramos salir con la misma suerte del territorio de los indios. Las estrellas brillaban ahora con bastante intensidad y, cuando dejamos atrás la lengua de matorral mencionada anteriormente, pudimos enderezarnos y seguir caminando con tanta tranquilidad como si no hubiera ni un solo comanche cerca.




  «Parece que queréis ir a nuestro campamento», preguntó Old Wabble.




  « ¿ A dónde si no?».




  «¡Hum! Probablemente se reirán de mí, pero en mi interior me había imaginado que traeríamos a Old Surehand con nosotros».




  «Esa ha sido, sin duda, una idea muy atrevida».




  «Porque las circunstancias son diferentes de lo que pensaba. Si el prisionero no estuviera en la isla, sino en la orilla, su liberación habría sido pan comido».




  «No lo entiendo».




  «Entonces me expresaré de otra manera: acercarnos sigilosamente —cortar las ataduras —saltarnos encima —huir —los indios tras nosotros —correr hacia nuestro campamento —montar a caballo —galopar —¡listo!».




  «Eso suena como si fuera infinitamente fácil de llevar a cabo. ¿Acaso ya habéis liberado a algún prisionero de esta manera?».




  «No, ¡pero tú sí! Tú ya has llevado a cabo varias hazañas de este tipo.»




  «Eso no es motivo para que siempre tenga que salir así y salir bien. Hay que adaptarse a las circunstancias, que rara vez son exactamente las mismas».




  «¡Lo siento! Quiero confesaros abierta y sinceramente que me gustaría presentarme ante nuestros compañeros, que no son todos auténticos hombres del Oeste, con un hecho consumado».




  «¿Es decir, os gustaría alardear un poco?».




  «Llámalo como quieras. No es ninguna vergüenza, después de todo, sacar de entre ciento cincuenta indios a un prisionero como tú, condenado a una muerte atroz».




  «¡No es ninguna vergüenza!»




  «¡Pues bien! Ahora se me echa a perder esta alegría».




  «¿Por qué?»




  «Porque ahora es probable que Sam Parker, Jos Hawley y los demás tengan que echar una mano».




  «No es lo que se suele llamar ayudar. Formarán nuestra línea de retirada; eso es todo».




  «¿De verdad?»




  «Sí. Solo nosotros dos, tú y yo, liberaremos a Old Surehand».




  «¡Eso me gusta, me gusta muchísimo!»




  «¡Pero doy por hecho que realmente eres tan buen nadador como has dicho!».




  « Como un pez, te lo digo, como un pez; th"is clear . ¿Así que habrá que nadar en esta travesía?»




  «Sí, ya que tenemos que ir a la isla.»




  «Exacto; ¡no hay barcas!»




  «No haríamos falta ninguna barca ni bote; nos verían. Entonces, ¿os atreves a nadar desde la orilla de enfrente, cruzando el lago hasta la isla, y también a volver?»




  «¡Qué pregunta! Os digo que nadaría desde aquí hasta la Luna si hubiera suficiente agua de por medio!»




  «¡ Bueno ! ¡Entonces es muy sencillo! Nadamos hasta la isla, neutralizamos a los dos guardias, liberamos a Old Surehand de sus ataduras y nadamos de vuelta con él.»




  «¿Cómo... qué... cómo...?»




  Se detuvo, me agarró del brazo y continuó:




  «¡Para usted es tan rápido como hacer panecillos, señor Shatterhand!».




  «¡Para usted antes también fue así: uno... dos... tres... listo!».




  «¡Sí, pero eso era algo completamente diferente! Yo quería liberarlo en tierra, no en el agua. Aquí lo primero que tenemos que saber es: ¿sabe nadar Old Surehand?».




  «Eso lo sabe usted mejor que nadie; ¡al fin y al cabo, lo conoce!».




  «Pero aún no lo he visto en el agua.»




  «¿Ah, no? Tampoco hace falta, porque un hombre del Oeste como Old Surehand es sin duda un buen nadador.»




  «Pero está atado; eso provoca congestiones sanguíneas. ¿Tendrá tanta fuerza en los brazos y las piernas como para poder cruzar el lago nadando con nosotros de inmediato?»




  «Creo que sí, pues se dice que es un hombre de gran fuerza».




  «Lo es; sí, lo es. Entonces, queda acordado: puede nadar con nosotros de inmediato. ¡Pero las estrellas, las estrellas!».




  «¿Qué pasa con ellas?»




  «¿No os dais cuenta de que cada vez brillan más?»




  «Por supuesto».




  «Pues bien, se reflejan en el agua junto con todo el cielo; ¡eso es grave!».




  «Hace un momento querías nadar hacia la luna. ¿Acaso no te molesta tanto como las estrellas?»




  «¡Creo que estáis bromeando! En cualquier caso, sabéis muy bien a qué me refiero. Las constelaciones en el agua nos delatarán».




  «¿A quién?»




  «A los guardianes de la isla.»




  «No lo creo».




  «¡Sí! Piénsalo: el agua del lago con las estrellas yace tranquila ante ellos; cada movimiento crea olas, y las estrellas se balancean de un lado a otro, arriba y abajo. Cuando nos acerquemos nadando, se producirá tal sacudida y revuelo en todo el firmamento que brilla en el agua, que los guardianes no tendrán más remedio que fijarse en nosotros».




  «¿ Y qué más da?»




  Habíamos seguido caminando; ahora se detuvo de nuevo, me paró y preguntó:




  «¿Qué... cómo... qué? ¿Qué hay de malo en eso? ¿Y eso lo pregunta un Old Shatterhand? Una pregunta así solo me sorprendería de un novato. ¡Qué hay de malo en eso! Esos tipos, naturalmente, gritarán pidiendo ayuda de inmediato; entonces todos los comanches se lanzarán al agua y habrá una persecución en la que estaremos perdidos. Por muy bien que nademos, muchos perros acaban matando a la liebre».




  «No creo que pidan ayuda», respondí, instándole a seguir adelante.




  «¡Claro que lo harán! ¡Ya ven que vienen dos personas, dos blancos! Y si realmente no gritaran, ¡seguro que nos meterían unas cuantas balas en la cabeza!».




  «¡Tampoco harán eso!».




  «Pero, señor, ¡no le entiendo!».




  «No nos verán en absoluto».




  «¿No...? ¿Cómo...? ¿Qué? ¿No nos verán, aunque todo el firmamento se agite y se revuelva en el agua?».




  «No, porque nos disfrazaremos».




  «¿Enmascararnos? ¡Esto se pone cada vez más loco! ¿Cómo nos vamos a enmascarar? ¿Acaso usted de dominó y yo de arlequín? ¡Gracias por un carnaval así!»




  «¡Entiéndame bien, señor Cutter! Por enmascararnos entiendo más bien ocultarnos».




  «¡Muy bien! ¿Dónde se van a meter en el agua?»




  «Detrás de los juncos».




  «Eso no hay en el lago, solo en la orilla».




  «Nos llevaremos algunos».




  «¡Tonterías! Ningún Rojo se dejará engañar por eso».




  «Puedo demostraros lo contrario».




  «¿Cómo?»




  «Hace un rato monté todo ese espectáculo porque no podía lograr mi objetivo de otra manera».




  «¿De verdad?»




  «Sí».




  Se lo conté; cuando terminé, dijo:




  «Mmm, ¡no es tan tonto como pensaba! Pero un solo matorral de juncos, eso puede funcionar, ¿pero dos? Difícilmente conseguiremos nadar de forma sincronizada; los dos matorrales se juntarían y se separarían constantemente. Eso llamará la atención y despertará sospechas».




  «Es cierto; pero no tomaremos dos matas o fardos, sino que construiremos una isla de juncos bajo la que nos escondamos».




  «¡No está mal!»




  «Primero nadaremos rápido, pero en cuanto nos vean, nuestra isla de juncos se acercará lentamente, muy lentamente».




  «¡Pero nuestros cuerpos claros! Para poder nadar uno al lado del otro, necesitamos al menos siete codos de espacio; ¿podemos hacer la balsa de juncos tan grande? Los guardias nos verán porque nuestra piel es clara».




  «Nos dejaremos la ropa puesta».




  «¡Hm!», gruñó él.




  «¿Cree usted que eso le dificultará nadar, señor Cutter?»




  «En absoluto, ¡en absoluto! La cuestión es solo que, aunque todo salga bien, si los guardias nos dejarán atracar nuestra balsa de juncos en su isla».




  «No nos dejarán atracar».




  «¿No debe? ¿Entonces nosotros tampoco? ¡Y sin embargo tenemos que llegar a la isla! ¡Es sencillamente incomprensible!».




  «¡Es muy fácil de explicar! ¿Sabe bucear?»




  « Como una rana, le digo, como una rana; th"is clear ; ¡tan profundo como usted quiera!».




  «Eso está bien, porque bucear es parte del plan. Cuando nos acerquemos a la isla y los guardianes vean la balsa de juncos, se dirigirán al lado de la isla por donde esta vaya a pasar».




  «Es de suponer; pero no la dejarán atracar».




  «No. Ahora viene lo importante: en el momento en que esté más cerca de la isla, abandonaremos nuestro refugio, nos sumergiremos y nadaremos bajo el agua rodeándola, para resurgir por el otro lado. Mientras los guardias miran hacia la balsa de juncos, subiremos a la isla a sus espaldas y yo saltaré hacia ella para neutralizarla con dos buenos puñetazos».




  «¡Brillante, señor Shatterhand! ¿Y yo?».




  «Lo primero que debe hacer usted es cortar las ataduras del prisionero para que quede libre rápidamente, pues, aunque no lo considero probable, podría darse el caso de que tuviéramos que marcharnos de inmediato. Es posible que no acerte bien a uno de los tipos y que este gane tiempo para pedir ayuda.»




  «¡Eso sería un desastre, un auténtico desastre!»




  «Sí. Ya ve que tenemos mucho que hacer y que todo debe salir bien para que la hazaña tenga éxito. Por eso, supongo que no se lo tomará a mal si le pido que compruebe una vez más si realmente puede llevar a cabo lo que debo exigirle».




  «¡Con facilidad, señor, con la mayor facilidad!»




  «¡Por favor, no responda tan rápido! No debemos ser imprudentes. Le digo sinceramente que no me lo imagino fácil. Me conozco bien y sé que puedo llevarlo a cabo si no surge ningún imprevisto y todo sale tan bien como supongo; pero, aun así, considero que el asunto es difícil, aquí incluso muy difícil».




  «¡No hable de imprudencia, señor! ¿Ha visto alguna vez nadar a este Old Wabble?»




  «No».




  «¿O incluso bucear?»




  «Mucho menos».




  «¡Pues callaos y esperad tranquilamente! Y cuando haya pasado todo, diréis que no podríais haber encontrado un ayudante mejor y más hábil que yo; ¡esto está claro !».




  «Eso me alegrará, pues aquí se trata de nuestras vidas más que en cualquier otra ocasión».




  Realmente no tenía claro si podía confiar en él o no. Su complexión delgada no hacía presagiar que fuera un buen nadador, y sus afirmaciones tenían algo de fanfarronada; pero era conocido por ser un hombre valiente y experimentado, y hablaba con tal tono de convicción que era difícil no creerle. Por lo demás, ya no había tiempo para más discusiones, porque acabábamos de llegar a nuestro campamento.




  Los compañeros habían estado preocupados por nuestra larga ausencia. Les contamos lo que habíamos visto y vivido y les explicamos el plan de rescate que queríamos llevar a cabo.




  Parker y Hawley lamentaron no poder participar directamente en ello; los demás no dijeron nada; seguramente estaban muy satisfechos de que no les pidiera que arriesgaran la vida. Montamos en nuestros caballos y partimos de allí para cabalgar hacia la otra orilla del lago.




  Una vez allí, tuvimos que atravesar los matorrales en la oscuridad para llegar desde la pradera abierta hasta el agua, donde volvimos a desmontar y atamos los caballos. Al otro lado ardían las hogueras.




  Aquí también había juncos. Cortamos tantos como necesitábamos; unas ramas gruesas formaron la base, el armazón de la balsa. Cuando terminamos de construirla, era una pequeña obra maestra para nuestro propósito. Tenía aberturas en la parte inferior para nuestras cabezas y cuatro presillas de cuero en las que debíamos meter los brazos; por supuesto, se había previsto que, al meternos debajo, tuviéramos una vista despejada desde arriba.




  Ahora iba a comenzar la aventura. Vaciamos nuestros bolsillos y nos deshicimos de todo lo que pudiera sufrir por el agua o que no fuera estrictamente necesario llevar. De las armas solo pudimos quedarnos con los cuchillos. Cuando estuvimos listos, Parker preguntó:




  —Entonces, ¿realmente no tenemos nada que hacer aquí, señor Shatterhand?




  «No; pero no por eso debéis consideraros prescindibles; hay un caso en el que os necesitamos mucho».




  «¿Cuál es?».




  «Si nos descubren y nos persiguen, lo cual solo puede suceder en el agua. Volveremos nadando en línea recta. Si tenemos perseguidores detrás de nosotros, vuestra tarea será mantenerlos alejados de nosotros».




  «¿Disparando?»




  «Sí».




  «¡En esta oscuridad! De un nadador no se ve mucho más que la cabeza; ¿quién puede distinguir a un blanco de un indio? ¡Qué fácil sería dispararos a vosotros!».




  «No debéis disparar hasta que sepáis con certeza a quién apuntáis. Por lo demás, nos daremos a conocer gritando fuerte. Si alguno de nosotros se enfrenta en el agua a un indio, no disparéis bajo ningún concepto, aunque estéis tan cerca de aquí que podáis distinguir las caras. Somos lo suficientemente valientes como para enfrentarnos a un indio».




  « Sí, lo somos; ¡ esto está claro !», asintió Old Wabble con vehemencia.




  «Por mi parte lo sé, y en cuanto a ustedes, lo creo», le respondí. «Sin embargo, les pregunto una vez más: ¿no es realmente demasiado para ustedes lo que se les pide que hagan? De lo contrario, prefiero llevarlo a cabo yo solo».




  «¡Señor, qué pensáis de mí! ¡No querréis decirme que me tomáis por un charlatán!».




  «No. ¡Pues adelante! ¡Y buena suerte!».




  « ¡ Sí , adelante ! ¡En media hora estaremos de vuelta, felices y victoriosos!».




  Con esta audaz afirmación, el anciano se zambulló en el agua y yo le seguí con algo menos de confianza.




  No tendríamos que arrastrarnos bajo la balsa hasta que estuviéramos tan cerca de la isla que los guardias pudieran vernos; por ahora nadábamos libremente y la empujábamos delante de nosotros.




  Al principio observé a Old Wabble para ver si realmente nadaba tan bien como había asegurado; parecía que sí. Pero al cabo de un rato me di cuenta de que la balsa se hundía más en el agua por su lado que por el mío.




  —Se está echando demasiado peso encima —le dije—. ¿Acaso ya está cansado, señor Cutter?




  —¿Cansado? ¡Qué se le ocurre! —respondió él—. La culpa es solo de estas malditas tiras que me aprietan.




  «¡Quién va a llevar tirantes además del cinturón!».




  «Usted no lo entiende. En el oeste no se puede prescindir del cinturón, y necesito los tirantes porque no tengo caderas; también tienen que sujetar el cinturón. ¡Con mi complexión! ¡Dónde van a estar las caderas!».




  No lograba entender muy bien por qué sus tirantes tenían la impertinente intención de impedirle nadar, y me quedé callado, pero no por mucho tiempo, pues él se apoyaba cada vez más en la balsa, de modo que esta sobresalía del agua por mi lado. Entonces le pedí:




  «Mejor da la vuelta, señor Cutter; ¡ahora aún hay tiempo! Parece que te está costando».




  «¡Tonterías! ¿No ve que avanzo como un pez?»




  «¡Porque estoy empujando la balsa a la que está usted agarrado!».




  «¡Solo lo parece! ¡Estos tirantes! Me los voy a quitar; así irá mejor».




  Mientras se agarraba a la balsa con una mano, con la otra se desató los tirantes y se los guardó en el bolsillo. Al parecer, le habían estado oprimiendo y entorpeciendo, porque ahora le iba mejor. Sin embargo, le oí jadear; parecía estar haciendo un gran esfuerzo. Cuando le hice un comentario al respecto, me aseguró:




  «Es solo un lado del pulmón; a veces suena así; el otro está bien».




  Nadamos así unos cinco minutos sin decir palabra; luego me di cuenta de que se sumergía más en el agua que antes.




  «¿Parece que se está volviendo más pesado, señor?», le pregunté.




  «¿Acaso es de extrañar? La ropa se empapa, y ahí atrás… ¡maldita sea , qué es eso!».




  Detuvo la balsa y extendió una mano hacia atrás.




  «¿Qué busca ahí, señor?».




  «Estoy buscando... ¡vaya! Escuche, señor Shatterhand, tengo que volver a abrocharme los tirantes sin falta».




  «¿Por qué?»




  «Porque se me están cayendo las polainas; ya me están flotando a medias por detrás. ¿Me ayuda?»




  Le ayudé a poner en su sitio las mallas que ya se le habían escapado a medias; luego seguimos adelante. Pero, para mi gran preocupación, cada minuto que pasaba me daba más cuenta de que, después de todo, no era el nadador que creía ser. No solo tenía que impulsar la balsa, sino también a él.




  «Creo que debemos dar media vuelta, señor Cutter», le dije. «Estás realmente cansado, y nuestro proyecto requiere toda nuestra fuerza. ¡Piensa en el peligro al que nos enfrentamos!».




  «Lo tengo en cuenta, y precisamente por eso no me esfuerzo ahora, para estar en plena forma más tarde. ¡Dar media vuelta! ¡Qué idea! ¡Me pondría en ridículo!».




  Sí, desde luego no quería avergonzarlo; pero ¿podía seguir arriesgándome con él? Era posible que ahora se estuviera reservando fuerzas para estar en plena forma más tarde ; ante nuevas y insistentes preguntas, me aseguró que ese era realmente el caso. Por lo demás, ya habíamos recorrido la mitad del camino; así que adelante, pasara lo que pasara. A pesar de esta decisión, mi preocupación no disminuyó en absoluto, y tras otros cinco minutos le pregunté:




  «¿No queréis tumbaros con la parte superior del cuerpo sobre la balsa? Así descansaréis y recuperaréis fuerzas».




  «Tienes razón. Pero ¿no te resultará demasiado pesado?»




  «No; hazlo sin más».




  Siguió mi consejo y, mientras yo impulsaba nuestro vehículo acuático, dijo:




  «Se me ha ocurrido una idea, señor. Los guardias sospecharán, aunque no nos vean».




  «¿Por qué?»




  «Porque se preguntarán de dónde proviene el movimiento de nuestra caña. El lago está en calma».




  «Ahí se equivoca. El lago envía sus aguas hacia el río Pecos, y por eso tiene un movimiento, aunque no muy perceptible, en dirección a la desembocadura. Así que un junco desprendido flotará lentamente hacia allí. Seguro que los rojos también pensarán lo mismo. En ese sentido, no me preocupa nada».




  «¿Pero quizá en otra?»




  «Sí».




  «¿Por qué?»




  «Por usted».




  «¡ Bah ! No quiero esforzarme ahora. Cuando empiece, me encontrarán totalmente concentrado en la tarea».




  «¡Hum! No quiero hablar ahora de nadar; ya lo haré antes de emprender el camino de vuelta. Ahora se trata más bien de bucear. Si no lo consigues, podemos estar perdidos».




  «¡No digas tonterías, señor! No tengo más que soltar la balsa en el momento oportuno, sumergirme y volver a salir al otro lado de la isla. Es pan comido, sobre todo con mi complexión. A quien tiene tan poca carne y tantos huesos, le resulta fácil ser un maestro del buceo».




  En eso tenía razón, y la confianza que mostraba me tranquilizó en cierta medida, aunque me daba cuenta de que habría sido mejor dejarlo atrás y llevar a cabo el plan yo solo.




  Nos acercábamos cada vez más a la isla, y ahora dirigí la balsa hacia arriba, dejando atrás la dirección recta que habíamos seguido hasta entonces, porque más tarde tendríamos que dejarnos llevar por la corriente hacia abajo. Las hogueras de los comanches brillaban intensamente, pero no en nuestra dirección; la de la isla era pequeña; ardía detrás de los matorrales; por eso no podíamos ver la llama. Las pocas estrellas visibles en el cielo de esa noche miraban desde la firmamenta hacia el agua y de nuevo hacia arriba. Nadé lo más firme y tranquilamente posible para no provocar olas en las que se reflejara el resplandor de las estrellas, ya que esto se ve desde bastante lejos. Así llegué sin prisas tan cerca de la isla que ya podíamos dejar que la balsa se dejara llevar por la corriente. Se lo señalé a Old Wabble:




  «Ha llegado el momento, señor Cutter. Ahora debemos arrastrarnos bajo los juncos».




  « Bueno , se hará enseguida», respondió él.




  «¡Un momento más! Cuando tengamos la cabeza metida en los agujeros y tengamos que comunicarnos, solo podremos hacerlo en voz baja».




  «¡Por supuesto!».




  «Aunque dejemos que la balsa se deje llevar por la corriente, hay que dirigirla con cuidado; ¡deja eso solo en mis manos!».




  «Me parece bien. ¡Solo dime cuándo hay que empezar a sumergirse! Enseguida estaré contigo».




  «¿De verdad vas a ser capaz de hacerlo?»




  «Te lo digo muy en serio, no te preocupes por mí. ¡Te doy mi palabra de que no te voy a resultar nada, pero nada, pesado!».




  Era un tono completamente diferente al de antes. ¿Se había estado fingiendo? ¿Era realmente un buen buceador?




  Nos deslizamos bajo la balsa y metimos la cabeza por los agujeros destinados a ello; luego metimos los brazos en las correas de cuero y quedamos colgados en posición erguida de la parte inferior de la balsa, más o menos como un gimnasta se cuelga de las barras. Los juncos nos sostenían; no necesitábamos nadar, y bastaba un pequeño movimiento de la mano o del pie para dirigirnos. Avanzábamos muy, muy despacio, y la expectación que nos embargaba hacía que el tiempo se nos hiciera doblemente largo.




  —¡Maldita travesía rápida! —me susurró el anciano—. ¿Ve bien, señor?




  «Sí».




  «Yo también. ¡Ahora debería venir un tiburón y mordernos las piernas! Thunder , ¡entonces nuestro vapor se pondría en marcha! ¡Qué bien que aquí no haya bestias de ese tipo ni, mucho menos, cocodrilos! ¡Mira, ahí!».




  «Lo veo».




  «Y él nos ve. ¿Qué hará?».




  Ahora estábamos a unos sesenta pasos de la isla. En los matorrales de la misma había un amplio claro por el que se veía el fuego. A la luz de este divisamos a un indio que sacaba agua de la orilla y que, al hacerlo, se fijó en nuestro «barco de vapor». Nos miró un momento y luego volvió al fuego.




  «¡Un tipo magnífico!», susurró Old Wabble. «No quiere saber nada de nosotros».




  «Eso nos viene de perlas; pero esperemos a ver si al final se fija en nuestra barcaza».




  Pasaban los minutos; nos acercábamos cada vez más a la isla y el guardián no volvió a aparecer. ¡Aún cuarenta, aún treinta, aún veinte, por fin solo diez pasos! Pasamos de largo.




  «¡Sr. Cutter, ahora!», le susurré al anciano. «Yo me sumerjo por la izquierda y usted por la derecha para rodear la isla, para que no nos crucemos y nos estorbe. Al otro lado salimos a la superficie y nos colocamos a espaldas de los guardias. ¡Pero, por favor, póngase toda la carne en el asador! ¿Sigue teniendo los brazos en las eslingas?».




  «No».




  «¿Está listo?»




  « Sí, podemos empezar; th"is clear .»




  «¡Entonces, fuera de la balsa!».




  Me solté, me sumergí profundamente, nadé alrededor de la mitad de la isla y volví a salir con cuidado al otro lado; dos brazadas me llevaron a la orilla. El Old Wabble no se veía por allí; en cualquier caso, no había subido a la isla por otro lugar no muy lejos de allí; no podía preocuparme por él, sino que tenía que ir ante todo hacia los dos guardias. Tirándome al suelo, me arrastré entre los matorrales. Estaban sentados junto a la pequeña hoguera, alimentada solo por cinco o seis leños delgados; uno me daba la espalda, el otro el costado izquierdo. Un poco apartado de ellos yacía el prisionero a la sombra de un arbusto que se inclinaba sobre él. No pude verle la cara; pero sus pies estaban a la luz del fuego; estaban atados. ¡Ahora, rápido, a la obra!




  Me incorporé y, con dos rápidos saltos, llegué hasta el fuego; un golpe aquí y otro allá en las sienes de los rojos, y cayeron al suelo. Me agaché junto a ellos; estaban aturdidos.




  «¡ Cielos , un blanco!», resonó entonces la voz del prisionero. «¿Vienes a...?»




  «Sí», le interrumpí. «Hablaremos más tarde; ahora debemos actuar. ¡Quitaos las ataduras!».




  Me arrodillé junto a él, saqué el cuchillo; detrás de mí se oyó un ruido.




  «¿Está ahí, señor Cutter?», pregunté sin volverme, pues ¿quién podía ser sino Old Wabble?




  «¡Uff, uff, uff, uff!», respondieron en su lugar dos voces que no reconocí.




  Me incorporé en un santiamén y me di la vuelta. Allí estaban dos indios, empapados y mirándome como a un fantasma. Más tarde, Old Surehand me dijo que las guardias se habían cambiado cada tres horas. Este relevo se hacía a nado; de ahí las dos figuras empapadas que, justo en ese momento tan extraordinariamente desfavorable para mí, venían a sustituir a los dos aturdidos. Mi sorpresa duró solo un instante; al segundo, ya tenía al indio más cercano agarrado por el cuello con la mano izquierda y lo derribé al suelo con el puño derecho. Entonces quise agarrar al otro, pero no pude, pues saltó al agua desde la isla con un grito agudo de auxilio y nadó, sin dejar de gritar, hacia el campamento.




  No había tiempo que perder. Salté hacia Old Surehand y corté las ataduras de sus brazos y piernas. Además, estaba atado con dos correas a dos estacas clavadas en el suelo; también las corté.




  «¿Puede moverse, señor?», le pregunté mientras se levantaba. «¡Dígalo, rápido, rápido!».




  Veía a ese hombre por primera vez, pero no tuve tiempo de observarlo. Estiró sus poderosos miembros, se agachó para quitarle el cuchillo a uno de los aturdidos y respondió con tanta calma como si ya no tuviera nada que temer:




  «Puedo hacer todo lo que usted quiera, señor».




  «¿También nadar?»




  «Sí. ¿Adónde?»




  «Allí, justo al otro lado nos esperan los blancos».




  «¡Pues venid! Ya es hora. En menos de un minuto tendremos aquí a los rojos».




  Tenía razón. Los comanches, alarmados, armaban un auténtico alboroto infernal. ¡Era un estruendo ensordecedor de gritos, aullidos, llamadas y rugidos! No podíamos verlos, pero por el chapoteo del agua sabíamos que se lanzaban al lago para nadar hacia la isla. Teníamos que irnos. Pero ¿dónde estaba Old Wabble?




  «¡Sr. Cutter, Sr. Cutter!», grité casi por encima del estruendo infernal. «Sr. Cutter, ¿está usted aquí?».




  Old Surehand había saltado a la orilla para mirar hacia el campamento. Se volvió hacia mí y me preguntó, ya no con calma, sino con prisa:




  «¿Sr. Cutter? ¿Se refiere a Old Wabble?»




  «Sí. Nadó hasta la isla para rescatarle, pero no se le ve por ninguna parte».




  «¿Hay más blancos por aquí?»




  «No».




  «¡No pienses en él! Conozco al viejo; tiene sus propias costumbres».




  «¡Pero está perdido!»




  «¡No pienses eso, señor! A él no lo matará ni el mismo Satanás; está más a salvo que nosotros. ¡Déjalo y vete! Los rojos están todos, todos en el agua; los primeros ya casi han llegado. ¡Adelante, rápido, rápido!».




  Me agarró del brazo y me arrastró. Desde el borde de la isla pude comprender su prisa. El agua entre ella y el campamento estaba literalmente repleta de cabezas rojas, con las bocas abiertas en un rugido. Uno de los nadadores, que iba en cabeza, solo tenía que dar diez o doce brazadas más para llegar a la isla. No debía pensar en Old Wabble, sino en mí mismo y en Old Surehand.




  «Sí, al agua», respondí por eso. «¡Seguidme tan rápido como podáis!»




  Nos lanzamos al agua y nadamos despacio pero con fuerza, como hace un buen nadador que no quiere cansarse. Los gritos de los indios se redoblaron, era espantoso. Nos habían visto y se esforzaban por alcanzarnos.




  Por mí no me preocupaba; seguro que nadie me alcanzaría; ¡pero Old Surehand! Un hombre del Oeste como él, sin duda nadaba de maravilla; pero el cautiverio le había afectado, y yo sabía mejor que nadie cómo las ataduras indias incapacitan las manos y los pies para grandes esfuerzos. Mientras nadaba a su lado, lo observaba. Nadaba con sangre fría y con ese doble movimiento que distribuye el esfuerzo de manera uniforme entre brazos y piernas. Al principio eso me tranquilizó. Pero pronto noté que sus movimientos perdían regularidad.




  —¿Le afecta, señor? —le pregunté.




  —No —respondió—, pero no tengo sensibilidad en las manos y los pies; están como entumecidos.




  «Es culpa de las ataduras. ¿Podrá aguantar hasta la otra orilla?».




  «Espero que sí. En circunstancias normales, ningún indio me alcanzaría; pero cuando uno ha permanecido tanto tiempo con los miembros atados, hasta el punto de que la sangre se estanca, ya no se puede afirmar nada».




  Al cabo de un rato sintió un tirón en los músculos de los brazos. Yo conocía ese síntoma, sumamente peligroso para alguien que tiene que nadar para salvar la vida, y le pedí:




  «¡Ponte boca arriba y nada solo con los pies; así descansarán los brazos!».




  Siguió este consejo y nuestra velocidad hasta ese momento disminuyó considerablemente. Yo también nadé boca arriba para ver a nuestros perseguidores. Todavía estaban todos detrás de nosotros, aunque a distancias muy dispares. Toda la parte trasera del lago estaba tan llena de indios nadando que era muy probable que todos los comanches se hubieran metido en el agua; en ningún caso se habían quedado atrás muchos. Uno estaba a unos cien pasos de nosotros. Old Surehand también lo vio y dijo:




  «Tenemos que ir más rápido; así vamos demasiado lentos; lo volveré a intentar desde el principio».




  Lo hizo, pero pronto me confesó:




  «Se me están entumeciendo los brazos, señor. ¡Siga adelante y déjeme atrás!».




  «¿Abandonar a Old Surehand? ¡Ni se me ocurriría! Acuéstate a mi lado; ¡yo te llevaré!».




  «¡Soy demasiado pesado!»




  «Para mí no».




  «¡Pero entonces iremos demasiado lento y los rojos nos alcanzarán!»




  «Ya lo veremos. ¡Así que, por favor!».




  Solo accedió a mi petición tras repetírsela varias veces. Ciertamente no pesaba poco, pero se podía hacer. Sin embargo, aquel indio se nos acercaba cada vez más. Parecía que hasta entonces solo había estado jugando y ahora avanzaba con tal fuerza, agilidad y resistencia que comprendí que nos alcanzaría. Pero era el único; los demás se quedaban cada vez más atrás. En la oscuridad de la tarde habría sido difícil verlo si no hubieran estado encendidas las hogueras al otro lado. Es cierto que su resplandor no llegaba ni a él ni a nosotros, pero formaban a esa distancia unas luces que él ocultaba de vez en cuando. Debía de tener una vista excelente para no perdernos de vista en aquella amplia extensión.




  Cuando habíamos recorrido aproximadamente tres cuartas partes del camino, se encontraba a no más de treinta pasos de nosotros y lanzó un agudo grito de guerra.




  —¡Nos está alcanzando! —dijo Old Surehand—. La culpa es mía. Sois un nadador como nunca he visto, pero llevar un peso de dos quintales en el agua frena hasta al gigante más fuerte.




  «¡ Bah ! El agua os lleva a la deriva, y a ese rojo de ahí no le tengo miedo».




  «Yo tampoco. Si se acerca, está perdido; tengo un cuchillo y ya vuelvo a tener sensibilidad en los brazos».




  «¡Déjalo en mis manos! No he estado atado».




  «¿Queréis apuñalarlo? Es que no me gusta derramar sangre si no es absolutamente necesario».




  «Opino lo mismo. Le daré un golpe en la cabeza y lo llevaré a la orilla».




  «Señor, eso solo lo puede hacer un cazador llamado Old Shatterhand. Yo también tengo músculos y tendones, pero tengo que golpear varias veces si quiero dejar inconsciente a alguien».




  «La fuerza no basta por sí sola; es una ventaja. ¿Podrá volver a nadar?».




  «Sí; déjeme bajar; probablemente ya pueda».




  «¡Probablemente! ¿Y con eso quiere luchar contra este indio? Solo un Old Surehand se atrevería a eso».




  «Mi nombre parece resultarle muy familiar. ¿Puedo saber el suyo?».




  «Enseguida le mostraré cómo me llamo. ¡Pero primero intente ver si puede seguir solo!».




  El intento tuvo éxito; sus brazos ya no se negaban a prestar sus servicios. Sin duda, era una situación muy peculiar. Dos blancos, nadando en un lago y perseguidos por una horda de indios, hablaban entre sí como si se estuvieran balanceando en mecedoras en un salón de Nueva York. ¡Solo los hombres del Oeste podían hacer algo así!




  Mientras Old Surehand probaba de nuevo sus fuerzas, no habíamos avanzado; el indio se acercó nadando rápidamente y lanzó un segundo grito de victoria.




  «Dejadlo en mis manos y mirad si queréis», le pedí a mi compañero; luego me volví.




  El enemigo vio que yo quería plantarle cara y se detuvo. Levantando en alto la mano con el cuchillo, exclamó:




  «¡Aquí está Vupa-Umugi, el jefe de los comanches! ¡Su cuchillo se comerá a los dos perros blancos!».




  ¡Ah, así que era él! Eso me gustaba. Hasta entonces me había sido imposible reconocer sus rasgos.




  «Y aquí está Old Shatterhand, de quien crees que no puede escaparte», respondí. «¡Prueba a ver si tienes razón!».




  «¡Old Shatterhand! ¡Old Shatterhand!», gritaron Old Surehand y el Rojo al unísono, y este último añadió: «¡Si eres ese coyote sarnoso, morirás al instante!».




  Tras estas palabras, se sumergió rápidamente. ¡Una lucha a vida o muerte, de noche en el agua! El jefe quería salir a la superficie junto a mí y apuñalarme; ni se me pasó por la cabeza esperar a que eso ocurriera. Yo también me sumergí, pero más profundo de lo que él esperaba. El agua, al igual que el diamante, retiene durante mucho tiempo la luz que ha absorbido durante el día; por eso, en las noches oscuras, un buen buceador puede ver bajo el agua al menos tan bien o incluso mejor que por encima de ella. Flotando a una profundidad de quizás cinco metros, miré hacia arriba. ¡Sí, allí estaba el jefe, de costado sobre mí! Extendió las manos para dar la brazada que lo llevaría a la superficie. Hice esa brazada al mismo tiempo que él y salí a la superficie detrás de él. Le di un golpe de caza en la cabeza y luego lo agarré por el pelo para evitar que se hundiera.




  «¡Old Shatterhand, sin duda Old Shatterhand! ¡Ahí lo tienes, ya está demostrado!», exclamó Old Surehand.




  «Sí, señor, me he presentado ante usted de una manera no muy propia de un salón. ¡Debe perdonarme por ello!».




  «Ese error lo hemos cometido los dos», se rió él. «Pero, señor, no se imagina lo contento que estoy...»




  «¡Y así sucesivamente, y así sucesivamente!», le interrumpí. «¡De eso hablaremos más tarde, quizá mañana por la mañana! Ahora no debemos pensar en cumplidos. Me gustaría que la parestesia de sus brazos hubiera desaparecido».




  «Parece que sí».




  «¡Al menos inténtalo! Tengo que llevar al Rojo. ¡Sigamos nadando!».




  Y, ¡oh, sorpresa!, ¡funcionó! El movimiento y el esfuerzo de nadar habían sustituido rápidamente a la postura forzada en la que se encontraban antes sus miembros. Eso parecía haber pasado ya. Nadamos despacio, para que él se reservara fuerzas, y llegamos a la orilla sin que se repitiera el desmayo. Allí ataron al jefe, que acababa de recuperar el conocimiento.




  Nuestra empresa había salido bien, pero también mal. Había liberado a Old Surehand y, además, capturado al líder de los comanches, pero a cambio había perdido a Old Wabble. ¿Qué había sido de él? Old Surehand no creía en su muerte. Afirmaba:




  «¡Conoced bien a este viejo, amigos! Es un personaje único y nada puede acabar con él. Apuesto a que está en algún lugar seguro riéndose por lo bajo. Hay que haber estudiado a un tipo tan astuto para poder juzgarlo correctamente. Sabe convertir la mayor de las desgracias en una suerte aún mayor, y no me extrañaría en absoluto que apareciera de repente y trajera también a uno o incluso varios prisioneros».




  «Si él mismo no está cautivo», intervine.




  «En ese caso, se le puede ayudar. Lo cambiamos por el jefe».




  «¿Entonces no queréis quitarle la vida?».




  «¡Por Dios! No es mi costumbre hacerme pasar por asesino. Ciertamente, él no se lo merece, pero si depende de mí y al Old Wabble no le ha pasado nada, dejaremos escapar al rojo».




  «Estoy totalmente de acuerdo, señor. ¡Pero mirad, veo cabezas en el agua!».




  Era tal y como había dicho. La mayoría de los comanches habían desistido de la persecución; otros la habían continuado y ahora se acercaban nadando. Fueron repelidos con gritos amenazantes y algunos disparos. Entonces tuve que contarle a mi compañero cómo habíamos llegado a la isla y cómo habíamos cruzado nadando los dos juntos.




  Aún no había terminado de contarlo cuando oímos un ruido entre los arbustos. Aguzamos el oído. Las ramas crujían y se partían como si fueran pisadas por animales grandes, tal vez caballos; luego se oyó una voz autoritaria:




  « Agáchate bien sobre el caballo, piel roja, o te romperás la nariz; ¡queda claro !».




  «¡Old Wabble!», dijo Old Surehand. «Veréis, muchachos, que cumple mi profecía al pie de la letra».




  Y, efectivamente, allí salió de entre los matorrales, arrastrando tras de sí un caballo en el que iba atado un indio. Detrás de ese caballo venían otros dos, que llevaban alforjas cargadas.




  «Aquí estoy de nuevo», dijo riendo. «Os he traído algo que os vendrá muy bien. ¡Ah, good evening , señor Surehand! ¿Ya estáis aquí? Me lo imaginaba, que no hacía falta que yo estuviera presente. Para liberaros, el señor Shatterhand era hombre suficiente».




  «¿Dónde se había metido, señor Cutter?», le pregunté. «Estábamos preocupados por usted».




  «¿Preocupados? ¡Me gustaría saber por qué y qué me iba a pasar! Yo ya me ocupo de mí mismo, y también de los demás, como veréis enseguida».




  «¡No habrás venido a la isla!».




  «¡Ni se me ocurriría!».




  «¿Por qué no?».




  «Porque he sido un gran idiota; th"is clear . Me creí un genio por lo bien que sé nadar y bucear, pero contigo no pude salir adelante. La travesía a nado la superé por suerte, aunque solo de ida; volver y perderme otra vez las polainas, eso no era lo mío. ¡Y ahora bucear! ¡Y si no se vuelve a subir! Allí uno puede ahogarse perfectamente sin perder la vida. Así que me quedé agarrado debajo de la balsa y dejé que las cosas siguieran su curso. De repente se oyó un rugido tal que mi barco se sacudió, y los rojos se lanzaron al agua; ni uno solo se quedó en tierra. Incluso los guardias de los caballos vinieron corriendo y se lanzaron en tu persecución. Uno de ellos tuvo que quedarse, y a ese me lo quería llevar. Así que navegué hacia la orilla, salí arrastrándome por debajo de mi dosel, salté hacia él y le di un golpe para que se sentara, sin pedirme permiso antes. Lo até con una de las correas con las que se había colgado la carne. Entonces se me ocurrió que también necesitaríamos provisiones si íbamos a… ah, no quiero decir adónde. Así que corrí al prado y traje tres caballos, uno para el chico rojo y dos para la carne; allí había sillas de montar. Tuve que darme un poco de prisa para estar listo a tiempo; pero todo salió tal y como deseaba, y justo cuando los primeros indios regresaban a nado sin haber conseguido nada, me largué de allí con el chico y la carne. ¡Ahí me tenéis! Puedo imaginarme lo que pasará con la carne; pero sobre qué hacer con el chico, que se lo rompan la cabeza otros».




  «Mañana lo dejaremos marchar», dijo Old Surehand.




  «No me opongo. Si ha venido a caballo, que se vaya corriendo. Pero su jefe, ¿cómo ha caído en vuestras manos?».




  «El señor Shatterhand lo ha capturado».




  «¿En la isla, acaso?».




  «No, sino durante la persecución en el lago».




  «Así que una batalla naval. Tendrás que contarme después cómo fue. ¿También lo dejarás escapar?».




  «Sí».




  «¡Qué pena! Es más de ser colgado que de dejarlo ir. Pero no lo liberéis hasta que os hayan devuelto vuestras armas y todo lo que los indios os quitaron




  . Nunca he sido amigo de los indios; no valen para nada y consideran una debilidad que se sea indulgente con ellos. Si se hubiera ahogado antes en el lago junto con sus ciento cincuenta comanches, la humanidad no habría perdido nada; ¡ esto está claro !«




  

    

      En el oasis
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      Entre Texas, Arizona, Nuevo México y el Territorio Indio, o dicho de otro modo, entre las estribaciones de las montañas Ozark, la Sierra Guadalupe inferior y superior y las montañas Gualpa, rodeada por las alturas que delimitan el curso superior del río Pecos y las fuentes de los ríos Rojo, Sabine, Trinidad, Brazos y Colorado, se extiende una vasta y terrible franja de tierra que podría denominarse el «Sáhara de los Estados Unidos».




      Extensiones desérticas de arena árida y ardiente se alternan con formaciones rocosas desnudas y abrasadoras, incapaces de proporcionar ni siquiera a la vegetación más escasa las condiciones mínimas para una existencia fugaz. De forma abrupta y repentina, la fría noche sucede al calor del día; ningún djebel solitario, ningún wadi verde interrumpe, como en el Sáhara, el desierto muerto y monótono; ningún silencioso bir atrae con su humedad vivificante a un pequeño oasis; incluso falta por completo la transición, mediada por el carácter estepario, de las zonas montañosas ricamente boscosas al mar de arena sin vida y estéril, y la muerte se presenta ante la vista por doquier, al descubierto, en su forma más terrible. Solo aquí y allá se alza —sin que se sepa por qué fuerza ha surgido y se mantiene— un solitario arbusto de mezquite, de corteza correosa, como burlándose de la mirada que anhela un punto verde, y con igual asombro se encuentra a veces una especie de cactus silvestre, que o bien crece en ejemplares aislados, o bien forma grupos, o incluso cubre extensas superficies con una densa población, sin que se pueda desentrañar ni explicar su existencia. Pero ni el mezquite ni el cactus ofrecen una vista agradable o reconfortante; su color es marrón grisáceo y su forma poco agraciada; están cubiertos de un espeso polvo de arena, ¡y ay del caballo cuyo jinete sea tan imprudente como para dirigirlo hacia tal desierto de cactus! Las espinas puntiagudas, afiladas como el pelo y duras como el acero le hieren los cascos de tal manera que nunca más vuelve a aprender a andar correctamente; el jinete debe abandonar inmediatamente al pobre animal y, si no lo mata, este cae en el miserable destino de morir lentamente.




      A pesar de todos los horrores que ofrece este desierto, el hombre se ha atrevido a adentrarse en él. Hay caminos que lo atraviesan, subiendo hacia Santa Fe y Fort Union, cruzando hacia el Paso del Norte y bajando hacia las verdes praderas y los bosques bien regados de Texas. Pero al oír la palabra «camino», no hay que pensar en el tipo de construcción de vías que en los países civilizados lleva ese nombre. Es cierto que un cazador solitario o un rastreador, una compañía de intrépidos aventureros o una turba de indios de dudosa reputación cabalgan por el desierto; es cierto que una caravana de bueyes, lenta como un caracol, cruje a través del páramo, pero lo que llamamos camino no existe, ni siquiera esas vías separadas por un cuarto de hora de ancho, como las que se encuentran en las pampas de Sudamérica o en la landa de Lüneburg y las arenas de Brandeburgo. Cada uno cabalga o conduce por su propio camino, mientras el terreno le ofrezca aún algunas pocas señales que le permitan reconocer que sigue, al menos, en la dirección correcta. Pero estas señales desaparecen poco a poco incluso para el ojo más experto, y a partir de ahí se ha tomado la medida de marcar esta dirección mediante estacas clavadas en el suelo a determinadas distancias.




      Sin embargo, este desierto se cobra sus víctimas, que, teniendo en cuenta las proporciones, son mucho más numerosas y también más espantosas que las que el Sáhara africano y el Shamo o Gobi de Asia Central reclaman como terrible tributo. Esqueletos humanos, cadáveres de animales, fragmentos de sillas de montar, restos de carros y otros espeluznantes vestigios yacen junto al camino y en él, y cuentan historias mudas que, aunque el oído no oye, el ojo ve con mayor claridad y la imaginación puede completar por completo. Y sobre todo ello, en lo alto de los cielos, planean los buitres, que siguen con aterradora perseverancia cualquier movimiento de vida que se perciba abajo, como si supieran con total certeza que su presa segura no puede escaparles.




      ¿Y cómo se llama este desierto? Los habitantes de los territorios circundantes le dan diversos nombres, a veces ingleses, a veces franceses o españoles; pero en general se le conoce, debido a los postes clavados que marcan el camino, como «Llano estacado» o «Staked-Plain». – – -




      Algo así escribí en un volumen anterior de estas obras, en el que se describe la atrocidad del terrible Llano estacado. Cuando dije allí que ningún pozo da lugar a un oasis solitario, yo no sabía, durante mi cabalgata de entonces por las Staked Plains, de la excepción que más tarde llegué a conocer. En medio de este desierto había, sin embargo, un oasis, y era el lugar de residencia de aquella persona de la que Winnetou me había informado en su nota que iba a ser asaltada por los comanches, a saber, Bloody Fox.




      El «zorro sangriento». Ya este nombre por sí solo da a entender una trayectoria insólita. Quien hoy lo lleva había pertenecido de niño a una caravana de emigrantes, la cual, en el Llano Estacado, fue asaltada y asesinada por una banda de «Stakemen». Un granjero, de nombre Helmers, halló los cadáveres saqueados y descubrió que aún quedaba vida en el muchacho, en cuyo cráneo se abría una gran herida de tajo; lo vendó y se lo llevó consigo a Helmers Home, su granja. El niño, cuidado con esmero, superó aquella peligrosa lesión y recobró la salud, pero había olvidado por completo todo lo ocurrido antes del ataque, incluso su nombre. Sin embargo, tenía que tener un nombre; y como, cuando lo encontraron, estaba cubierto de sangre y luego, en la fiebre de la herida, había pronunciado muy a menudo el nombre de Fox, Helmers supuso que así se llamaba su padre y se decidió a llamarlo Bloody-Fox.




      El niño prosperó de manera excelente, tanto física como mentalmente, pero nunca pudo obligar a su memoria a retroceder hasta antes del ataque. Sabía perfectamente cómo era el hombre que le había asestado el golpe; podía evocar claramente su rostro; pero no sabía nada más, ni siquiera por qué había pronunciado tantas veces el nombre de Fox. Helmers se alegraba del inusual desarrollo de su pupilo y solo había un aspecto en el que no estaba satisfecho con él; y es que no conseguía que se acostumbrara a la casa. Su finca se encontraba en el extremo norte del Llano Estacado, y tan pronto como el muchacho fue capaz de montar a caballo, se dedicaba a vagar a caballo por el desierto, en lugar de hacerse útil en los campos de su padre adoptivo. A pesar de todos los esfuerzos y todas las advertencias, no había forma de cambiar eso. Cuando Helmers se enfadó una vez de forma inusual por ello, Bloody-Fox le explicó:




      «Los míos han sido asesinados por los “buitres del Llano”, y me he propuesto exterminar a esos buitres hasta el último. Para ello es necesario que llegue a conocer el Llano tan bien como conozco mis bolsillos. Si no se me permite hacerlo, prefiero no vivir».




      Lo dijo con tal determinación que Helmers consideró prudente ceder; es más, se propuso además formar al muchacho para que se convirtiera en un hombre capaz de infundir respeto a los «buitres». En consecuencia, Bloody-Fox creció en completa libertad, podía ir y venir cuando y como quisiera, y se convirtió en un jinete tan audaz y un tirador tan hábil con las armas que incluso Winnetou, cuando lo conoció más tarde, no pudo negarle su admiración. Helmers era alemán de nacimiento, y los padres de Bloody-Fox también parecían haberlo sido, pues, aunque todo lo anterior se le había borrado de la memoria, no aprendió inglés más rápido que cualquier otro niño, pero el alemán le resultó tan extraordinariamente fácil que había que suponer sin duda que ya lo había hablado antes.




      Si se pregunta qué hay detrás de los «Stakemen» o los «buitres del Llano estacado», la respuesta es la siguiente: ya se ha dicho que los llamados caminos que atraviesan el desierto suelen estar señalizados con estacas a partir del punto en que desaparecen los puntos de referencia naturales. Además de las personas honradas que utilizan estos caminos, hay otras que se han arruinado moralmente y odian el trabajo, sujetos degenerados que tuvieron que huir del este habitado por temor a entrar en contacto con la justicia penal, sinvergüenzas sin escrúpulos que ya no tienen nada que perder y que, como su propia vida no tiene valor, tampoco respetan la de los demás. Viven exclusivamente del robo, y para ello el Llano les ofrece, si no el terreno más fértil, sí el más recóndito. Tienen sus escondites en los límites del desierto y acechan cerca de los caminos a los viajeros que quieren atravesar el Llano. A estos se les une, ya sea como simples acompañantes o como guías, y envían a sus aliados por delante para que retiren las estacas y las vuelvan a clavar en la dirección equivocada; de ahí la expresión «Stakemen». Quien sigue estas estacas se desvía del camino correcto y es conducido a una perdición segura; muere de una muerte miserable por desnutrición, si es que no es asesinado antes, y sus pertenencias caen en manos de los «buitres del Llano», seres humanos o más bien deshumanizados. Así es como los huesos de cientos y cientos de personas se blanquean bajo el sol abrasador en la más profunda soledad y nadie sabe adónde han ido a parar esos desgraciados.




      La caravana a la que había pertenecido Bloody-Fox también había caído víctima de una banda de esos Stakemen. La espantosa escena del asesinato se le había quedado grabada en la memoria; de ahí su ardiente deseo de exterminar a esos buitres hasta el último, y por muy audaz y difícil que fuera esa tarea, poseía todas las cualidades necesarias para llevarla a cabo.




      Recorrió el Llano poco a poco en todas direcciones; llegó a conocer cada palmo del desierto; se familiarizó con todos sus peligros y tuvo, lo que facilitó infinitamente la tarea de su proyecto, la suerte de descubrir, en lo más profundo del páramo, un oasis verde con agua. Eso valía tanto y más que si hubiera ganado cien aliados.




      Mantuvo ese lugar en secreto. Nadie, ni siquiera Helmers, a quien le debía la vida, supo nada al respecto. Con el tiempo, se construyó una casita junto al agua y cubrió sus paredes con densas enredaderas de pasionaria. Capturaba mustangs salvajes y los llevaba allí en secreto para tener siempre caballos frescos cuando uno se agotaba. Esto le daba a sus movimientos una rapidez que de otro modo no habría podido alcanzar; le permitía estar ahora en un extremo del Llano y poco después en el extremo opuesto. Llevaba provisiones y municiones a la casita. Pero para cuidar de ese oasis y de los caballos que allí se encontraban durante su ausencia, necesitaba a una persona en quien pudiera confiar, de quien pudiera estar seguro de que no revelaría su secreto. Había una anciana negra, llamada Sanna, que lo quería mucho y aceptó su propuesta. Vivió toda una serie de años en aquella profunda soledad, sin añorar alejarse de la casita, y fue recompensada por esa fidelidad de una manera que derramó sobre sus últimos días la más brillante luz del sol. Y es que en Tennessee había sido esclava de un plantador que le había arrebatado a su único hijo, un niño, y lo había vendido. Más tarde, ella también fue vendida y, tras diversas vicisitudes, acabó en las Staked-Plains; nunca había podido olvidar a su hijo, su Bob; él ocupaba sus pensamientos día y noche, y juró que no moriría sin haberlo vuelto a ver. Entonces llegamos al Llano y conocimos a Bloody-Fox. Con nosotros viajaba un hombre del Oeste cuyo compañero inseparable era un negro, su antiguo sirviente. El negro se llamaba Bob, y para nuestra grata sorpresa y para el deleite de la anciana Sanna, resultó ser el niño negro vendido de Tennessee. A partir de entonces permanecieron juntos, para separarse solo con la muerte.




      Desde el momento en que Sanna lo llevó a su casita, Bloody-Fox pudo, tal y como deseaba, ponerse manos a la obra con la realización de sus planes. Aparecía cada vez con menos frecuencia ante su padre adoptivo; pero cuando venía, este siempre tenía algo nuevo que contarle, y esa novedad se refería casi siempre a la muerte de un Stakeman. De vez en cuando se encontraba aquí o allá el cadáver de una persona a la que habían disparado justo en medio de la frente, y al examinar el contenido de sus bolsillos se descubrían sin duda objetos procedentes de un robo, lo que demostraba que el fallecido había pertenecido a los hombres de las estacas. Estos casos se repetían cada vez con mayor frecuencia, y el agujero en la frente pronto se consideró una prueba irrefutable de que el afectado había sido castigado por el




      buitre. Pero ¿quién era el misterioso vengador? Nadie lo sabía, ni siquiera Helmers lo intuía.




      No era de extrañar que pronto surgieran leyendas y más leyendas sobre este vengador. Había gente que afirmaba haberlo visto cabalgando a la velocidad de una flecha en la lejanía, nunca tan cerca como para poder reconocerlo con claridad. Hoy lo vio un comerciante en el punto más meridional del Llano y, una hora más tarde, encontró a un muerto con un disparo en la frente; mañana, un grupo de viajeros oyó un disparo de rifle en el extremo oriental de las llanuras; un jinete desapareció en un abrir y cerrar de ojos en el horizonte, y cuando llegaron al lugar en cuestión, allí yacía un hombre, tendido sin vida y con un disparo en la frente. Un día después llegaron a casa de Helmer unas personas que habían acampado en el Llano y afirmaban haber visto, a la luz de la luna, al mismo jinete aparecer por un lado, galopar junto a ellos y desaparecer por el otro. Finalmente, la superstición se apoderó de esta incomprensible personalidad; aquel jinete no era un ser humano, sino un ser sobrenatural que volaba de un extremo al otro del Llano con la rapidez de un rayo. ¡Cómo habría podido un mortal desarrollar tal velocidad y distinguir con tanta certeza al ladrón del hombre honrado! «El espíritu del Llano estacado surcaba las llanuras», se decía; «el fantasma vengador se ha llevado a otro stakeman».




      La gente honrada respiró aliviada; los vaqueros se mantuvieron más unidos; ya no se atrevían a adentrarse en el desierto solos o en pequeños grupos, sino que llevaban a cabo sus empresas criminales en grupos más numerosos. Pero ni siquiera eso les ofrecía seguridad. Acampaban en grupos de veinte o más personas; entonces se oía un disparo, otro más, y dos de ellos recibían un balazo en la frente; pero no muy lejos de ellos resonaba el trote de un caballo que se alejaba a toda prisa.




      Fue por esas fechas cuando, como ya he mencionado, me dirigí con varios hombres del Oeste a casa de Helmers para atravesar el estacado a caballo y reunirme con Winnetou al otro lado. Allí nos enteramos de que había una caravana de emigrantes delante de nosotros que también quería atravesar las llanuras. Algunas personas que vimos en casa de Helmers despertaron mis sospechas; cuando se hubieron alejado, seguí sus huellas y llegué a la convicción de que se pretendía desviar a los emigrantes. El explorador en quien habían depositado su confianza era un hombre de Pfahl, y sus compañeros esperaban a sus víctimas. Naturalmente, nos pusimos en camino a toda prisa para llevar ayuda a los amenazados.




      Al mismo tiempo, Winnetou, que me esperaba, se topó con una partida de comanches, a los que en aquel momento no tenía por qué evitar, ya que reinaba la paz entre ellos y los apaches. De ellos se enteró de que se dirigían al Llano al encuentro de su jefe, que atravesaría las llanuras, pero que se encontraba en gran peligro, ya que se había reunido un número considerable de hombres de las estacas que parecían tener en mente algún tipo de asalto. Eran los mismos «buitres» que yo había descubierto. Como Winnetou sabía que, según nuestro acuerdo, yo ya debía de encontrarme cerca, se preocupó por mí y decidió no esperarme, sino cabalgar también a mi encuentro. Así pues, se ofreció a acompañar a los comanches, y estos aceptaron encantados su propuesta, ya que contar con un hombre como Winnetou a su lado solo podía serles útil a ellos y a su jefe, que se encontraba en peligro.




      En consecuencia, el por lo demás tan desolado Estacado estaba ahora animado por cuatro grupos, tres de los cuales se movían en una misma dirección; los emigrantes eran conducidos por su traicionero explorador hacia el sur, hacia la muerte que les esperaba; los Stakemen los seguían también hacia el sur, y yo, con mis acompañantes, iba detrás de ellos para frustrar la emboscada planeada. Pero desde el oeste se acercaba Winnetou con los comanches, que lamentablemente llegaron demasiado tarde, pues resultó que su jefe ya había sido asesinado por los buitres.




      Como nosotros cabalgábamos hacia el sur y los comanches hacia el este, y el tiempo coincidió por casualidad con tanta precisión como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, tuvimos que encontrarnos en ángulo recto, concretamente cerca del oasis, del que, por supuesto, no teníamos ni idea. Bloody-Fox sabía, al igual que nosotros, de las intenciones de los Stakemen; quería salvar a los forasteros y cabalgó desde su isla desértica en su dirección para, en primer lugar, advertirles. Desgraciadamente, en lugar de encontrarse con ellos, se topó con los «buitres», que inmediatamente se lanzaron a la caza. Gracias a la velocidad de su caballo, escapó hacia el norte y se topó con nosotros, a quienes, naturalmente, se unió. Galopamos durante tres horas, pero no pudimos alcanzar a los emigrantes hasta que ya había oscurecido. Habían formado un cuadrado con sus carros, dentro del cual acampaban; sus bueyes de tiro no habían podido seguir por la sed y ellos mismos estaban medio moribundos; su explorador había perforado los barriles de agua, según se supo después; huyó cuando llegamos.




      Mientras tanto, Winnetou, sin que yo lo supiera, había llegado a la misma zona y, gracias a su incomparable olfato, había descubierto a los colonos. Se acercó sigilosamente a ellos, que, por supuesto, no podían ni debían encender fuego, justo en el momento en que el explorador fugitivo llegaba y les decía que habíamos llegado con los colonos. En lugar de tomar esto como una advertencia, se alegraron de poder obtener un botín aún mayor gracias a nosotros y decidieron atacarnos al amanecer. Winnetou oyó esto, regresó sigilosamente con los comanches y luego vino a nuestro encuentro cabalgando con ellos. ¡Esa fue otra de sus hazañas! ¡Qué alegría me dio encontrarme con él aquí y ahora! Su tropa de comanches duplicaba nuestro número, y él solo pesaba más que todos ellos.




      Al amanecer, nos escondimos detrás de los carros. Llegaron los Stakemen; contábamos treinta y cinco. Ahora solían presentarse en tan gran número por miedo al Avenging-Ghost. No sospechaban que sabíamos de su presencia y creían que iban a tener una victoria fácil. Nuestra primera descarga les alcanzó a cincuenta pasos de distancia y les causó auténtico pánico. Se formó una maraña confusa de gente que gritaba de miedo; los muertos y los gravemente heridos cayeron; los caballos desbocados aumentaron la confusión; luego se disipó el caos, y quienes aún podían mantenerse en la silla huyeron en dirección sur. En un santiamén montamos en nuestros caballos y los perseguimos. Los exterminamos a todos. El último de ellos llegó al oasis de Bloody-Fox, hasta entonces tan bien guardado. Allí se estrelló con su caballo y se rompió el cuello. Era el líder y solo había logrado escapar tan lejos porque tenía el caballo más rápido. Reconocimos en él a un famoso criminal, conocido por todas partes con el nombre de Stealing-Fox, y, ¡maravilloso!, Bloody-Fox nos explicó muy emocionado que aquel era sin duda el hombre que le había infligido aquella herida abierta en la cabeza; no cabía ninguna duda, pues nunca había podido olvidar aquel rostro. El hombre se hacía llamar Fox, aunque no Stealing-Fox, y había sido su jefe. Ahora se explicaba muy fácilmente por qué el niño rescatado había pronunciado tantas veces el nombre de Fox en sus delirios febriles.




      Si nos pareció casi un milagro que Bloody-Fox descubriera tan inesperadamente al asesino de sus padres, al menos igual de sorprendente fue más tarde cuando se reveló que nuestro negro Bob era el hijo de la anciana Sanna. Y cuando luego encontramos tiempo para prestar atención al lugar, este nos pareció un tercer milagro, y mucho mayor. Es cierto que había habido viejos cazadores e indios que afirmaban que en medio del llano estacado más árido había un agua junto a la cual crecían los árboles y las flores más hermosos, pero nadie les había creído. Yo mismo también había oído hablar de ello, pero siempre lo había puesto en duda. Ahora lo veía ante mis ojos.




      Ciertamente, cuando pensaba en el Sáhara, bajo cuyo suelo de arena y rocas hay agua en abundancia a mayor o menor profundidad, este oasis aquí en el Llano no me parecía tan inexplicable desde el punto de vista hidropático. El desierto de las llanuras está separado del río Pecos por una cadena montañosa que a menudo se extiende de forma simple, pero que en otras ocasiones forma varias cordilleras entre las que se extienden largos valles, atravesados por estrechos valles transversales en forma de barranco, cuya desembocadura se abre hacia el Llano. Desde estas alturas descienden y fluyen por estos valles transversales diversos pequeños cursos de agua, a cuyas orillas pueden subsistir perfectamente arbustos e incluso árboles. Estos parches verdes se adentran como penínsulas o lenguas de vegetación en el mar de arena del Estacado y forman entre sí ensenadas en las que la hierba y las plantas encuentran alimento. Estos cursos de agua se secan en cuanto tocan la arena; no se evaporan. El agua penetra en el suelo suelto y debe acumularse allí donde encuentra un sustrato firme e impermeable. No hay que imaginarse el Llano en modo alguno como una llanura estrictamente horizontal, sino como una depresión en cuyo punto más profundo debe aflorar esta agua, y ello clara, límpida y pura, porque ha sido filtrada por la arena.




      Por desgracia, el secreto del Bloody-Fox, guardado durante tanto tiempo, había quedado ahora al descubierto; a él no parecía gustarle nada, pero se resignó a lo inevitable y solo nos hizo prometer más tarde que guardaríamos silencio al respecto hasta nuevo aviso. Era de esperar que ahora ya no tuviera motivo alguno para seguir haciendo de Avenging-Ghost durante mucho tiempo; habíamos acabado con los Stakemen y, si aún quedaban algunos aislados, sin duda se enterarían de la muerte de esos treinta y cinco buitres y la tomarían como advertencia. Trajeron a los colonos al oasis, donde permanecieron unos días y luego, repuestos, continuaron su viaje. Los acompañamos hasta el Pecos. Cruzaron hacia Arizona, donde al menos pudieron hablar del oasis; o bien se consideró falso lo que decían, o bien, si se les creyó, no se tuvo ocasión de aprovecharlo. Los demás blancos tuvimos muchas más oportunidades de llegar al Llano, pero decidimos guardar silencio ante todo el mundo sobre la isla verde del desierto de Foxen.




      La situación era, sin embargo, diferente para los comanches, que por desgracia ahora también conocían el secreto. Aunque también tuvieron que prometer no hablar de ello, estábamos convencidos de que no cumplirían su palabra. El lugar no carecía de valor para su pueblo.




      Si se traza una línea recta hacia el oeste desde donde nos encontrábamos, esta llega, al otro lado del río, a una zona que debía considerarse uno de los rincones más peligrosos del lejano oeste, ya que allí se tocaban los territorios de los comanches y los apaches. Quien conoce la situación sabe que, mientras estas dos naciones sigan existiendo, nunca podrá haber una paz duradera entre ellas; el rencor mutuo se inculca y se graba en los niños desde pequeños, y aunque alguna vez se entierre el hacha de guerra entre ellos, basta el más mínimo motivo para desenterrarla de nuevo. Esos motivos podían surgir a diario, porque los territorios no solo colindaban, sino que en muchos casos se solapaban y a menudo ni siquiera estaban definidos. La acusación de violación de fronteras era, pues, fácil de formular, por no hablar de las otras cien razones que existían si se deseaba la lucha. Por eso , los occidentales solían llamar a aquellas zonas « the shears », una expresión muy significativa. Las fronteras móviles se abrían y se cerraban como unas tijeras, y quien se viera atrapado entre ellas, sobre todo si era blanco, podía considerarse muy afortunado si salía ileso.




      Las frecuentes luchas entre las dos naciones solían estallar allá en las «shears» y luego extenderse al otro lado del Pecos; los vencidos solían ser acorralados en el Llano. ¡Qué ventajoso era disponer de un punto en el desierto de arena donde poder reunirse y reponerse, mientras el enemigo creía que habíamos sucumbido a una muerte por desahogo! El oasis ofrecía un lugar así, y los comanches lo habían descubierto. ¿Guardarían silencio al respecto una vez en casa? No me lo podía creer y le señalé a Bloody-Fox el peligro que se derivaba para él del conocimiento de los rojos. Se tomó el asunto tan en serio como yo y dijo:




      «Tiene usted razón, señor. He guardado mi secreto durante tanto tiempo y ahora, de repente, se ha revelado. Pero la culpa es mía».




      «¿Por qué?».




      «Ayer debería haberle descrito esta zona; entonces no le habría resultado difícil hacer lo necesario para que los Stakemen no pudieran huir hasta aquí».




      «Es cierto, por supuesto».




      «Entonces solo usted lo habría sabido y seguramente no se lo habría revelado a nadie. Pero ahora, tal y como están las cosas, tengo que esperar visitas por tres frentes».




      «Creo que solo de los comanches».




      «¡También de los apaches!».




      «No. Solo hay un apache que lo sabe; ese es Winnetou».




      «¿Cree que no dirá nada en casa?»




      «Seguro que no, si se lo pides».




      «Se lo pediré. ¡Pero los blancos!».




      «Ellos tampoco delatarán nada; todos, sin excepción, son hombres reservados».




      «Lo admito. No hablarán a otros, pero se fijarán en mi remoto hogar aquí y volverán pronto a visitarlo.»




      «¿Y eso no le preocupa?»




      «No».




      «Mmm, ¡eso no es muy amable!».




      «No es eso lo que quiero decir. Pueden volver si quieren; pero si lo hacen, el oasis quedará delatado. Otros verán a ellos o sus huellas y los seguirán. ¿No es así, señor?».




      «Ciertamente. Así que les pediremos no solo que guarden silencio, sino que tampoco vuelvan nunca más aquí».




      «Eso sería demasiado duro. Puede suceder que alguno de ellos se encuentre más tarde en el Llano, se vea en apuros y tenga que perecer de sed si no puede beber de esta agua. En tal caso, habrá que hacer una excepción. ¿Quiere hablarlo con ellos, señor Shatterhand?»




      «Con mucho gusto».




      «Pero usted y Winnetou quedarán excluidos. Deberán venir a verme tan a menudo como sea posible, y lo harán de tal manera que nadie pueda seguirlos y descubrir mi cabaña; de eso estoy convencido en lo que a ustedes dos se refiere».




      «Bien, cumpliremos ese deseo. Pero ¿qué piensa hacer para protegerse o defenderse de una visita de los comanches?».




      «Nada. ¿O acaso debo convertir mi cabaña en una fortaleza?»




      «Eso no es posible.»




      «¿O traer tanta gente como para poder repeler un ataque?»




      «Eso también es imposible».




      «Entonces no me queda más remedio que dejar las cosas como están. El único cambio que se producirá es que Bob se quede aquí con su madre; así, cuando yo esté aquí, tendré un ayudante, y ella ya no estará sola durante mi ausencia. ¿Creéis que puedo quedármelo?»




      «Yo te lo recomiendo. Es un hombre leal, no poco inteligente y también valiente. Estuvo con nosotros entre los siux y, aunque su debut no se pueda calificar de brillante, nos ha prestado muy buenos servicios. Yo también estoy totalmente a favor de que no hagas ningún cambio aquí. Un poco de vigilancia por los comanches; eso es lo que te aconsejo, nada más. Quizá estos rojos no piensen, como nosotros, que los stakemen han recibido una buena lección y que, por lo tanto, no volverán a intentar nada de inmediato, y por eso sigan temiendo extender sus incursiones hasta aquí sin una causa bélica».




      «Eso es lo que yo también me he dicho y me tranquiliza. Esperemos no equivocarnos».




      La veracidad de esta idea parecía confirmarse. Con el paso del tiempo, volví al oasis en varias ocasiones y supe que Bloody-Fox no había sido molestado por ningún comanche. Tampoco ningún blanco lo había visitado desde entonces, por lo que parecía que el descubrimiento de su secreto no equivalía a su revelación. En cuanto a los «buitres» del Llano Estacado, tal y como habíamos esperado, no se había sabido nada de ellos durante mucho tiempo; luego se habían producido algunos asaltos aislados, cuyo autor había sido un solo hombre, que Fox había descubierto y castigado de la manera indicada. Nadie, salvo los testigos de entonces, parecía saber que él era el Avenging-Ghost; ellos habían guardado fielmente su secreto; yo había sido oyente en muchos lugares de los relatos más fantásticos sobre este tema y nunca oí que se hiciera la más mínima alusión a qué persona se refería realmente este juego de fantasmas.




      Cuando conocí a Bloody-Fox, aún era un joven; así que uno puede imaginarse el gran talento que poseía, ya que a esa edad ya mostraba cualidades y habilidades que dejaban asombrado incluso a un hombre como Winnetou. ¡En qué podría y debía convertirse si seguía desarrollándose de esa manera!




      Siguieron algunos años en los que no fui a América. Luego me encontré con Winnetou en las Black Hills y supe por él que Bloody-Fox se encontraba bien y que aún no había recibido ninguna visita de los comanches. Nos separamos allá arriba, en el Couteau, para volver a encontrarnos cuatro meses después abajo, en la Sierra Madre, y uno puede imaginarse la impresión que me causó leer allí la nota del apache en la que decía que debía advertir a Bloody-Fox porque los comanches querían atacarlo.




      Durante tanto tiempo no se les había ocurrido buscar el oasis; ¿qué motivo tenían para hacerlo ahora, y además con intenciones hostiles? ¿Era idea suya, o había Bloody-Fox provocado su venganza de alguna manera? Era inútil plantear estas preguntas en ese momento; la respuesta tendría que llegarme más tarde por sí sola.




      Más importante era la cuestión de si Winnetou había cabalgado directamente hacia el Llano Estacado o no. Me había escrito que quería avisar, y si solo se trataba de una advertencia, cabía suponer que había tomado el camino directo. Pero, tal y como conocía a los apaches, no se contentaría con una advertencia, sino que la acompañaría lo antes posible con el rescate, y este solo podía consistir en acudir en ayuda de Bloody-Fox con una tropa apache suficiente. ¿Qué de ambas cosas había hecho? Por muy difícil que parezca esta pregunta, es fácil de responder. Se trataba simplemente de una cuestión de tiempo. Si era demasiado poco, Winnetou cabalgó directamente hacia Fox; pero si era suficiente para ir a buscar ayuda, cabalgó hacia el campamento de su tribu para reunir el número necesario de guerreros.




      Pero ¿cómo podía Winnetou saber si tenía tiempo o no? Muy sencillo, igual que yo. Aunque mil personas más no lo hubieran notado, a él, el maestro inalcanzable en el arte de la intuición, seguramente no se le habrían escapado los comanches a los que buscamos en el «agua azul», y aunque no le hubiera sido posible espiarlos y descubrir así que esperaban la llegada de otros cien hombres al mando del jefe Nale-Masiuv, seguramente habría deducido, a partir de los indicios que le resultaban familiares, que no tenían demasiada prisa. Por lo tanto, lo más probable es que primero hubiera acudido a su tribu.




      Quizá esto tampoco había sido necesario, sino que había encontrado un mensajero al que enviar allí. En cualquier caso, los apaches se habían enterado de que los comanches habían desenterrado el hacha de guerra y, por lo tanto, habían enviado exploradores para su seguridad. Si Winnetou se había topado con uno de ellos, lo cual no era en absoluto imposible, lo habría enviado de vuelta y habría seguido cabalgando él mismo, porque solo él conocía la ubicación del oasis.




      Mis conjeturas iban incluso más allá; conocía bien a mi Winnetou y sabía lo prudente que solía ser. Él sabía el día de mi llegada a la Sierra Madre; encontraría su nota y lo seguiría de inmediato, se dijo a sí mismo. Yo conocía el camino tan bien como él; por lo tanto, no le resultaba difícil determinar en qué zona debía encontrarme aproximadamente en un momento dado. Si él mismo se dirigía directamente al Llano Estacado, debía asegurarse de que sus guerreros encontraran un guía fiable hacia el oasis, y ese guía solo podía ser yo. En ese caso, sin duda me encontraría por el camino con un apache que tuviera la misión de esperarme e informarme. Pronto se verá lo acertado que había sido mi juicio sobre Winnetou.




      Pero, por el momento, aún no había llegado ese momento. Acampábamos todavía en el Saskuan-kui y esperábamos el amanecer para negociar con los comanches. Old Surehand debía recuperar todo lo que le habían quitado, especialmente sus armas; a cambio, queríamos liberar a Vupa Umugi, su jefe cautivo.




      Habíamos tenido tanto cuidado de no quedarnos en la orilla, donde los enemigos sabían que estábamos y, al amparo de los matorrales, podían atacarnos fácilmente, que nos habíamos adentrado un trecho en la pradera, porque allí no podían acecharnos. Allí se determinaron los turnos de guardia, y quien quisiera dormir, podía hacerlo. No se me ocurrió quedarme despierto hasta la mañana; no se sabía qué esfuerzos nos depararía el día siguiente. Tenía muchísimas ganas de ver a Old Surehand a la luz del día; ahora estaba demasiado oscuro para contemplarlo como me hubiera gustado. Más tarde me confesó que él también había sentido curiosidad por mí. Podríamos haber hablado mucho, muchísimo, pero ninguno de los dos éramos personas excesivamente locuaces y queríamos dormir. Sin embargo, había algo que necesitaba saber ya; por eso le dije, cuando se tumbó a mi lado para descansar:




      «¡Permítame una pregunta, señor, antes de que cierre los ojos! ¿Tenía usted algún plan concreto al venir a esta zona?».




      «Sí. Quería bajar hasta los apaches mescaleros para, tal vez, encontrarme con Winnetou y, con su ayuda, quizá también conocerle a usted. ¡Es realmente una pena llevar tanto tiempo siendo un hombre del Oeste sin haber visto a Winnetou ni a Old Shatterhand!».




      «Nosotros tampoco le conocemos aún; es exactamente lo mismo. Pero hemos oído hablar bastante de usted, señor. La segunda parte de su deseo de verme se ha cumplido antes de lo que pensaba, y la primera parte puede satisfacerse sin que tenga que cabalgar hasta los mescaleros. De hecho, estoy de camino a buscar a Winnetou en otro lugar. «




      «¿Dónde, señor? ¿Dónde está ahora?»




      «En el Llano Estacado».




      «¡Por todos los cielos, eso es maravilloso! ¡Con él y con usted en el peligroso Estacado! ¿Me lleva con ustedes, señor?»




      «Con mucho gusto, por supuesto. Os necesitaremos mucho a ti y a tu ayuda. Pronto te diré por qué; ahora debemos dormir para recuperar fuerzas; por el momento solo quiero decirte que se trata de un baile con los comanches.»




      «¿Con estos o con otros?»




      «Con estos y con otros que aún se unirán a ellos. Ya has oído lo que se ha dicho de ellos. ¿No han hablado del objetivo de su actual expedición?»




      «Sí, pero tan en voz baja y con tanta cautela que no pude entender nada. ¡Llévenme con ustedes, señor; llévenme! Estoy deseándolo como un niño, para vengarme de ellos por haberme tomado por un novato y haberme pillado por sorpresa. ¡Qué debe pensar de mí! Durante años he deseado conocerle y poder unirme a usted de alguna manera, y ahora que este deseo se ha cumplido, ha sucedido de tal forma que casi me da vergüenza; «th'is clear », como dice el Old Wabble».




      «No hay motivo para avergonzarse. Yo he sido capturado más de una vez, y Winnetou también. Me alegra enormemente haber podido prestarle un pequeño servicio.»




      «¡ Por favor , señor! No ha sido nada pequeño; ¡ya quiero ver lo que usted llama grande! Daría mucho, muchísimo, por que fuera al revés, es decir, que yo se lo hubiera prestado a usted. Pero espero poder prestarle algún día un servicio similar».




      «Lo acepto con agrado y prefiero renunciar a la pasión de ser prisionero de los comantses. Ahora vamos a dormir. ¡Buenas noches , señor!».




      «Buenas noches , señor Shatterhand. Probablemente dormiré mejor que allá en la isla, de la que solo debería salir para ser conducido a una muerte atroz».




      La noche era fresca y mi ropa estaba mojada, pero dormí profundamente hasta las cuatro, hora en que me despertaron para la última guardia. Cuando esta estaba a punto de terminar, comenzó a amanecer y pronto tuve luz suficiente para contemplar a mi nuevo y famoso conocido.




      Allí yacía ahora ante mí, durmiendo plácidamente, una auténtica figura gigantesca. Sus poderosos miembros estaban completamente vestidos de cuero, pero de tal manera que el pecho, bronceado por el sol, permanecía al descubierto. Su largo cabello castaño, suave como la seda, le caía como un velo hasta el cinturón, y aun en el sueño, durante el cual suele retirarse la vida espiritual de los rasgos, en su rostro se leía la expresión de esa energía sin la cual es impensable un buen hombre del Oeste. Tal y como lo veía aquí tumbado, así me lo había imaginado, aunque fuera porque así me lo habían descrito; pues no es en absoluto correcto imaginarse a todo cazador del Oeste de renombre como una figura así. Quien lo hace —y esto ocurre, sin duda, con mucha frecuencia—, suele sentirse muy decepcionado más tarde, cuando llega a ver al en cuestión. Solo he visto a dos cazadores famosos de estatura tan gigantesca: Old Firehand y Old Surehand. A menudo se comprueba que los gigantes físicos poseen un carácter verdaderamente infantil y carecen de todo espíritu y habilidad para la lucha, mientras que las personas de complexión más delgada prefieren romperse en pedazos antes que dejarse poner en fuga. Pero, por supuesto, esto no debe considerarse en modo alguno una regla. La vida en el Salvaje Oeste no favorece el desarrollo de las formas corporales, pero forja músculos y tendones de acero.




      Era hora de despertar a los durmientes; así lo hice, y cuando Old Surehand se incorporó, pude ver por primera vez la armonía con la que las distintas partes y miembros de su cuerpo se relacionaban entre sí.




      «¡ Buenos días, señor !», me saludó, dejando que su mirada me recorriera de arriba abajo y volviendo luego a mi rostro. «Por fin, por fin se cumple mi deseo de verle, pues lo de anoche, en la oscuridad, no se podía llamar ver. Aquí tiene mi mano en señal de saludo matutino y de nuevo agradecimiento por lo que ha hecho por mí y lo que ha arriesgado por mi causa. ¿Quiere estrechársela, señor Shatterhand?»




      «Con mucho gusto. Yo también me alegro sinceramente de conocerle por fin. Si le parece bien, mantengámonos fieles el uno al otro; ese es mi deseo».




      « Bueno , así se hará. Al menos por mi parte, me esforzaré para que no ocurra nada que pueda separarnos». Se estiró y se encogió, se examinó las muñecas y los tobillos y luego continuó: «He dormido bien y las secuelas de las ataduras han desaparecido por completo. ¿Por dónde empezamos ahora?».




      «Iremos a ver al jefe para decirle lo que le exigimos y luego enviaremos al indio cautivo al campamento».




      «Y hasta que vuelva, desayunaremos bien», intervino Old Wabble. «¿Para qué habría traído tanta carne? Quien tenga algo que comer, que coma; th"is clear . ¿O alguien tiene algo en contra?»




      A nadie se le ocurrió oponerse a este argumento. Old Surehand me pidió que dirigiera la negociación con Vupa Umugi; pero, dado que le afectaba a él mismo, opiné que debía ser él quien impusiera sus condiciones al jefe, y así lo hizo. Vupa-Umugi tampoco dudó en aceptarlas; comprendió que no podía salir airoso de otra manera. Entonces desatamos al comantche que Old Wabble había capturado ayer; recibió del jefe las órdenes necesarias y se marchó para transmitirlas. A continuación, tuvimos tiempo de tomar nuestro desayuno.




      Al cabo de unas dos horas vimos regresar al mensajero con algunos indios. Traían el caballo de Old Surehand, sus armas y todos los demás objetos que le faltaban, incluso su sombrero de ala ancha, que se había quedado en la isla. Cuando declaró que no faltaba nada, liberamos al jefe. En realidad, habíamos querido exigirle la promesa de mantener la paz en lo sucesivo; pero nos dijimos que, de todos modos, no mantendría su palabra, y como tal exigencia habría alargado mucho nuestras negociaciones con él, preferimos renunciar a planteársela. Cuando le quitamos las ataduras, dio unos pasos para alejarse, pero se volvió de nuevo y me dirigió estas palabras: «Los rostros pálidos han hecho las paces con nosotros; les pregunto cuánto tiempo durará».




      «Todo el tiempo que quieras», le respondí; «depende totalmente de tu voluntad».




      «¿Por qué Old Shatterhand no habla con más claridad? ¿Por qué no dice un tiempo concreto?».




      «Porque no puedo. No sentimos hostilidad hacia los hombres rojos y nos gustaría mantener siempre una relación de amistad con ellos; pero sabemos que ellos no piensan igual que nosotros y, por lo tanto, debemos dejar que sean ellos quienes decidan. Mientras nos mantengan la paz, el hacha de guerra permanecerá enterrada por nuestra parte».




      «¡Uf! ¿Cuánto tiempo permanecerán los hombres blancos en esta zona?»




      «Partiremos de inmediato».




      «¿Adónde?»




      «¡Pregúntale al viento adónde va! A veces sopla hacia aquí, a veces hacia allá. Lo mismo ocurre con el cazador del Oeste, que nunca puede decir hoy dónde se encontrará mañana».




      «¡El Viejo Shatterhand elude mi pregunta!».




      «Mi respuesta es igual que la tuya si yo te preguntara a ti».




      «No, porque yo te diría la verdad».




      «Intentémoslo. ¿Cuánto tiempo se quedarán los guerreros rojos aquí, junto al agua azul?»




      «Unos días más. Hemos venido aquí a pescar y nos iremos cuando hayamos terminado».




      «¿Adónde iréis entonces?»




      «A casa, con nuestras mujeres e hijos».




      «¿Afirmas que eso es verdad?»




      «Sí».




      «¡Pues sé prudente y haz lo que dices! Cada mentira es como una cáscara de nuez cuyo núcleo es el castigo. Has dicho que no temes a Old Shatterhand; tampoco tienes por qué temerlo, salvo si le obligas a ajustar cuentas contigo. He hablado. ¡Howgh!».




      Hizo un gesto de la mano, orgulloso y desafiante, y se marchó; sus hombres lo siguieron. Mis acompañantes querían opinar sobre su comportamiento y sus palabras; pero yo les corté la palabra:




      «Mesch'schurs, no hablemos de eso ahora; podemos discutirlo más tarde; ahora debemos partir».




      «¿Hay tanta prisa, señor?», preguntó Parker.




      «Sí».




      «No lo creo. Les hemos dado una buena lección a los rojos, y se cuidarán mucho de darnos ocasión para una segunda».




      «Eso suena muy optimista, señor Parker. ¡Pero tenga en cuenta que solo somos doce personas y tenemos a más de ciento cincuenta rojos en contra!».




      «Es cierto, pero... Old Shatterhand, Old Surehand, Old Wabble; solo voy a mencionar estos nombres, sin hablar siquiera de los demás. Los comanches se lo pensarán dos veces antes de molestarnos».




      «Por el contrario, estoy convencido de que ansían venganza. Puede que teman nuestros nombres; pero saben tan bien como nosotros que, en caso de ataque, doce de ellos se enfrentarán a uno de los nuestros. Habían hecho una excelente captura con Old Surehand, a quien les hemos vuelto a quitar; estarán furiosos por ello y tratarán de hacerse no solo con él, sino también con nosotros. Si nos atacan aquí, en la sabana abierta, no tendremos ningún refugio; aunque nos defenderíamos y abatiríamos a un gran número de ellos, al final acabaríamos sucumbiendo. No, debemos marcharnos».




      «Eso tampoco nos servirá de nada, pues si realmente tienen la intención de atraparnos, nos seguirán cuando nos alejemos».




      «Entonces podemos elegir un lugar más adecuado que este para recibirlos. Es cierto que nos seguirán, aunque solo sea para saber adónde nos dirigimos, pero no podrán alejarse demasiado, porque quieren llegar al Llano».




      Old Surehand y Old Wabble me dieron la razón; Jos Hawley me tenía demasiado cariño como para expresarlo si hubiera opinado lo contrario, y los demás, bueno, estos otros no estaban en absoluto enfadados por el hecho de que quisiéramos alejarnos de la peligrosa proximidad de los comanches; más bien se mostraron tan rápidamente de acuerdo con ello que la opinión que tenía de ellos no hizo más que afianzarse. Eran gente muy corriente, que solo podía serme útil en su conjunto.




      Si se quedaban conmigo, disponía de unos cuantos fusiles más; pero también tenía que mantener a más gente y no era libre en mis movimientos y acciones. No podía utilizarlos individualmente; para eso eran demasiado dependientes e inexpertos. Tal y como estaban las cosas, hubiera preferido no tenerlos conmigo. A esto se sumaba el hecho de que el oasis del Llano debía ser un secreto; los blancos que lo conocían hasta ahora no lo habían delatado; ¿era prudente poner al corriente de ello a mis actuales acompañantes? No confiaba en su discreción. ¿Pero podía rechazarlos? No; eso los habría ofendido. Tenía que intentar que se les ocurriera a ellos mismos separarse de mí, y esto no parecía nada difícil, ya que no poseían un valor ni un espíritu emprendedor excepcionales.




      Así que seguimos cabalgando, bien provistos de carne. Yo me mantuve a la cabeza con Old Surehand, y nadie me preguntó adónde me dirigía. Naturalmente, tomé la dirección del vado y, cuando llegamos allí, metí mi caballo en el agua; los demás me siguieron. En la orilla de enfrente desmonté, até mi caballo a un árbol y me senté. Old Surehand y Old Wabble hicieron lo mismo inmediatamente. Parker, sin embargo, permaneció en la silla, al igual que los demás, y preguntó:




      «¿Se baja, señor? Parece como si quisiera quedarse aquí un buen rato».




      No tuve que responder, pues Old Wabble se encargó de dar la explicación en mi lugar:




      «Por supuesto que nos quedamos aquí, señor Parker. ¿Acaso le sorprende?»




      «¡Por supuesto!




      «Entonces no debe de entender por qué hemos cabalgado de nuevo hacia el oeste en lugar de hacia el este, que es adonde realmente queremos ir».




      «¡Qué pregunta! Parece que me tiene por muy tonto. Los rojos no deben saber que queremos ir hacia el este, porque conocemos su plan de guerra; por eso primero debemos ir en la dirección opuesta, para engañarlos. Pero por qué tenemos que quedarnos aquí y hasta sentarnos tranquilamente, eso es un misterio para mí».




      «¡En cualquier caso, muchas cosas os han resultado un misterio y también lo serán más adelante! Primero no queríais alejaros del “agua azul”, aunque allí corríamos el mayor peligro, y ahora que nos encontramos aquí, detrás del río y los matorrales, en la más absoluta seguridad, ¡os quedáis pegados a la silla como una mosca al pegamento!».




      «¿Así que queréis esperar a los rojos?».




      « Sí »,




      «¡Pero eso no es necesario en absoluto! Si vienen, tendremos que defendernos, y si seguimos cabalgando, escaparemos de toda hostilidad; ¡sin duda es mucho mejor hacer lo segundo!».




      «¡Para que sigan nuestras huellas y nos embosquen por la tarde o por la noche, cuando no podamos verlos! ¡Qué gran listillo eres! ¡Bájate ya!».




      Parker obedeció, pero murmuró algo a regañadientes. Old Wabble se enfadó y le espetó con ira:




      «¡¿Qué gruñís ahí, señor?! Seguid cabalgando tranquilamente si no os gusta estar aquí; nadie se molestará en reteneros; ¡podéis estar seguro de ello!».




      «¿Acaso he pedido que alguien se tome esa molestia, señor Cutter?»




      «¡No murmure así! ¿Sabe lo que es ese murmullo? ¡Un insulto para el señor Shatterhand, en cuyo ejemplo nos hemos basado aquí! Con ese murmullo está indicando que no está de acuerdo con él, y ya sabe lo que le he dicho: ¡a quien lo considere tonto, simplemente lo dejamos de lado!».




      «¡Oh, no! ¡No era eso lo que quería decir!».




      «¡Pues sí que era eso lo que quería decir! Como en su día acertasteis con vuestro primer alce, os creéis que vuestras opiniones siempre dan en el blanco. Pero ahí estáis enormemente equivocados. ¡Tomadme a mí como ejemplo! Tengo más de noventa años y he vivido y pasado cosas que otros ni en sueños llegan a ver; pero no me atreveré a quejarme de Old Shatterhand, aunque él sea un jovencito comparado conmigo. Si hace algo que no comprendo, no refunfuño, sino que le pregunto. En general, solo refunfuñan los osos y los bueyes; th"is clear .»




      «¿Se refiere a mí, señor Cutter?»




      «¿Es usted un oso o un buey?»




      «Probablemente no. ¡Tampoco le aconsejo que me considere una criatura así! Y en cuanto a su método de preguntarle al señor Shatterhand en lugar de gruñir, supongo que a él tampoco le interesarán mucho las preguntas inútiles».




      «El Old Wabble no hace preguntas inútiles, que se lo quede claro. Cuando formulo una pregunta, siempre se refiere a un tema que también puede interesar a cualquier otra persona y del que todos pueden aprender. Se lo puedo demostrar ahora mismo. ¡Preste atención!».




      Y, volviéndose hacia mí, continuó:




      «Sí, por ejemplo, ayer por la noche había algo que no me quedaba claro, señor. ¿Puedo pedirle que me lo aclare?»




      «Por supuesto».




      «Cuando te acercaste sigilosamente al fuego junto al que estaba sentado el jefe y regresaste del agua, trajiste algo contigo. Lo llevaste a nuestro campamento y lo escondiste allí entre los matorrales. ¿Qué era eso?»




      «La caña que me había puesto sobre la cabeza».




      «¡Oh, ya me lo imaginaba! ¿Por qué no lo tiraste antes?»




      «Para que los rojos no lo encontraran.»




      «Vaya, ¡eh! ¿Había alguna razón para ello?»




      «Por supuesto. Uno no suele hacer nada sin motivo».




      «Sí, usted. Pero he conocido a gente que no sabía dar razones para nada de lo que hacía. Parece que todavía hay gente así. ¿Qué habría pasado si los rojos hubieran encontrado el junco?».




      «Se habrían dado cuenta de que los estaban espiando.»




      «¿Ah, sí? ¿Por ese pequeño matorral de juncos?».




      «Sí. ¿Quién lo había cortado? Ninguno de ellos. ¿Dónde se había cortado? Habrían buscado y seguramente habrían encontrado el lugar. Desde allí, mi doble huella conducía a los matorrales en los que me escondía contigo; también habrían descubierto ese lugar».




      «¡Pero demasiado tarde, porque ya nos habíamos ido!».




      «Pero probablemente aún no habrían liberado al señor Surehand. Si hubieran encontrado el junco antes de que yo llegara a la isla, habría sido imposible sacarlo de allí, pues se habría alertado a todo el campamento».




      «¡Cierto! Me lo imagino. ¡Así que esa era la razón!».




      «No solo eso; no solo pensaba en el señor Surehand, sino también en el futuro».




      «¿Por qué?»




      «Sabéis que espié al jefe y lo que descubrí allí. Lo que oí es de gran importancia para nosotros. Pero toda la gran ventaja que pretendo sacar de ello se perdería por completo si los rojos supieran que he estado escuchando».




      «¿Crees que pueden deducirlo por lo de los juncos?».




      «Con facilidad».




      «¡Vaya! Soy un tipo viejo, canoso y con experiencia, pero si yo fuera uno de esos comanches y hubiera encontrado el matorral, como mucho habría pensado que un forastero había estado allí observando el campamento. Si habría escuchado una conversación, es muy probable que no lo supiera».




      «¡No se haga el menos perspicaz de lo que es, señor Cutter! Seguro que lo habría pensado».




      «Por supuesto que lo habría hecho; pero ¿a qué conclusión habría llegado?».




      «En la correcta; estoy convencido de ello. Y si ayer por la noche no hubieras acertado, lo habrías hecho hoy a plena luz del día, cuando se puede ver todo con claridad, una vez que la sospecha se ha despertado. Ponte en el lugar del indio. ¿Qué se habría preguntado? »




      «En primer lugar, quién era el desconocido.»




      «Eso ya lo saben. Saben perfectamente que hemos descubierto y observado su campamento. Pero ¿también hemos estado a la escucha y hemos averiguado algo de lo que se ha hablado? Esa es la pregunta más importante para ellos. Encuentran el arbusto y el lugar donde lo corté; ven que me metí en el agua por allí. ¿Por qué me metí en el agua y para qué utilicé el matorral? Para camuflarme. Eso es lo que se dirán inmediatamente, pues el uso de este tipo de camuflaje no solo les es conocido, sino que incluso son maestros en ello. Pero solo me camuflo con juncos cuando pretendo esconderme entre ellos. Así pues, me encontraba entre los juncos de la orilla. ¿Dónde? Por supuesto, cerca de la hoguera que estaba más cerca de la orilla, es decir, aquella junto a la que estaba sentado el jefe. Buscan; el agua es transparente, y así ven el lugar donde ayer me había enterrado profundamente en el lodo. Desde ese lugar se oía perfectamente todo lo que se decía junto al fuego; de ahí se deduce que yo debí de haberlo oído. Ahora bien: ¿a qué hora estuve allí; qué se dijo allí y qué es lo que oí, pues?«




      «¡Eso es imposible que lo sepan!».




      «Es difícil, pero no imposible. Desde este lugar rodeé el lago, crucé hasta la isla y desde allí volví nadando con Old Surehand. ¿Cuánto tiempo me llevó aproximadamente? Como veis, no es tan imposible calcular cuándo estuve allí. En cuanto a lo que se dijo, es muy probable que el jefe pueda recordarlo. El momento en cuestión también se puede calcular, o más bien adivinar, de otra manera. La luz del fuego iluminaba el lugar donde yacía; por lo tanto, solo pude llegar y marcharme en los momentos en que la atención se desviaba de allí. ¿Cuáles fueron esos momentos? Con un poco de reflexión, también es fácil responder a esta pregunta. Hubo tres momentos u ocasiones de este tipo: cuando los dos comantes a los que liberamos llegaron al campamento, cuando terminó el interrogatorio con ellos y cuando se les llamó para comer. Y precisamente en esos momentos y entre ellos se trataron temas muy importantes. Si he escuchado esto último, debo estar bien informado sobre las intenciones de los comantes. Eso y muchas otras cosas se habrían tenido que decir si hubieran encontrado el matorral de juncos. ¿Sabéis ahora por qué me lo llevé y lo escondí lejos de allí?«




      «Bueno , ahora lo sé, señor. Ustedes son lo que el señor Parker no era antes, es decir, unos grandes listillos. No me gustaría formar parte de la gente con la que están enemistados y que, por lo tanto, tiene que andarse con cuidado ante ustedes. ¡Usted hace todo lo posible y organiza todo lo que hace con tanto cuidado y prudencia que el fracaso es imposible y el enemigo no puede comprender cómo ha podido meterse en semejante lío!«




      «Debo rechazar ese elogio, señor Cutter. Yo también he cometido algunos grandes errores y, a menudo, me he metido tan profundamente en lo que usted llama tinta, que ha sido un verdadero milagro salir de ahí.»




      « Pero ha salido, de lo contrario no estaría aquí; th"is clear . ¡Esperemos que ahora no nos encontremos también con uno de esos malditos tinteros!».




      «¿A qué tintero se refiere con esa comparación tan oscura, señor Cutter?»




      «Hum, la comparación fue tonta, porque ese tintero no es en realidad un tintero, sino una caja de arena suelta, a saber, el Llano estacado.»




      «¿Le tiene miedo?»




      «¿Miedo? Espero que no hable en serio con esa palabra, señor Shatterhand. ¡Me gustaría saber a qué podría temerle el Old Wabble! ¡Como mucho, a sí mismo! Pero tendrá que admitir que hay una gran diferencia entre un sofá y un horno».




      «Soy lo suficientemente perspicaz como para darme cuenta de ello».




      «A quien tiene la oportunidad de ponerse cómodo en un sofá en una habitación bonita y fresca, no se le ocurre meterse en un horno para que lo sequen y lo cocinen como a una ciruela. Exactamente así es la relación entre el bosque verde o la sabana cubierta de hierba y el desolado y ardiente Estacado. Quien pueda quedarse en el bosque o en la pradera, no debe ni pensar en ir a las Staked Plains; sería un tonto como no se puede imaginar uno más grande».




      «¡Bien! Pero ¿es usted ahora uno de esos necios?»




      «Ni se me ocurriría, si no fuera por usted, señor Shatterhand. ¿Quién de vosotros ha estado en el Llano Estacado?».




      Dirigió esta pregunta a sus compañeros y, cuando resultó que ninguno de ellos había atravesado las llanuras, ofreció tal descripción del desierto y contó tantas desgracias que empezaron a horrorizarse. Le dejé seguir, porque con ello, aunque sin saberlo, me estaba haciendo el juego.




      No nos habíamos acampado directamente junto al agua, sino detrás de los matorrales que crecían en la orilla, y yo estaba sentado de tal manera que podía ver a través de dos arbustos y abarcar con la vista la anchura del río, es decir, todo el vado. Old Surehand estaba sentado a mi lado y tenía la misma




      vista. Justo en ese momento, Old Wabble estaba contando un asalto a mano armada que se había llevado a cabo en el Llano, y como en él había una persona a la que yo había conocido, presté más atención al anciano que al río, cuando Old Surehand me dio un codazo, señaló a través de los arbustos y dijo:




      «Mire allí, señor; ¡ya vienen!».




      Old Wabble interrumpió su relato y miramos a través de la maleza. En la orilla opuesta apareció una banda de comanches a caballo, compuesta por unos treinta guerreros, con los rostros pintados con los colores de la guerra. Uno de ellos, seguramente el líder, desmontó y observó el suelo, sin duda para ver si habíamos cruzado por el vado o si nos habíamos desviado hacia un lado. Al ver que era lo primero, volvió a montar y se adentró en el agua; sus hombres lo siguieron al estilo indio, uno detrás de otro.




      «¡Qué descuidados son estos tipos!», comentó Old Wabble.




      «¿Por qué imprudentes?», preguntó Parker.




      «Porque se meten todos a la vez en el río y no envían primero a uno para asegurarse de que nos hemos ido. Ahora se ponen todos a tiro de nuestros rifles. Mis balas están a su disposición».




      Él apuntó con su rifle, listo para disparar; pero yo dije:




      «No se disparará, señor. Los he esperado aquí, no para matarlos, sino para disuadirles de seguirnos. Si dan media vuelta y nos dejan en paz, nos vendrá igual de bien, o incluso mejor, que si les disparamos. En cuanto el primero de ellos esté lo suficientemente cerca, nos mostraremos ante ellos; vosotros apuntadles con los fusiles mientras yo hablo con ellos, pero no disparéis hasta que yo haga hablar a mi carabina».




      «Como queráis», gruñó Old Wabble; «pero sería mejor que esos perros rojos fueran exterminados, como se apagan una docena de velas».




      No era amigo de los indios y, por lo tanto, no estaba de acuerdo con mi comportamiento humanitario. Esperé hasta que el líder se acercó a unas diez longitudes de caballo; entonces nos levantamos y salimos de detrás de los matorrales. Todos nuestros rifles apuntaban hacia él y su gente. Nos vieron de inmediato.




      «¡Uff, uff, uff, uff!», resonaron las exclamaciones de asombro y terror.




      «¡Alto!», les grité. «¡Quien dé un paso más o levante su arma, será abatido!».




      Se detuvieron; pudieron hacerlo porque sus caballos no nadaban, sino que pisaban tierra firme.




      «¡Uff!», exclamó el líder. «¡El Viejo Shatterhand sigue aquí! ¿Por qué se ha escondido y no ha seguido cabalgando, como pensábamos?».




      «Ah, ¿eso es lo que pensabais?», pregunté. «¡Así que creísteis que no tengo cerebro y que no se me ocurriría que nos seguiríais!».




      «No queremos seguir a Old Shatterhand».




      «¿A quién, entonces?»




      «A nadie».




      «¿Adónde vais?».




      «A cazar».
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